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I N T R o D u e e 1 o N 

En estos tiempos, la historia de la humanidad ha experi­

mentado procesos de cambio de tal magnitud que nos obligan en 

materia de políticas de planeación y de administración a pensar 

cómo resolver, no sólo las condiciones actuales de la vida de 

la población, sino su futuro. 

En el caso particular de los centros de abasto alimentario 

de las grandes ciudades, evidentemente que nos enfrentamos a un 

problema en extremo complejo, porque si bien se han planteado 

sistemas de regulación de abasto, éstos han quedado muchas ve 

ces sujetos a fuerzas económicas del mercado que se sobreponen 

a los intereses de la sociedad y consecuentemente al bienestar 

general y a las necesidades reales de consumo. 

Hoy en día, en el manejo de políticas para atender el pro­

blema de estos centros de abasto no podemos hacer a un lado el 

asunto relativo al crecimiento demográfico y a la expansión fí­

sica que las ciudades experimentan -de ahí la preocupación por 

desarrollar el presente trabajo- más aún cuando su campo de ac­

ción corresponde a una zona metropolitana de las dimensiones y 

características que definen la de Guadalajara, urbe encuadrada 

como el polo de desarrollo más importante del occidente de Méxi 

co. 

El proceso de alimentación humana es un problema sumamente 

complejo que involucra actividades tanto de producción primaria 

como de transformación, distribución, comercialización y consu­

mo. Constituye igualmente un proceso dinámico e interdependien­

te en sus fases y tiene diferentes expresiones a nivel espacial. 

En la. producción y distribución de alimentos participan una 

gran cantidad de unidades.productivas con características hete­

rogéneas. Asimismo, los hábitos y requerimientos de alimenta-
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ción adquieren rasgos diferenciados de acuerdo con las peculia­

ridades geográficas, culturales, de sexo, edad, ocupación e in­

greso de la población. 

En la situación nutricional del país influyen en forma de­

terminante la inequitativa distribución del ingreso, la reduc­

ción en el crecimiento de la producción nacional de alimentos 

básicos, su desviación hacia propósitos no alimentarios y su d~ 

ficiente distribución interna. Además, no puede dejar de recono 

cerse el impacto de factores demográficos, culturales y educati 

vos en el comportamiento del consumo. 

En cuanto a los hábitos de alimentación, México presenta 

una gran heterogeneidad. Existe un ''continuum" en el patrón die 

tético del mexicano que va desde el original mesoamericano, ca­

racterístico de ciertas zonas rurales y particularmente de las 

índigenas, hasta el mediterráneo, prevaleciente en las zonas u~ 

banas. En todos ellos, con mayor o menor importancia, el maíz y 

el frijol siempre se encuentran presentes. 

Son tantos los factores que intervienen en la producción 

de alimentos, en su distribución y en su consumo, que de ellos 

estamos siendo informados prácticamente todos los días a tra­

vés de los más diversos medios: investigaciones especializadas, 

informes técnicos o políticos, acciones de planificación, disp2 

siciones gubernamentales, demandas directas de la población por 

siniestros o catástrofes, descubrimientos de especulación y 

ocultamiento de víveres, conflictos entre productores e interme 

diarios, etc. 

Tanto es así, que constantemente se revisan las políticas 

reguladoras del abasto alimentario y son causa y consecuencia a 

la vez de sistemas por medio de los cuales el Estado y sus co­

rrespondientes aparatos administrativos ponen en práctica disp~ 

siciones para que los alimentos lleguen al pueblo en las mejo-
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res condiciones posibles de precio, cantidad y calidad; lo que 

implica, a su vez, el manejo de la planeación y consecuentemen­

te propiciar la interr~lación de todos los sectores tradiciona­

les de la producción: primario, secundario y terciario. Aquí es 

donde puede uno darse cuenta de la complejidad a la que obedece 

el ciclo de producción, distribución y consumo de alimentos. 

Sin embargo, resulta sorprendente que el comercio interno 

de México sea muy poco estudiado y discutido, no sólo por el h~ 

cho de que coexistan formas muy primitivas de comercio vigentes 

hasta nuestros días con sistemas de comercialización altamente 

modernos y tecnificados, sino también porque " •.. la actividad 

comercial aporta al Producto Nacional Bruto cifras significati­

vas: más del 30% en el período 1940-1982 y superior al 20.5% en 

1983 11 _J_/ porcentajes que 

18% de los Estados Unidos y 

la, 11% de Alemania Federal 

se comparan desfavorablemente con un 

Japón, 10.5% en Argentina y Venezue 

y 13% de Francia. 

Dichas cifras revelan un alto costo de distribución en Mé­

xico, ya que absorbe un porcentaje muy grande del precio de ven 

ta final, encarece P.n forma considerable el producto al consumi 

dor y en algunos casos inhibe la producción. Por esta razón es 

importante destacar los impactos económicos y sociales que se 

derivan de las prácticas comerciales en nuestro país y proponer 

algunas medidas y estrategias que conduzcan a un mejoramiento y 

modernización del proceso de comercialización interno. 

La crisis económica que sufre el país ha tenido, entre­

otros efectos, el de poner a discusión temas cruciales del mer­

cado interno, particularmente la estructura comercial de los 

productos primarios y su relación con el atraso rural, la infl~ 

ción y la especulación. Es indudable la importancia del sector 

_J_/ Miguel de la Madrid Hurtado,' Sexto Informe de Gobierno, 
Anexo Estadístico, México, 1988, P. 49. 
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comercial dentro de la economía nacional por lo que representa 

dentr~ del producto interno bruto, por el número de personas 

que ocupa y por ser un sector indispensable en la satisfacción 

de las necesidades de la población. 

Existe consenso en que se requiere de un proceso comer­

cial ágil y transparente; sin embargo, se carece de un diagnós­

tico comercial integral, así como de un análisis permanente de 

las fases de comercialización y de los factores que las condi­

cionan, por lo que frecuentamente se elaboran conclusiones 

equivocadas y, por lo mismo, propuestas y programas de acción 

ajenos a la realidad y de difícil instrumentación. 

Algunas de las opiniones vertidas sugieren que el Estado 

asuma íntegramente la responsabilidad del control del sistema 

de abasto y comercio alimentario o, en contrapartida, que se c~ 

racterice a ésta como competencia exclusiva del sector privado. 

En otras ocasiones se propone prohibir la intermediación y, aún, 

ejercer acción penal contra quienes especulan indebidamente en 

esta actividad. Es frecuente conocer propuestas, planteamientos 

y alternativas de solución que coinciden en demandar apoyo y m~ 

jor regulación estatal para cancelar y sustituir la intermedia­

ción privada. 

Si aparte de esto nos encontramos con el hecho de que en­

e! país existen líneas de desarrollo dentro de las cuales se en 

trecruzan políticas de inversión por sectores y/o por regiones, 

es evidente que podemos llegar a concluir que el abasto alimen­

tario, independientemente de que obedece a procesos generaliza­

dos para todos los centros de población, exige también políti­

cas determinadas por la diferenciación cuantitativa y cualitati 

va de esos centros de población. 

Por eso el ebasto alimentario de las grandes ciudades, de~ 

de luego, se rige o debiera sujetarse a líneas de administra­

ción pública que se correspondan con cada caso en particular, 
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independientemente del hecho de que, en materia de administra­

ción y de gobierno, se cuente con un cartabón legal procedente 

de nuestro orden constitucional federal, del estatal y de regl~ 

mentaciones municipales. 

El presente trabajo procede de un marco teórico relativo a 

los problemas localizados en una gran ciudad que hoy es conside 

rada como gran área metropolitana: Guadalajara. De este marco 

teórico nacieron conclusiones que nos llevaron al establecimien 

to de criterios y de bases para la administración pública de su 

sistema de abasto alimentario. 

En el caso de Guadalajara, por su localización geográfica 

dentro de la entidad federativa de la que es capital, nos enco~ 

tramos con un polo de desarrollo dentro del cual no se locali­

zan límites geográficos interestatales. La ciudad absorbió la 

totalidad geográfica del municipio de su nombre y se expandió 

hacia otros tres municipios: Tlaquepaque, Zapopan y Tonalá, to­

dos de la misma entidad federativa, constituyéndose por ese pr2 

ceso de conurbación en lo que ahora se conoce como Zona Metrop2 

litana de Guadalajara y corazón de la economía y la vida políti 

ca y social de Jalisco. 

Independientemente del hecho de que esta zona metropolita­

na se localice en el territorio de un sólo estado, de todas 

maneras, por haberse constituido dentro de cuatro municipios, 

requiere, en el caso concreto del abasto alimentario, de bases 

normativas y operativas que caen en el campo de reformas a la 

administración pública, razón por la cual el contenido del pre­

sente trabajo comprende numerosos marcos de referencia de toda 

la entidad, así como análisis teóricos sobre la administración 

pública y sobre la teoría general de sistemas y su posible apli 

cación al caso concreto que nos ocupa. Todo esto! evidentemente, 

implica proposiciones de reformas puesto que la libertad munici 

pal es un mandato constitucional perfectamente regulado. 
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Ciudades como Guadalajara requieren de atención inmediata 

en su sistema de organización territorial, de equipamiento urb~ 

no y de disposiciones de política y de gobierno; más aún, cuan­

do por los estudios que se tienen a la mano se encuentra uno 

con el hecho de que este centro urbano es una ciudad en expan­

sión que muchas veces queda fuera de control y que obedece a 

procesos y transformaciones también muchas veces irreversibles. 

Sin ir más lejos, el proceso de conurbación ha alcanzado ya a 

otros municipios contiguos como El Salto y Tlajomulco, sin que 

se cuente con planes de desarrollo que lo detengan o lo orien­

ten. 

Desde luego que el manejo y el estudio de las ciudades in­

volucra numerosos campos, puesto que son la suma de la vida del 

hombre en lo individual, en lo familiar y como grupo, de allí 

que en el caso concreto de su abasto alimentario, desde un pri~ 

cipio nos propusimos sujetarnos a un marco de referencia: el de 

proponer bases para la administración pública de un sistema de 

abasto alimentario para Guadalajara y su zona metropolitana con 

fundamento en la Teoría General de Sistemas. 

Además de esta introducción, el estudio se compone de los 

siguientes ocho capítulos: 

El Capítulo I, "Marco de referencia de Guadalajara y su z2 

na metropolitana", inicia con la presentación de datos genera­

les históricos, geográficos y económicos. Dentro de él se pro­

porcionan informes sobre la ubicación territorial de la ciudad 

y sobre su estructura dentro del contexto geográfico de .Jalisco, 

por lo cual figura una relación de la división municipal del es 

tado. 

Finaliza el capítulo con datos sobre la actividad comer­

cial como proceso de crecimiento y desarrollo, dentro de los 

cuales figuran los antecedentes de su comercio y la situación 
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actual. 

El capítulo. II, "Marco teórico conceptual de la administr~ 

ción pdblica y de la teoría general de sistemas", fue integrado 

con la investigación general sobre la administración pdblica y 

su campo de estudio en una primera parte; en una segunda parte 

con la teoría general de sistemas, dentro de la cual se analiza 

el concepto de sistema, se habla de los niveles de sistemas y 

finalmente de los usos del sistema de sistemas; y en la dltima 

parte se trata de las aplicaciones a la administración pdblica 

de los conceptos de la teoría general de sistemas. Es un capít~ 

lo de gran importancia por su carácter formativo y propositivo, 

puesto que de su análisis surgen las bases para poder regular 

las operaciones de abasto alimentario de la zona metropolitana 

en cuestión. 

En el capítulo III, "Diagnóstico integral del abasto ali­

mentario en la zona metropolitana de Guadalajara desde un enfo­

que de sistemas. El sistema de acopio", se conjugan los elemen­

tos que forman parte de los dos capítulos anteriores. En él se 

da cuenta detallada de la comercialización de productos perece­

deros y agropecuarios en general, en relación con las necesida­

des del consumidor. Se habla también de la preparación de estos 

productos para el consumo; y se proporcionan datos sobre el ac~ 

pio local y del correspondiente a otras entidades federativas. 

Para integrarlo hubo necesidad de efectuar investigaciones de 

campo, aplicación de encuestas y revisión de fuentes documenta­

les. Se organizó tomando como hipótesis de trabajo la derivada 

de nuestra preocupación por analizar los problemas de abasto y 

de consumo como asuntos correspondientes a sistemas y subsiste­

mas. En él hacemos especial referencia al subsistema de acopio 

local en Jalisco en materia de producción de maíz, de produc­

ción pecuaria y de producción pesquera. Finalmente, nos referi­

mos al subsistema de acopio en otras en~idades federativas. 

Respecto a la encuesta aplicada, el cuestionario constó de 
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14 páginas, el universo lo constituyó la Zona Metropolitana 

de Guadalajara y el número de encuestas realizadas enseguida 

se detallan: 

26 
10 

6 

6 

6 

4 
2 

61 

G I R O 

Frutas 

Legumbres y verduras 

Carnes (rojas y blancas) 

Líneas de transportistas 

Dependencias oficiales 

Ayuntamientos de la zona metropolitana 

Tiendas para trabajadores del gobierno 

Abarrotes (cereales) 

El capítulo IV, "El sistema de servicios de apoyo a 

la comercialización de productos perecederos", se refiere 

al campo del sistema de servic;:ios subsidiarios que auxilian 

en la comercialización de los alimentos, dentro del cual 

se da información sobre los medios de transporte y de comuni­

ción con los que cuenta nuestra zona metropolitana en estudio, 

además de agregar datos sobre almacenamiento, normalización, 

envasado y financiación. 

El capítulo V, en su título general, "El sistema de 

distribución de productos perecederos" nos da cuenta de 

lo que trata. Es un capítulo de diagnóstico de la distribución 

en general que se observa en el abasto alimentario de Guada­

lajara y su zona metropolitana, con datos muy concretos 

sobre el sistema de comercialización de los productos de 

mayor complejidad para su manejo: los perecederos; y de 

cómo actúa, en su distribución, el comercio mayorista y 

minorista así como la incidencia del intermediarismo. 
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Como el anterior, el capítulo VI, "El sistema de los 

agentes de la comercialización" se refiere específicamente 

al comercio del' sector oficial, del sector privado y del 

sector social, diferenciando claramente sus procedimientos 

y objetivos particulares. 

Con el capítulo VII, "El Estado mexicano frente al 

problema alimentario" se desarrollan, de conformidad con 

la investigación recopilad·a, tres asuntos de capital impor­

tancia: 1) el marco federal de atribuciones en materia de 

abasto alimentario; 2) el marco estatal; y 3) el marco muni­

cipal. Para su desarrollo hubo necesidad imperiosa de analizar 

el papel del Estado Mexicano frente al problema alimenta­

rio; consignar las atribuciones del Ejecutivo en materia 

económica; y dar consideraciones sobre la Carta Magna y 

el Titular del Poder Ejecutivo. 

en 

Del mismo 

el sistema 

modo, se precisa la intervención estatal 

de distribución y el marco legal general en 

donde se desarrolla la actividad comercial. 

El trabajo finaliza con el capítulo VIII que compren­

de nuestras apreciaciones concluyentes sobre un "Modelo 

de abasto alimentario propuesto para la zona metropolitana 

de Guadalajara, desde el enfoque de sistemas, y bajo el 

ámbito de acción de la administración pública". Este capítulo 

es prepositivo y concluyente de la investigación general 

sobre el caso de Guadalajara y su zona metropolitana en 

materia de abasto alimentario y de cómo podría aplicarse 

un modelo de administración pública para regular dicho 

abasto. 

Finalmente, deseamos que este esfuerzo de investiga­

ción pueda servir al interesado en la materia ·como un mar-
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co teórico general que le permita realizar un estudio 

más profundo y exhaustivo del tema que le represente par­

ticular interés. 



CAPITULO I 

MARCO DE REFERENCIA DE GUADALAJARA Y SU ZONA METROPOLITANA 

Guadalajara, capital del estado de Jalisco y segunda ciu­

dad de la República Mexicana, cuenta en la actualidad con una -

población que fluctúa alrededor de los 3 millones de habitantes 

y ha rebasado los límites territoriales de su propio municipio, 

penetrando en los de Tlaquepaque, Zapopan y Tonalá, así, la su­

perficie conurbada que alcanza los 200 Km 2 constituye la denomi 

nada área o zona metropolitana de Guadalajara¡ sin embargo, pa­

ra el habitante común de la ciudad, Guadalajara, lo es todo y -

casi considera a los otros municipios como barrios de esta gran 

ciudad. 

Por su importancia desde todo punto de vista y su f avora--

ble ubicación, Guadalajara es la ciudad cuyas características -

principales se describirán a continuación. (Al ser nuestro obj~ 

to de estudio, proporcionaremos una mayor fundamentación; de --

ahí que partamos del reconocimiento del hecho de que toda ciu-­

dad tiene un pasado, un presente y un futuro, por lo que inici~ 

remos con sus antecedentes históricos). 

1,1 Historia. 

''Río que corre entre piedras" es el significado de G~adal~_ 
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jara que tomó su nombre en honor de la ciudad española donde n~ 

ciera Nuño Beltrán de Guzmán, la cual adoptó su nombre del Río-

de Henares, que por su poca agua y abundancia de piedras fue --

llamado por los árabes: Wad-alhid-jara. t/ 

Tras varios cambios geográficos se encontró el lugar ade--

cuado para la nueva fundación de la ciudad en el Valle de Atema 

jac, y con la venia de Cristóbal de Oñate, su primer ayuntamie~ 

to fue establecido el 14 de febrero de 1542, siendo 18 años de~ 

pués designada capital del Reino de Nueva Galicia. _]_/ Una vez-

consumada la independencia nacional, fue declarada capital del-

naciente estado de Jalisco el 21 de junio de 1823. 

Guadalajara desde su nacimiento ha sido copartícipe en el­

desarrollo histórico de la nación y su presencia ha sido factor 

importante en la vida de México. 447 años de historia reflejan-

la actual Guadalajara, conocida como "La Perla de Occidente". -

1.2. Ubicación territorial de la ciudad. 

La situación geográfica de Guadalajara resulta muy favora-

ble y ha contribuido en gran parte a su rápido crecimiento, ya-

que constituye un paso obligado de las comunicaciones entre el-

J_/ Páez Brotchie, Luis, Jalisco, Historia Mínima. Editado por H.Ayuntam.­
Mpal. de Guadalajara, México 1985. p. 51 . 

.l.) Muria, José Ma. Brevísima Historia de Guadalajara. Edit. Colamos, Guad. 
México, 198~, p. 18. 
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Sur y Centro con el Noroeste del país. La Metrópoli se asienta 

a 300 kms. del litoral sobre el Océano Pacífico, a 590 kms. de­

la ciudad de México y 995 kms. de la frontera con Estados Uní-­

dos. 

Con el fin de detallar la situación geográfica de l~ ciu-­

dad de Guadalajara dentro del estado de Jalisco, se agregarán -

datos referentes al entorno territorial de esta entidad federa­

tiva, así como de su división política interna. 

Jalisco forma parte de la República Mexicana cuyo territo­

rio se encuentra dividido en 31 estados y un Distrito Federal;­

aquéllos están integrados por municipios y éste último por del~ 

gaciones políticas. 

En los cuadros siguientes se proporcionan algunos datos -­

geográficos de la República Mexicana, así como su división poli 

tica, zona económica y longitudes y latitudes extremas, (ver -

cuadro 1 y mapa 1). 

El estado de Jalisco está situado en la parte occidental -

de la Mesa del Anáhuac y continúa por el declive del Pacífico -

hasta los acantilados costeros. Sus coordenadas extremas son: -

18°58°05" Y 22º51'49" de latitud norte y 101°43 1 26 11 de lon­

gitud oeste. 

Al norte limita con Durango, Zacatecas y Aguascalientes; -
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CUADRO 

ALGUNOS DATOS GEOGRAFICOS DE LA REPUBLICA MEXICANA 

Número en 
el mapa 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

Entidad Federativa 

Estados Unidos Mexicanos 

Aguscalientes 

Baja California 

Baja California Sur 

Campeche 

Coahuila 

Colima 

Chiapas 

Chihuahua 

Distrito Federal 

Durango 

Guanajuato 

Guerrero 

Hidalgo 

Jalisco 

México 

Michoacán 

More los 

Nayarit 

Capital 

México, D. F. 

Aguascalientes 

Mexicali 

La Paz 

Campeche 

Saltillo 

Colima 

Tuxtla Gutiérrez 

Chihuahua 

Durango 

Guanajuato 

Chilpancingo 

Pachuca 

Guadalajara 

Toluca 

Morelia 

Cuerna vaca 

Tepic 



Número en Entidad Federativa Capital 
el mapa 

19 Nuevo León Monterrey 

20 Oaxaca Oaxaca 

21 Puebla Puebla 

22 Querétaro Querétaro 

23 Quintana Roo Chetumal 

24 San Luis Potosí San Luis Potosí 

25 Sinaloa Culiacán 

26 Sonora Hermosillo 

27 Tabasco Villahermosa 

28 Tamaulipas Ciudad Victoria 

29 Tlaxcala Tlaxcala 

30 Veracruz Xalapa 

31 Yucatán Mérida 

32 Zacatecas Zacatecas 

FUENTES: Elaborado por el Departamento de Estudios Sociales, B~ 

namex, con datos de: Secretaría de Programación y Pre­
supuesto, Instituto Nacional de Estadística, Geografía 
e Informática, Agenda Estadística 1983, México 1984, y 
Anuario de Estadísticas Estatales 1984, México 1984. 
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MAPA 1 
DIVISION POLITICA, ZONA ECONOMICA Y LONGITUDES Y LATITUDES ~XTREMAS 

OC E ANO 
PACIFICO 

14°32' 

TROPICO DE -----------

; 

GOLFO 
DE: MEXICO 

32°43' LONGITUD 

FUENTES1 Elaborado por el Departamento de Estudios Sociales, 
Aanamex, con datos de: Secretaría de Programación y 
Presupuesto, Instituto Nacional de Estadística, 
Geografía e Informática, A~enda Estadística 1983, México 
1984, y Anuario de Estad1sticas Estatales 1984, México 
1984. 
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al este con Guinajuato y San Luis Potosí¡ al sur con Michoacán-

y Colima, y al oeste con el Océano Pacífico y Nayarit. Los 

80,137 km 2 de su territorio rep~esentan el 4.01% de la superfi-

cie del territorio nacional. Comparado con el resto de los esta 

dos de la república ocupa el sexto lugar en extensión . ..!!__/ 

JALISCO 

Fuente: México Social 1987. Indicadores Seleccionados. Banamex, 
México, 1987. 

Limitado por ocho estados y el Océano Pacífico, Jalisco se 

significa en el marco territorial del país como el corazón del­

occidente. "Sobre sus 80,137 km2 , se levantan 9,861 localidades 

que aglutinan en total a 5'044,472 habitantes, de los cuales --

2'244,715 se concentran en la zona conurbada de su capital. -d~ 

nominada área o zona metropolitana- constituida por las ciuda--

..i./ Síntesis Geográfica de Jalisco. Secretaría de Programación y 
Presupuesto, México, 1987, 
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des de Guadalajara, Tlaquepaque, Zapopan y Tonalá" • .2._/ 

"En pocas palabras, la mitad de la poblaci6n del estado --

concentrada en 4 de los 124 municipios. Estos cuatro municipios 

2 juntos suman apenas 1,471.054 km , que vienen a representar al-

1.84% de la superficie del estado. En este 1.84% de superficie-

vive el 44.10% de la poblaci6n total de la entidad; el 55% res-

tante de habitantes se dispersan en el 98.16% de la superficie-

total" .. !/ 

El territorio interno de Jalisco está conformado e integr~ 

do por 124 municipios, los cuales se enlistan por orden alfabé-

tico: 

l. Acatic 11. Atengo 

2. Acatlán de Juárez 12. Atenguillo 

3, Ahualulco de Mercado 13. Atotonilco el Alto 

4, Ama cueca 14. Atoyac 

5. Ama titán 15. Autlán de Navarro 

6. Ameca 16. Ayotlán 

7. Antonio Escobedo 17. Ayutla 

s. A randas 18. Barca, La 

9, Arenal, El 19. Bolaños 

10 . Atemajac de Brizuela 20. Cabo Corrientes 

.2} x:léenso Genéral de Población y Vivienda, SPP, México, 1983, 

..iJ Castañeda JiménezA Héctor F. Jalisco en México, Gob. del Edo. de Jal., 
Guad., México, 198~, p. 26. 

1 

/ 



21. Casimiro Castillo 

22. Cañadas de Obregón 

23. Cihuatlán 

24. Ciudad Guzmán 

25. Cocula 

26. Colotlán 

27. Concepción de Buenos Aires 

28. Cuautitlán 

29. Cuautla 

30. Cuquío 

31. Chapala 

32. Chimaltitán 

33, Chiquilistlán 

34. Degollado 

35. Ejutla 

36. Encarnación de Díaz 

37, Etzatlán 

38, Gómez Farías 

39. Grullo, El 

40. Guachinango 

41. Guadalajara 

42. Hostotipaquillo 

43. Huejúcar 

44. Huejuquilla el Alto 

.45. Huerta, La 
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48. Jalostotitlán 

49, Jamay 

SO. Jesús María 

51. Jilotlán de los Dolores 

52. Jocotepec 

53. Juanacatlán 

54. Juchitlán 

SS. Lagos de Moreno 

56. Limón, El 

57. Magdalena 

58. Manuel M. Diéguez 

59. Manzanilla, La 

60. Mascota 

61. Mazamitla 

62. Mexticacán 

63. Mezquitic 

64. Mixtlán 

65. Ocotlán 

66. Ojuelos de Jalisco 

67, Pihuamo 

68. Poncitlán 

69, Puerto Vallarta 

70. Purificación 

71. Quitupan 

72. Salto, El 

46. Ixtlahuacán de los Membrillos 7 3. San Cristóbal de la Barranca 

47, Ixtlahuacán del Río 74, San Diego d• Alejandría 



75, San Juan de los Lagos 

76, San Julián 

77, San Marcos 

78. San Martín de Bolaños 

20-

102. Tonalá 

103, Tonaya 

104. Tonila 

105. Totatiche 

79, San Martín Hidalgo 106. Tototlán 

80. San Miguel el Alto 107. Tuxcacuesco 

81. San Sebastián del Oeste 108. Tuxcueca 

82. Santa María de los Angeles 109. Tuxpan 

83, Sayula 110. Unión de San Antonio 

84, Tala 111. Unión de Tula 

85. Talpa de Allende 112. Valle de Guadalupe 

86. Tamazula de Gordiano 113. Valle de Juárez 

87. Tapalpa 114. Venustiano Carranza 

88. Tecalitlán 115. Villa Corona 

89, Tecolotlán 116. Villa Guerrero 

90. Techaluta 117. Villa Hidalgo 

91. Tenamaxtlán 118. Yahualica de González Gallo 

92. Teocaltiche 119. Zacoalco de Torres 

93, Teocuitatlán de Corona 120. Zapopan 

94, Tepatitlán de Morelos 121. Zapotiltic 

95, Tequila 122. Zapotitlán de Vadillo 

96, Teuchitlán 123. Zapotlán del Rey 

97, Tizapán el Alto 124. Zapotlanejo 

98. Tlajomulco de Zúñiga 

99. Tlaquepaque 

100. Tolimán 

101. Tomatlán 
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Para efectos de la regionalización utilizada en el Plan J~ 

lisco, el total de los municipios ha sido agrupado en 10 regio­

nes: Colotlán, Lagos, Tepatitlán, La Barca, Tamazula, Guzmán, -

Autlán, Vallarta, Ameca y Guadalajara. 

1.3 Estructura de la ciudad. 

Guadalajara es una ciudad que forma parte de la región nú­

mero dos, de las varias en que se subdivide el estado de Jalis­

co para efectos de desarrollo regional. Esta región está inte-­

grada por 19 municipios, cuatro de los cuales -que ya se han -­

mencionado- constituyen el área metropolitana de Guadalajara. 

A su vez, la ciudad se divide en cuatro partes o sectores, 

con base en dos ejes muy reconocidos hacia el interior de la 

ciudad, como son la Calzada Independencia y la calle Morelos y­

Gigantes (Ejes Norte Sur y Oriente-Poniente respectivamente), -

en donde se asientan 248 colonias. (ver cuadro 2). 

1.4 La actividad comercial, como proceso de crecimiento y desa­

rrollo. 

La actividad comercial en la ZMG y en general en el estado 

de Jalisco reviste gran importancia económica, tanto para la po 

blación jalisciense por el volumen de empleo que genera como p~ 

ra la actividad económica de la región, por la función dist~i-­

buidora que desempeña. 



22 

CUADRO 2 

ESTRUCTURA DE LA CIUDAD DE GUADALAJARA 

REf.tON GUAOAL~J,,R,; ', 

N 

J 

FUENTE: INEGI. Perfil Estadístico de la Región de Occidente. -­
Guadalajara, 1982, p. 3, 
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Cabe destacar que Guadalajara gracias a su situación geo-­

gráfica y a la relativa facilidad de sus vías de comunicación,­

después del Distrito Federal, desempeña un papel predominante -

como centro comercial, cuya área de influencia abarca los esta­

dos vecinos y zonas del centro y noroeste del país; su dinámica 

se manifiesta en el incremento del número de establecimientos y 

personal ocupado en las últimas décadas. 

1.4.1 Antecedentes del comercio en la ZMG. 

Según los especialistas, las primeras relaciones comercia­

les en lo que hoy es territorio mexicano datan del año 1,500 -­

A.C., y se daban entre grupos que vivían en la costa del Golfo­

de México con los que se encontraban en la cuenca sur del Alti­

plano Central. 

Las relaciones comerciales de las antiguas culturas mexic~ 

nas o de mesoamérica, como también se les denomina, llegaron a­

evolucionar hasta llegar a convertirse en una compleja organiz~ 

ción perfectamente jerarquizada, como fue aquélla existente en­

la gran Tenochtitlán en el momento de la conquista por parte de 

los españoles. 

En la época del imperio azteca el comercio estaba bien or­

ganizado con base en su clase comerciante llamada "Pochtecas" -

quienes realizaban tanto el comercio exterior como el interior. 
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El comercio exterior se extendía a las provincias más rem2 

tas con las que intercambiaban productos de gran demanda como -

el jade, la concha, plumas de vistosos colores, cerámica, orfe-

brería y algodón. Los comerciantes caminaban en grupos, por ru-

tas perfectamente conocidas, contaban con albergues y canoas. 

Los Pochtecas servían, en caso necesario, de embajadores y de 

ellos se obtenían informes muy valiosos para utilizarlos en la-

estrategia militar. "Eran, además, elementos muy estimados en -

el desarrollo cultural de los pueblos, porque transmitían de -

un lugar a otro nuevos conocimientos y nuevas técnicas". ~7_/ 

El comercio interior, se realizaba en lugares especiales 

como el Mercado de Tlatelolco, que causó la admiración de los -

conquistadores por la variedad de sus productos y la perfección 

de su organización; Berna! Díaz del Castillo nos describe de e~ 

ta forma dicho mercado, "y en cuanto llegamos a la gran plaza -

que se dice Tlatelolco, como no habíamos visto cosa igual, que-

damos admirados de la multitud de gente y mercaderías que en --

ella había, y del gran concierto de regimiento que en todo te--

nían, cada género de mercaderías estaba por sí, y tenía situado 

y señalado su asiento".__!/ 

J./ 

El sistema comercial a través de tianguis también existía-

Berna! Díaz del Castillo. Historia Verdadera de la conquis­
ta de la Nueva España. Edit. Porrúa, México 1972, p. 177, 

_J../ Ibídem, p. 173. 
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en el territorio de lo que hoy es Jalisco; al menos así lo con-

firma el centro de poblaci6n indígena de Tlaquepaque "cuyo tian 

guis poseía una gran importancia regional". _!1_/ 

Con la conquista de México, el territorio se distribuyó b~ 

jo otros criterios. En tal proceso se conform6 la regi6n que -

ocupa el actual estado de Jalisco: la Nueva Galicia, que así --

permaneci6 durante la Colonia, aunque su territorio se redujo -

en el siglo XVIII al crearse la Intendencia de Guadalajara. 

En la Nueva Galicia, como en toda la Nueva España, el Est~ 

do intervenía en el comercio y su preocupaci6n principal era g~ 

rantizar el abasto de productos básicos de consumo alimenticio; 

para este prop6sito se servían de las "alh6ndigas", que eran una 

especie de mercados en donde se comercializaban granos y semi--

llas, y de los "pósitos", que eran reservas o depósitos de tri-

ge.Asimismo, se dedicaba a combatir la especulación desmedida.* 

Desde el siglo XVI Guadalajara tuvo, gracias a la relativa 

facilidad de las vías de comunicaci6n, un papel comercial bas--

tante importante; proporcional a la poblaci6n, los comerciantes 

fueron muy numerosos. Sin embargo, Guadalajara era muy depen---

diente de la ciudad de México. Todos los comerciantes se abast~ 

cían en ella: importaban de la capital productos fabricados de 

...iJ D'arc Riviere, Hélene.Guadalajara y su región. SEP, México 1973, p. 27. 

•f Este antecedente es importante resaltarlo ya que desde esa época se em­
pieza a notar la intervenci6n del Estado en la regulación del abasto 
alimentario, misma que ha crecido a través del tiempo hasta adquirir ma 
yor relevancia en la actualidad, -
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las regiones cercanas o lejanas y del extranjero. Por el contr~ 

rio, la Nueva Galicia vendía a la Nueva España productos de la-

cría de animales. Hay que hacer notar también que la ciudad mi-

nera de Zacatecas, que formaba parte de la Nueva Galicia, se -­

abastecía directamente en México en vez de en Guadalajara. 1Q_/ 

Entre el siglo XVI y principios del XVJ.I, Guadalajara sólo 

pudo duplicar su población; no obstante, se constituyó en un --

mercado urbano fuerte y en centro distribuidor de bienes hacia-

otras regiones y se convirtió en un centro cuya economía se sus 

tentaba en los servicios administrativos y el comercio. 

Durante el siglo XVIII el comercio experimenta un período-

de pleno florecimiento, gracias a su fuerte intercambio comer--

cial con la capital de la Nueva España y ciudades del resto de -

la Nueva Galicia, así como con las regiones aledañas a Guadala-

jara. 

En el mismo siglo XVJ.J.I, a partir de 1760, el crecimiento-

del mercado urbano de Guadalajara fomentó la producción de gra-

nos, en especial trigo y maíz en las regiones circundantes; la-

agricultura comercial empezó a ganar terreno a la agricultura -

de autoconsumo; la escasa área cultivable de Guadalajara fren--

te a las necesidades de consumo en aumento explica ese he 

J.Q/ Arregui, F. Descripción de la Nueva Galicia, Edición y estu 
dio Fr. Chevalier, Sevilla, 1946, p. 15. 
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cho; en otras palabras, "el incremento en el consumo urbano de 

trigo puede atribuirse a la explosión demográfica de la ciudad-

y a la prosperidad que le acompañó a la vuelta del siglo" . .!1./ 

La decadencia de la metrópoli española en el siglo XVIII,-

llevó consigo una diversificación de la producción y una exten-

sión de los mercados en las colonias. En la Nueva Galicia nací~ 

ron pequeñas industrias (fabricación de jabón, cuerdas, botas -

de cuero). A finales del siglo XVIII los comerciantes de Guada-

lajara tuvieron bastante poder para crear un consulado (1791),-

que junto con el de la ciudad de México yeldeVeracruz eran los-

únicos en el país; este consulado permitió establecer lazos só-

lides entre la ciudad y su región. Su jurisdicción rebasaba am-

pliamente la de intendencia (*), extendiéndose sobre todos los-

territorios de la antigua Nueva Galicia. 

El Real Consulado fue creado en 1795 por Cédula Real, ape-

nas 4 años después de las gestiones que los comerciantes de Gu~ 

dalajara llevaron a cabo con el apoyo de los cabildos eclesiás-

tices y secular, del ministro de la real hacienda y del gobern~ 

dor intendente. Dicha institución, que fungía como tribunal de 

~/ Van Young, Eric.Gobierno de Jalisco. Revista Jalisco, Núm. 2, -
Guadalajara, México, 1980, p. 75. 

(*) A fines del siglo XVIII, toda la repartición administrativa 
fue modificada: en 1786 se crearon 12 intendencias de dimen 
sienes reducidas. La de Guadalajara cubría los estados ac-~ 
tuales de Jalisco, Aguascalientes, Colima y Nayarit. 
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justicia en materia mercantil y como alentadora de las activid~ 

des comerciales, había sido creada en la ciudad de México, des-

de 1592, Para cuando se estableció la de Guadalajara, en toda -

la colonia española sólo existían la de la propia ciudad de Mé-

xico y la de Lima. 

"Se componía el Consulado de comerciantes en los diversos-

ramos, capitanes y maestros de naos, que en junta general ele--

gían a los miembros de la directiva, integrada por un presiden-

te, dos cónsules, nueve conciliarios, un síndico y un secreta--

rio, auxiliados por un contador, un tesorero, un asesor y un e~ 

cribano. Llegó a ser hasta rival con el de la ciudad de México, 

de tal forma que los comerciantes tapatíos gozaron de autonomía 

y progreso bien manifiestos".~/ 

A principios del siglo XIX, en vísperas de la independen--

cia, Guadalajara había unido a su papel de capital relativamen-

te autónoma, el papel de capital comercial determinante. 

El último intendente, José de la Cruz, trató de hacer ere-

cer la autonomía administrativa y económica de Guadalajara fren 

te a la ciudad de México durante la guerra, intentando ampliar-

la intendencia para los intercambios con California. Las difi--

J.!:./ Piñera Ramírez, David. El nacimiento de Jalisco y la gesta­
ción del federalismo mexicano. Editado por Poderes de Jalis 
co. Guadalajara, México, 1974, p. 22. -
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cultades de comunicación entre la ciudad de México y California 

le facilitaron su intento. Hizo mejorar la carretera entre Gua­

dalajara y Tepic y abrir el puerto de San Blas. Eso significó -

el primer paso para crear una vía comercial que más tarde se hi 

zo esencial para Jalisco en el siglo XIX y XX; aunque posterio~ 

mente esta vía marítima iba a ser sustituida por una vía terre~ 

tre a lo largo de la costa del Pacífico. 

La guerra de independencia de México con duración de 11 -

años a partir de 1810, la casi ininterrumpida lucha intestina 

entre los mismos mexicanos y las intervenciones extranjeras de­

Francia y Estados Unidos, llevaron al comercio en Jalisco y en­

el resto del país a su expresión mínima. 

En esa época se incrementaron las dificultades para comuni 

carse. Tanto a nivel nacional como a nivel local la labor de re 

paración de carreteras fue muy costosa. "Al mismo tiempo se de­

sarrollaron localidades de relativa importancia, dándose un pr2 

ceso de automatización regional del comercio en Jalisco, de tal 

manera que esas pequeñas ciudades como Ciudad Guzmán, Sayula, -

Lagos, Autlán, Tuxpan, Mascota, Teocaltiche, La Barca, etc., se 

convirtieron en centros comerciales locales" . ...1]/ 

La instalación de un importante comercio al mayoreo, do-­

minado por Guadalajara, fue sobre todo obra de los franceses, -

...1]/ D'arc, op. cit., p. Z3. 
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españoles y libaneses. Se aprovecharon de que durante la guerra 

de independencia Guadalajara había adquirido una situación poli 

tica y económica relativamente autónoma frente a México. La in­

suficiencia de las carreteras había, además, creado la costum-­

bre de intercambios directos con California por el puerto de -­

San Blas. Guadalajara importaba más de lo que exportaba. Cali-­

fornia y los Estados Unidos llegaron a ser, en detrimento de Es 

paña, los primeros abastecedores del oeste mexicano. Este expo~ 

taba maíz, productos tropicales, objetos artesanales, plata, -

etc. y compraba prácticamente todos los productos fabricados. 

Una vez transcurridos 66 años de cruentas luchas, el come~ 

cio empezó a organizarse y bajo el auspicio de la incipiente -­

paz porfiriana se fundó la ·cámara Nacional de Comercio de Guad~ 

!ajara el 20 de junio de 1888, englobando tanto a comerciantes, 

como a industriales, a productores agrícolas y a productores de 

bienes y servicios. 

Un mes antes, Guadalajara había quedado integrada a la red 

ferroviaria al ser concluida la línea México-Guadalajara. Con -

ella se vincularon importantes zonas productoras de Jalisco an­

tes poco ligadas comercialmente con Guadalajara y se generó la­

posibilidad de lograr lo mismo con regiones de otros estados -­

del país. En estas circunstancias también se produjeron cambios 

en la estructura productiva de Jalisco, en especial en la agri­

cultura, atrasada y en alto grado de autoc~nsumo y de venta lo­

cal y regional. "Este sector fue sometido a un proceso de cam--
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bio hacia agricultura comercial exportable a otros estados y --

hasta el extranjero". ft/ 

Las facilidades que aportó al comercio la creación del fe-

rrocarril México-Guadalajara en 1888 remedió en parte la medio-

cridad de las carreteras. pero al mismo tiempo reforzaron la d~ 

pendencia de Guadalajara frente a la capital. Los comerciantes-

compensaron la pérdida de influencia en los estados del centro, 

en beneficio de la ciudad de México, por una intensificación de 

los intercambios con el noroeste, que vendía materias primas 

agrícolas y compraba productos elaborados. 

Al relativo proceso de modernización y transformación eco-

nómica al cual fue sometido el país, no escapó Guadalajara. Se-

dieron aquí cambios significativos en la política económica pa-

ra impulsar otros sectores de apoyo a la actividad productiva.-

Dentro de esta dinámica, y durante el Porfiriato, se crearon --

instituciones bancarias, algunas de las cuales instalaron sucu~ 

sales en la capital jalisciense, como el Banco de Londres y Mé-

xico y el Banco de Comercio de Guadalajara; posteriormente el -

Banco Refaccionario de Jalisco, estos dos últimos "con capital-

parcialmente regional" • .11..I 

_jj/ Arroyo, Jesús. Población, Urbanización y Desarrollo Regio-­
nal en Jalisco. Guadalajara; 1986, p. J. 

_jj/ Gobierno del Estado de Jalisco. Comité de Plane~ción del D~ 
sarrollo, Vol. VI, Guadalajara, 1986, p. 6. 
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La preocupación por el consumo de la mayoría de la pobla-­

ción (aunque ésta padecía un bajo poder adquisitivo) y por im-­

pulsar al pequeño comercio, también estuvo presente. En esa ép~ 

ca el gobierno hizo suya la responsabilidad de introducir ins-­

trumentos de comercialización de alimentos para lo cual impulsó 

la creación de mercados públicos municipales, como el mercado -

Corona. Anteriormente, en éstos predominaba el expendio de fru­

tas, verduras, granos y alimentos. 

Ya a fines del siglo XIX, los pequeños comerciantes fijos 

y ambulantes representaban un sector numeroso en Guadalajara y 

abarcaban varios rubros comerciales; su auge justificó el que -

ya en 1893 se regulara el cobro de piso. 

La paz porfiriana llegó a su fin el 20 de noviembre de 

'1910 al grito de "Sufragio Efectivo. No Reelección", al que lu~ 

go se sumaron todas las inconformidades sociales y económicas -

que hasta entonces habían sido reprimidas. 

"A partir del movimiento armado de 1910 y durante el desa­

rrollo de éste, la economía del país se desarticuló; el comer-­

cío, sobre todo el regional, también sufrió las consecuencias;­

los establecimientos comerciales, tanto en las ciudades impor-­

tantes como en los pueblos, fueron frecuentemente saqueados por 

las tropas en pugna: federales, zapatistas, carrancistas y vi-­

llistas, las que, necesitadas de vituallas y escasamente contra 
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Debido a los frecuentes cambios de ocupación de la plaza -

de Guadalajara por carrancistas y villistas, los gobernadores -

en turno eran los receptores de quejas innumerables de los co--

merciantes en el sentido de que durante la estancia de las tro-

pas respectivas, eran robados, saqueados y no les pagaban las -

cuentas de mercancías pedidas a crédito. 

También en esa época disminuyó la arriería en Jalisco, que 

había constituido el principal medio de abastecimiento en todas 

las poblaciones; ya que las recuas de mulas eran frecuentemente 

robadas con todo y sus cargamentos y los arrieros vejados o - -

muertos. 

Un hecho que también mucho contribuyó a desalentar el co--

mercio, tanto en Jalisco como en el resto del país, fue la emi-

sión de billetes pretendidamente de banco, que cada facción gu~ 

rrera en pugna puso en circulación forzosa en cada pueblo o ciu 

dad de su influencia, "billetes que luego no respondieron ni si 

quiera al valor del papel en que estaban hechos". :JJ_/ 

No obstante lo anterior, los comerciantes buscaban encon--

.JJ./ Gutiérrez López, Gregario. El comercio en la revolución, en 
Jalisco en la Revolución, Gobierno del Estado de Jal., Guad. 
1988, pp. 67-68. . 

:JJ_/ Ibidem, p. 69, 
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trar caminos menos sinuosos para desarrollar sus actividades 

por tantos años aletargados. Esto los llevó a celebrar en el --

año de 1917 el Primer Congreso Nacional de Comerciantes, el -

cual dió nacimiento a la Confederación de Cámaras de Comercio -

de la República Mexicana que aglutinaba a 36 agrupaciones, en--

tre las que se encontraba la Cámara Nacional de Comercio de Gua 

dalajara. 

El número de establecimientos comerciales de 1910 a 1930 -

creció; sin embargo, a partir de ese año y al amparo de una me-

jor estabilidad y condiciones favorables, Guadalajara y Jalisco 

experimentaron una recuperación de su economía. "A partir de --

esa década hay una reactivación de la economía regional que - -

coincidió con un período de mayor estabilidad política". _1!/ El 

comercio también siguió tal tendencia, tanto local como regio--

nal; a partir de 1927, Guadalajara quedó comunicada por ferroc~ 

rril con el noroeste del país, lo que permitió extender y forta 

lecer su presencia en esa región. 

Durante esta época se empezó a diferenciar más la coexis--

tencia de varias formas de comercio en el estado, el tradicio--

nal y el moderno. "El primero, predominante en el interior y --

con presencia importante en la capital, representado por el pe-

queño comercio y el sector de reciente desarrollo que era el a~ 

1§/ Lailson, Patricia. Guadalajara la gran ciudad de la ¡iequeña -
industria. El Colegio de Mi choacán. Zamora, Mi ch., 198 5, p. 192. 



35 

bulante así como aquellos establecimientos mayores que no mode~ 

nizaron su forma de operar ni su organización. El segundo, ex--

presado por los grandes establecimientos, mayoristas y minoris-

tas, tiendas de departamentos que fueron sometidas a un proceso 

de reorganización y de reorientación en su forma de operar, en-

sus mercados de influencia y en su escala de operación, todos o 

la mayoría de ellos establecidos en Guadalajara, disfrutaban de 

la reducida o amplia capacidad crediticia que algunas institu-­

ciones bancarias locales dedicaban en su apoyo". _JJ_/ 

En 1940 se concentraba en Guadalajara el privilegio de la-

actividad económica, principalmente la comercial; en mejor gra-

do en Ciudad Guzmán, Sayula y principalmente en Zapopan y Tla--

quepaque, que tenían cierta relevancia económica por el desarr~ 

llo de su agricultura e industria; el resto de los municipios -

tenían un nivel muy homogéneo en su desarrollo; su actividad --

económica y su población giraban en torno a la agricultura. Gu~ 

dalajara aún no estaba muy comunicada por carreteras modernas -

por el occidente, la capital y el norte, aunque sí por ferroca-

rril. 

Así, el objetivo central de la política económica estatal-

fue dotar en forma progresiva de la infraestructura y servicios 

_]J/ Torres Montes de Oca, Abelino. Jalisco desde la revolución. 
El comercio y su conformación 1940-1987. Tomo XIV. Gobierno 
del Estado de Jalisco. Guadalajara, Jal. México, 1988. p. -
89. 
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públicos urbanos a las cabeceras de los municipios, y acortar -

las distancias respecto a la capital jalisciense dando primacía 

desde 1940 al impulso de la región de la costa, poco colonizada 

y potencialmente amplia y rica en recursos naturales. 

En el proceso de aplicación de la política económica para­

el desarrollo se observan tres constantes: la prioridad a lo -­

largo de los años cuarenta hasta los ochenta en el desarrollo -

carretero, en el equipamiento urbano de Guadalajara y en la - -

apertura de escuelas en el interior del estado. 

El objetivo implícito, y al mismo tiempo explícito de va-­

ríos gobiernos del estado de dar alta prioridad al desarrollo 

carretero, era unir nuevos centros de producción agropecuaria -

con el gran centro de consumo, que era Guadalajara y con otras­

ciudades a través de ésta. 

Se confirió especial interés a la costa del sur del esta-­

do, poco poblada y con un gran potencial de desarrollo agrope-­

cuario, con gran extensión y riqueza de recursos naturales, po­

niéndola incluso como solución al problema de abasto de alimen­

tos básicos para el resto del estado, pero en especial de Guad~ 

lajara, 

1.4.2 Situación actual. 

El comercio sigue siendo. la principal ~ctividad tr~~i~io-­

nal y moderna de la ciudad. La presencia del ~omerci~~radicio-
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nal se manifiesta por el agrupamiento de tiendas de mayoreo en 

ciertas calles: boneterías, textiles y ealzado en Pedro Moreno; 

pequeños comercios de bazar, productos alimenticios populares -

(dulces) en el corazón de la ciudad, en los portales; refaccio­

narias y talleres mecánicos en la gran avenida popular, en la -

Calzada Independencia, etc. 

Los enormes mercados, de los que la mayoría fueron arregl~ 

dos después de 1955, conservan su antiguo y céntrico lugar y -­

venden productos alimenticios de consumo corriente y productos­

de artesanía jaliscience. En los barrios populares las tiendas­

de abarrotes (misceláneas) no han sido todavía sustituidas por­

los supermercados. Algunos grandes almacenes del centro como -­

las Fábricas de Francia y el Nuevo París, en la medida de que -

existen desde hace un siglo y aunque estén en gran parte trans­

formados y modernizados, forman también parte del comercio trad! 

cional, no obstante que no expendan productos alimentarios. 

El Mercado de Abastos de Guadalajara, construido en 1967,­

mercado mayorista de frutas y legumbres, donde se abastecen los 

revendedores de los mercados de San Juan de Dios y Alcalde, pe­

queños comerciantes de todos los barrios, comerciantes del est~ 

do y estados vecinos, representa en la actualidad el centro 

más importante en la ciudad por el flujo comercial originado 

por la compra-venta de productos pereceder~s. 

Asim_ismo, ei; notorip _el crecimiento de la Cámara Nacional-
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de Comercio de Guadalajara, que agrupa a un total de 11,227 so­

cios distribuidos en 60 secciones especializadas, lo que da una 

idea acerca del movimiento comercial en la ciudad. 

SECCIONES ESPECIALIZADAS DE LA CAMARA NACIONAL DE COMERCIO EN -

GUADALAJARA. 

1.- ABARROTES. 

2.- ALMACENES, TIENDAS DE ROPA Y VARIOS. 

3.- AUTOSERVICIOS EN COMESTIBLES, VINOS, HOGAR Y ROPA. 

4,- COMERCIANTES ZONA CHAPULTEPEC. 

5,- COM. DE VINOS Y LICORES EN BOTELLA CERRADA. 

6.- COMERCIANTES EN CALZADO. 

7,- COMERCIANTES PLAZA PATRIA. 

8.- DISTRIBUIDORES DE ALUMINIO. 

9.- DISTRIBUIDORES DE ARTICULOS PARA EL HOGAR. 

10.- DISTRIBUIDORES DE AUTOMOVILES NUEVOS. 

11.- DISTRIBUIDORES DE AUTOMOVILES Y CAMIONES USADOS. 

12.- DISTRIBUIDORES DE TABLEROS Y PRODUCTOS DE MADERA. 

13.- DISTRIBUIDORES DE VIDRIO PLANO. 

14.- EXPORTADORES E IMPORTADORES. 

15.- DISTRIBUIDORES DE EQUIPOS Y MATERIALES ELECTRICOS. 

16.- FARMACIAS. 

17.- FERRETERIAS. 

18.- INMOBILIARIAS Y DESARROLLO URBANO. 

19.- JOYERIAS Y RELOJERIAS. 

20.- LAVANDERIAS DE AUTOSERVICIO. 
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21.- LIBRERIAS. 

22.- MAQUINARIA EN GENERAL. 

23.- MAYORISTAS EN ARTICULOS ESCOLARES Y DE OFICINA. 

24.- PROVEEDORES DE PRODUCTOS QUIMICOS. 

25.- REFACCIONES AUTOMOTRICES. 

26.- TURISMO. 

27.- ESTACIONAMIENTOS. 

28.- ARRENDADORES DE AUTOMOVILES SIN CHOFER. 

29.- CRISTALERIA Y LOZA. 

30.- RODAMIENTOS Y ACCESORIOS INDUSTRIALES. 

31.- COMERCIANTES ESTEBAN ALATORRE. 

32.- RAMO OPTICO. 

33,- COMERCIANTES DE MATERIALES PARA LA CONSTRUCCION. 

34,- DISTRIBUIDORES DE ESPECIALIDADES MEDICAS. 

35,- DISTRIBUIDORES DE FIERRO Y ACERO. 

36.- AGENCIAS DE VIAJES. 

37,- DISTRIBUIDORES DE CRISTALES AUTOMOTRICES. 

38.- COMERCIANTES PLAZA MEXICO. 

39.- GASOLINEROS DE GUADALAJARA. 

40.- SISTEMAS Y EQUIPOS PARA AGUA Y ALBERCAS. 

41.- SISTEMAS Y EQUIPOS CONTRA INCENDIOS. 

42.- COMERCIANTES PLAZA DEL SOL. 

43,- INFORMATICA Y COMPUTACION. 

44.- COMERCIANTES ZONA ALVARO OBREGON. 

45.- IMPLEMENTOS Y SERVICIOS CENTRALES. 

46,- DISTRIBUIDORES DE LLANTAS. 

47.- DISCOTECAS E INSTRUMENTOS MUSICALES. 
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48.- AGENCIAS DE PUBLICIDAD. 

49.- ARTICULOS Y PARTES ELECTRONICAS. 

SO.- CASAS DE ARTICULOS DEPORTIVOS. 

51.- DISTRIBUIDORES DE PINTURAS Y SIMILARES. 

52.- EQUIPOS Y MUEBLES PARA OFICINA Y COMERCIO. 

53.- VIDEO CLUBES. 

54.- DISTRIBUIDORES DE CINTAS ADHESIVAS INDUSTRIALES. 

SS.- ZONA DE VESTIR MEDRANO. 

56.- TIENDAS DE REGALO. 

57.- PRESTADORES DE SERVICIOS DE LIMPIEZA. 

58.- MUEBLES PARA BAÑO Y RECUBRIMIENTOS CERAMICOS. 

59.- ALFOMBRAS CORTINAS Y DISEÑO DE INTERIORES. 

60.- PRESTADORES DE SERVICIOS Y COMERCIANTES ZONA CENTRAL CAMIQ 

NERA. 

FUENTE: Cámara Nacional de Comercio de Guadalajara. Investiga-­
ción directa. Agosto de 1989. 

El importante papel comercial que desempeña Guadalajara se 

manifiesta claramente si se toma en cuenta que en el área metr~ 

politana de Guadalajara existen aproximadamente 35 mil estable-

cimientos dedicados al comercio de mayoreo y menudeo, dando oc~ 

pación a cerca de 150 mil personas. Estos establecimientos se -

especializan sobre todo en la compra-venta de artículos de con-

sumo final: alimentos, bebidas, prendas de vestir, artículos p~ 
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ra el hogar, etc., destacando la venta del calzado. J,J_/ 

Cabe destacar que, aunque prevalece el pequeño y mediano -

comercio de tipo tradicional, en los últimos años se han refle­

'jado notables adelantos en la modernización y tecnificación de 

procedimientos comerciales, como es el fenómeno de plazas come! 

ciales, tiendas departamentales y de autoservicio, etc. 

PLAZAS COMERCIALES No. DE ESTABLECIMIENTOS 

Plaza del Sol 300 

Plaza Patria 166 

Plaza México 60 

Plaza Las Torres 90 

Plaza Vallarta 30 

Plaza Arboledas 28 

Otro fenómeno reciente en el comercio local es la llegada­

de las grandes cadenas de supermercados y tiendas provenientes­

del Distrito Federal, como Gigante, Comercial Mexicana, Aurrer~ 

Sanborn's, París Londres, Vips, Toks, Suburbia, etc. 

Como conclusión, agregamos que la Zona Metropolitana de -­

Guadalajara es una de las más importantes del país. Podríamos -

12../ INEGI, op. cit., p. 11. 
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asegurar que es singular y que obedece a toda una serie de ras-

gos estrictamente jalisciences, cosa que no ocurre con las de--

más. Guadalajara y su área metropolitana han venido encontrando 

su propia fisonomía con base en un crecimiento determinado fun-

damentalmente por el del estadc. Sigue siendo el centro políti-

co y religioso de lo que fue la Nueva Galicia. Se ha convertido 

en un centro mercantil e industrial de extraordinaria importan-

cia para todo el occidente de México. Por si fuera poco, tiene 

un lugar de prestigio y de valor indiscutible en el campo del -

turismo mundial. "Y algo que nos enorgullece: es centro de cul-

tura, pero cultura muy propia que trasciende las fronteras de -

la región y llega hasta convertirse en marcadora y orientadora 

de la cultura nacional, aportando producciones que ya cobraron_ 

su lugar en el concierto de valores universales".1.2/ 

Después de haber presentado un marco de referencia de Gua-

dalajara y su zona metropolitana, ya tenemos definido el ámbito 

del objeto de nuestro estudio; sin embargo, para efectuar el 

diagnóstico integral del sistema de abasto bajo la visión de 

sistemas será necesario precisar el marco teórico-conceptual de 

la Teoría General de Sistemas con el propósito de fundamentar -

el modelo del diagnóstico en la visión del "todo" y sus partes, 

con el fin de concentrar las diferentes opciones para pasar a -

!!/ Castaneda, op. cit., p. 288. 
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la detección de sus problemas y exponer una propuesta de solu­

ción. Por tal motivo, en el próximo apartado hablaremos de esta 

conceptualización sistémica. 



CAPITULO II 

MARCO TEORICO CONCEPTUAL DE LA ADMINISTRACION PUBLICA Y DE 

LA TEORIA GENERAL DE SISTEMAS. 

HoX en día, cada sociedad política se organiza teniendo 

su propia configuración de ideología, actitudes, aptitudes,­

normas, procesos, instituciones y otras formas de expresión_ 

humana en respuesta a las cuestiones siguientes: lQuiénes -­

han de dirigir la conducta de los ciudadanos y encauzar los 

procesos sociales mediante el ejercicio del poder público? -

lCuáles deben ser los propósitos del Estado y las normas pa­

ra lograrlos? lCómo deben ordenarse los procesos y las insti 

tuciones del gobierno? lDe qué modo deben actuar los gober-­

nantes y gobernados en sus relaciones políticas? lEn qué for 

mas y grados deben fijarse los límites de la autoridad y de 

las libertades de los súbditos?. 

Una de las consecuencias resultantes de la evolución 

social, es el desarrollo y amplitud de las atribuciones del 

gobierno y el crecimiento del aparato estatal. Conforme avan 

za la sociedad y se tornan más complejas las relaciones en-­

tre los seres humanos, el Estado, a través de su administra­

ción pública, interviene para equilibrar y orientar las dife 

rentes fuerzas de la sociedad. 
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Ahora bien, ¿qué es la administración pública? ¿qué -

relación tiene con la teoría general de sistemas? En los -

incisos siguientes se dará una explicación acerca de estos 

conceptos para una mejor comprensión de este capítulo. 

2.1. La Administración Pública. Definición. 

La administración tiene su origen en las palabras lati 

nas "ministrare", "administrare", administrar. Se emplea Pi!. 

ra designar el gobierno de las diversas magistraturas de la 

nación y el ejercicio de las funciones inherentes a los dis-

tintos ramos, que en conjunto y separadamente, constituyen -

el servicio del Estado. En este caso, toma el nombre de ad-

ministración pública, "que es la institución que cuida del -

fomento y conservación de los intereses de la sociedad, por 

conducto de los funcionarios establecidos por la Ley" • .11/ 

La administración pública se enfoca como la organización 

de que se vale el gobierno para cumplir los fines del Estado. 

Es la organización destinada a cumplir tales tareas, cuando ha-

yan .sido consideradas convenientemente o necesarias, por los 

dirigentes políticos y, en consecuencia, será tan eficaz o -

deficiente como bien o mal distribuidos o equilibrados estén 

los componentes para el logro de los objetivos. 

Los actos que tienen por objeto proveer directamente, -

.El Ba,thie, A. Canpendio de Derecoo Público y Mninistrativo. Editorial 
Jus, ~ico, 1955, p. 102. 
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por medio de servicios públicos, la satisfacción de los in­

tereses que se estiman incluidos en la esfera de lo público, 

constituyen los actos administrativos; además, implican no -

sólo la organización o la manutención de los mismos que se -

deban prestar para fomentar el bien público, sino además, la 

elección misma de las necesidades públicas a satisfacer. 

Los actos de la administración pública se materializan 

en la actividad del poder público, que tienen por meta dar -

vigencia y asegurar el respeto general a las normas genera-­

les de convivencia~ 

Partiendo del hecho de que la organización administrati 

va es un medio y un procedimiento para satisfacer necesidades 

colectivas siempre crecientes, se entiende que sus funciones 

tienen que realizarse a trav~s de una actividad ordenada, si~ 

temática y dinámica, en atención al cumplimiento de estos fi 

nes. De esta forma, se establece una estrecha relación en-­

tre sus diversos factores internos; de manera que, al cambiar 

alguno de ellos, será necesario modificar los otros; así, si 

cambian los objetivos o los medios disponibles, será indispe~ 

sable modificar la estructura. 

La administración pública en su acepción más simple, "es 

el instrumento que el gobierno moviliza para la ejecución prá~ 

tica de sus programas; es una entidad de servicio que se plega 

a la filosofía política del Estado y que contempla al gobierno 
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desde el ángulo institucional y de su acción dinámica" )l./ Por 

otra parte, desde un punto de vista académico, se le conceptúa 

como una disciplina científica cuyo contenido didáctico es la -

estructura orgánica y los procesos de la actividad gubernamen-­
' 

tal, con un enfoque eminentemente práctico: superar la eficacia 

de las funciones administrativas del gobierno y emprender una -

acción sistemática contra el burocratismo. "La administración 

pública representa así, lisa y llanamente, un factor de servi-­

cio para el cumplimiento eficaz de programas colectivos".-1!!./ 

Es evidente que la intervención del Estado en la actividad 

económica, demanda al mismo tiempo el mejoramiento del aparato_ 

administrativo y el establecimiento de sistemas adecuados para 

encauzar convenientemente las actividades del gobierno. Como 

consecuencia, la amplitud y complejidad de la administración 

pública hace de ella una tarea especializada de carácter profe-

sional. No se podrían manejar los asuntos del Estado con base -

en prácticas empíricas y con métodos que no correspondan a los 

avances logrados en otros campos de la actividad humana. 

Los gobiernos no pueden ya depender de estructuras orgá-

nicas obsoletas ni de prácticas administrativas anacrónicas. --

11_/ Rodríguez Reyes, Alvaro. Administración del Sector Público. Herrero -­
Hnos. Sucs., S.A., M~xico, 1970, p. 29. 

1!!._I Ibidem, p. 29. 
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Si en otros campos de la técnica y la ciencia se ha operado 

una revoluci6n impresionante, 16gico es que en la administr~ 

ci6n pública deba desarrollarse un proceso revolucionario de 

la misma magnitud. "Tal vez fuera justo afirmar que este im 

pulso transformador debería ir a la vanguardia de los demás 

movimientos, tanto por el papel que al Estado corresponde en 

la reestructuración de la sociedad contemporánea, como por--

que los pueblos a los que el Estado sirve, son generalmente 

impacientes en lograr la superación de sus carencias".12.../ 

2.1.1. Campo de estudio de la administraci6n pública. 

La administraci6n pública como disciplina científica, -

cubre aquellos aspectos relativos a la cooperación del esfuer 

zo humano para poner en práctica propósitos colectivos de in-

tert!s público. El enfoque primordial de esta materia está -

determinado por la necesidad de proveer eficacia a la organi­

zaci6n y funcionamiento de las entidades públicas y al análi­

sis sistemático de los aspectos operativos de un gobierno en 

acci6n, abarcando, en consecuencia, un extenso campo de est~ 

dio e investigación en el ámbito de las ciencias sociales. 

Con base en lo expuesto por Rodríguez Reyesli/y sin pr~ 

tender hacer una clasificación de las diversas materias que 

se estudian a través de esta disciplina, se presentan a con-

1.2./Ibidern, p. 30. 

1.Yrbidem, pp, 30-32, 
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tinuación sus principales campos de estudio, según el carác­

ter institucional de los organismos públicos, el proceso ge­

neral de la actividad administrativa o el área especializada 

de la administración. 

En relación al ámbito de las entidades administrativas, 

y como consecuencia de la organización política del Estado, 

la administraci6n gubernamental estudia la estructura orgán~ 

ca y los procesos operativos de los gobiernos federal, esta­

tal o municipal. Analiza, en consecuencia, los problemas de 

organización administrativa que se originan en la administra 

ción pública federal, en la administración de los gobiernos 

estatales y en aquellos que corresponden a los municipios, -

con énfasis en la eficacia de sus respectivos programas y en 

funci6n a las áreas de su competencia, 

En relación con lo anterior, otro campo de estudio está 

representado por el sector público descentralizado: organis­

mos descentralizados, empresas de participación estatal y e~ 

presas del Estado; los cuales constituyen importantes instr~ 

mentes administrativos que el gobierno opera al poner en prá~ 

tica su política de desarrollo econ6mico-social. 

Desde otro punto de vista, la administración gubername~ 

tal comprende todo el proceso de la actividad administrativa 

de las instituciones públicas, Ello implica el estudio de -

la planeación y programación de la actividad estatal; la or-
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ganizaci6n y coordinaci6n de los organismos eslabonados a -

prop6sitos colectivos; la dirección y control de la funci6n 

administrativa del gobierno y, finalmente, la evaluaci6n de 

los procesos administrativos en el contexto de la evoluci6n 

social. 

Con base en los aspectos especializados dentro de esta 

disciplina, se derivan el estudio de la administración de -

personal, la administraci6n presupuestal y financiera, la ad 

ministraci6n de compras y almacenes, la archivonomía y méto­

dos de correspondencia, ast como las aplicaciones de los sis 

temas de computaci6n electr6nica a los procesos administrati 

vos, lo cual se relaciona con las técnicas modernas de la in 

vestigaci6n de operaciones y la ingeniería de sistemas. 

Otra proyección interesante de la administración guber­

namental se refiere a su contexto institucional y a la regl~ 

mentaci6n de las atribuciones de los organismos públicos. -

Este ámbito de estudio noca de cerca aspectos sociológicos y 

jurídicos relativos a la acci6n del Estado y señala la corr~ 

laci6n de las entidades del gobierno en el cuadro de su evo­

luci6n hist6rica y conforme al grado de su intervenci6n en -

la actividad econ6mica. 

Asimismo, la administraci6n pública se proyecta al tra­

bajo técnico, desarrollado por las oficinas de Organización 

y Métodos, ubi'cadas como entidades asesoras de los funciona-
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rios del gobierno para analizar la estructura, funciones y -

procedimientos en los diversos organismos del Estado. Esta 

actividad representa una especializaci6n profesional cuya f i 

nalidad es administrar el cambio, mediante los siguientes ob 

jetivos: dinamizar las estructuras orgánicas, simplificar 

los procedimientos administrativos y promover la capacitación 

del personal público. 

Finalmente, un campo de inusitado interés que atañe a -

la administración pública es su vinculación a los procesos -

de la planeación económica. La tendencia generalizada de los 

gobiernos a definir las metas y objetivos de su desarrollo, -

obliga también a racionalizar la acción estatal mediante la -

adaptación de métodos modernos de administración y la instau-

ración de instrumentos idóneos para llevar a cabo las tareas 

que el plan exige a través de la coordinación de las políti­

cas econ6micas. Esto ha sido expresado por Osear Lange, en 

los siguientes términos: "Cuando se hace evidente que los -

métodos de administraci6n altamente centralizados y burocrá­

ticos crean obstáculos para el progreso ulterior, incluso un 

sector del aparato político y estatal llega a convencerse de 

que es necesario un cambio de métodos de administración y di 

recci6n. Maduran así nuevas fuerzas sociales que exigen, y 

a la vez hacen posible, un cambio en dichos métodos" )1./ 

ul Osear Iange, Probletas de econanía política del socialisrro, Edito­
rial Fondo de Cultura Econánica, Mfucico, 1965, p. 25. 
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Como puede apreciarse, el estudio de la administraci6n 

pública cubre una extensa área del conocimiento humano, ad­

virtiéndose una progresiva amplitud de su cometido en la me 

dida que aumenta la complejidad de los procesos de la vida 

social y en virtud de la cada vez mayor penetraci6n del go­

bierno en el desarrollo económico y social; y como ha sido 

expuesto por la economista Ernestina Vidal: "En la actuali­

dad ya no está sujeta a discusión la intervención del Esta­

do, sino la forma en que debe hacerlo, tomando en considera 

ción la etapa evolutiva en que se encuentra el país. Uno -

de sus principales deberes consiste en impulsar y estimular 

el desarrollo econ6mico del país en beneficio de las mayo-­

rías")!./ 

2.2. La Teoría General de Sistemas. 

La administración rige y orienta el devenir de la soci~ 

dad, pero es a su vez producto -o reflejo- de las transform~ 

cienes sociales, que a su vez son plurales y complejas; es, 

por tanto, un regulador regulado. Nunca antes en la historia 

de la humanidad la revoluci6n tecnológica y el cambio social 

habían sido tan acelerados, profundos y extensos como en el -

curso de esta generaci6n. Ni tampoco el crecimiento y la --

transformación de la administración, en México y en el mundo, 

habían sido tan rápidos y apreciables. No es de extrañar que 

E/ Ernestina Vidal, Mninistración PÚblica, ensayo N:l. 9, publicado por 
cuestiones Nacionales, México, 1957. p. 6. 
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a la crisis de las ideologías, a la crisis de las universida 

des, a la crisis del Estado, a la crisis de la economía y a 

la crisis de la cultura, deba responder la crisis de la admi 

nistraci6n. 

La teoría administrativa, que tambi~n está en crisis, -

"ha tenido que evolucionar de manera acelerada para asimilar 

la gigantesca e incrementada sobrecarga de variables, a men~ 

do tan contradictorias entre sí, de interacciones, de incer-

tidumbres y de partículas en movimiento que en la actualidad 

conviven dentro del universo administrativo ampliado".li/ 

La reflexi6n sobre la administración ha dejado atrás la 

etapa de la analogía con la máquina industrial y empieza a -

penetrar en un mundo desconocido y complicado: el del orga-­

nismo que aprende. De la biología y de la cibernética, la -

administraci6n toma prestada la noción de los sistemas diná­

micos y complejos, y así vuelve la vista hacia los orígenes 

axiol6gicos de la política y de la sociología para entender-

se mejor y poder servir mejor a la sociedad. Por eso es im­

portante entender ahora el marco conceptual de la teoría ge-

neral de sistemas. 

2.2.l. El concepto de sistema. 

El conocimiento del Universo y de la realidad que nos -

Ji/ Martínez Chávez, Víctor Mmuel. Teoría y Práctica del Diagnóstico· -
k!ministrativo. Un enfoque de Sistemas. Edit. Trillas, México,1989. 
p. 95. 
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rodea constituye una totalidad que, sólo por razones prácti­

cas derivadas de las limitaciones del cerebro humano, ha si-

do dividida en parcelas adjudicadas a las distintas ciencias. 

Tanto los seres vivos como las máquinas y cualesquiera -

otras cosas no son entes simples, sino entes compuestos -si~ 

temas- que logran la integridad de sus elementos para consti 

tuir una totalidad cualitativa distinta de todas y cada una 

de sus partes, Esta integridad se obtiene mediante las rela 

ciones que se establecen en las partes componentes, constit~ 

yendo una estructura cuyo conocimiento cabal sólo puede ser 

aprendido como un todo. "El funcionamiento de estas es--

tructuras, a través de las relaciones internas de sus partes 

y en respuesta a los estímulos exteriores, en una forma gen~ 

ral, aplicable a cualquiera de ellas, independientemente de 

su naturaleza, es el objeto de la Teoría General de Siste-­

mas" ,.lQ.I 

Esta teoría trata de explicar el funcionamiento de los 

sistemas complejos, mediante el estudio de las relaciones i~ 

ternas de sus partes y de los mecanismos de control internos 

y externos que tienden a lograr el equilibrio de tales siste-

mas. Si este equilibrio no puede ser logrado mediante los -

mecanismos de control creados por el propio sistema, éste d~ 

saparece como tal o se transforma en uno nuevo, distinto al 

J.QI Rotundo Einiro, Paul, Introducción a la Teoría General de los Siste­
mas, Universidad Central de Venezuela, Facultad de Ciencias F.coráaj,_ 
cas y Sociales, Divisi6n de Publicaciones, Caracas, Venezuela, 1973, 
p. 9. 
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anterior. 

Como comúnmente se emplea, la palabra "sistema" se re­

fiere a conceptos muy diversos. Los ingenieros se interesan 

en los sistemas como agregados, funcionalmente relacionados 

por recursos tecnol6gicos. Los fisiólogos destacan las pa~ 

tes funcionalmente relacionadas de los organismos vivos (si~ 

temas circulatorio, digestivo, nervioso) . Los soci6logos h~ 

blan de sistemas económicos y políticos. Los filósofos, de 

sistemas de ideas. Los administradores, de sistemas de in­

formación, de control y de producción. 

Así pues, la cuestión consiste en saber qué incluir y 

qué excluir de la definici6n de los "sistemas", a fin de en-

sanchar el concepto hasta el límite de la generalización po-

sible, sin destruir al mismo tiempo su utilidad. Por tal ra-

z6n, daremos una referencia hist6rica bajo un esbozo del ori 

gen y desarrollo del concepto de sistemas. 

Desde la antigüedad hasta Hegel, y aún después, los teó­

ricos del conocimiento abrazaron el ideal de que nuestro cono 

cimiento tuviera un desarrollo arquitect6nico y se organizara 

dentro de una estructura articulada, que exhibiese los liga­

mentos que unen componentes en un todo integrado, sin dejar 

nada totalmente aislado o desconectado. Un sistema cogncsciti­

vo debe dar un marco que una los "disjecta membra" (miembros 

dispersos) los fragmentos y partes de nuestro conocimiento, 

formando una unidad cohesionada. "Un sistema cognoscitivo 
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debe ser un cuerpo de información estructurado, organizado en 

consonancia con principios taxónomicos y explicativos que unan 

esa información en un todo coordinado con bases racionales'.31/ 

Robert Lilienfeld. en su obra Teoría de Sistemas indica, 

que en el siglo XX comenzaron a surgir gran número de discipli-

nas, las cuales se pueden clasificar bajo el nombre general de 

"pensamiento sistemático". Tales disciplinas, originalmente se 

paradas, son las siguientes: 

l. La filosofía biológica de Ludwing von Bertalanffy, y su co~ 

cepto de sistema abierto. ( !Ds sistemas vivos son sistemas 

abiertos. Estos últimos son definidos como sistemas que in-

tercambian materia con el medio circundante. Sus principios 

biológicos pueden aplicarse para analizar organizaciones co~ 

plejas de naturaleza sociológica, biológica, física, etc.). 

2. Las formulaciones cibernéticas de Norbert Wiener y Arturo 

Rosenblueth y el trabajo de W. Ross Ashby sobre las máquinas, 

a las que se les atribuyen las propiedades de pensar y apre~ 

der, y, como resultado de este trabajo, los conceptos de re­

troalimentación y automatizacit5n. (La idea central de la ci-

bernética consiste en la noción de retroalimentación; es de-

cir que el funcionamiento de un sistema abierto puede ser 

corregido y orientado por medio de la información que este 

obtiene sobre su propio funcionamiento. El sistema nervio-

so de los. seres vivos y la máquina cibernética son semejan-

tes en cuanto son mecanismos ·que toman decisiones basándose 

31/ Pescher Nicholas, Sisternatizaciál cognoscitiva, Siglo XXI, ?léx:ioo, 
1981, pág. 15. 
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en decisiones tomadas en el pasado; es decir, se autogo-

biernan). 

3. La teoría de la informaci6n y de las comunicaciones, basa-

das en los trabajos de Shanon, Weaver, Cherry y otros sobre 

problemas lingfiisticos, matemáticos y te6ricos que están r~ 

lacionados con la transmisión de mensajes en circuitos por-

tadores de infonnación. (Estos científicos han intentado 

crear máquinas computadoras que "piensan" y "reconocen" es-

tructuras geométricas, utilizando sistemas logísticos mate-

máticos y electr6nicos para tratar de entender el funciona-

miento del cerebro humano). 

4, La investigación de operaciones,desarrollada primero en In-

glaterra, durante la guerra de 1939 a 1945, bajo el lidera!_ 

gb de E. C. Williams; desde entonces la han institucionali-

zado los fundadores de la Sociedad de investigación de ope­

raciones de América y la sociedad de investigación de ope­

raciones de Gran Bretaña. (Inicialmente desarrollaron un 

enfoque de sistemas para la utilización del radar. Después 

fue aplicada al diseño y evaluaci6n de armamentos en rela­

ci6n con las personas que los usaban. Luego incluyó los 

pron6sticos de probables resultados de estrategias y final 

mente fue aplicada al estudio de los problemas de eficien-

cia de las organizaciones militares en su conjunto. La 

expresión "análisis de sistemas" es sinónimo de "investí-

gación de operaciones"), 

</' .. ' 
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s. La teoría de juegos de von Neumann y Morgenstern. 

(Sus autores parten de una situaci6n hipotética sobre dos 

empresas para tratar de descubrir estrategias posibles de 

competencia en cornercializaci6n, publicidad, producci6n, 

etc. También se usa en el estudio de la política inter-

nacional, en la preparaci6n de campañas electorales, en 

la descripción del posible comportamiento de un partido p~ 

lítico, etc.). 

6. Las técnicas para simular procesos sociales y ambientales 

por computadoras, propuestas por Jay Forrester y muchos 

otros, lLá computadora como auxiliar de la teoría general 

de sistemas formulada en términos matemáticos y perrnitie~ 

do simular el funcionamiento de un sistema) . 

Uno de los más destacados teóricos de. los sistemas, el 

estadounidesnse Anatol Rapaport, ~/ presenta una definición 

del concepto de "sistema" que incluye entidades físicas y no 

físicas (corno el lenguaje) y que al mismo tiempo excluye las 

entidades cuyos principios de organizaci6n no pueden ser es-

pecificados, aunque sea parcialmente. Según este autor, un 

sistema es: 1) algo que se compone de un conjunto (finito o 

infinito) de entidades, 2) entre las cuales se especifica 

una serie de relaciones, 3) por las que es posible hacer de-

ducciones de algunas relaciones a otras o de las relaciones 

entre las entidades y la conducta o la historia del sistema. 

32/ Papaport, l'natol. Teoría General de los Sistemas en Pensamiento 
~.No. 47, dicierrbre 1970, la Habana, pp. 77-91. 
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De acuerdo con esta definición, tanto el sistema solar 

como un lenguaje se califican como sistemas. En el primero, 

las entidades son el sol y los planetas; las relaciones entre 

ellos son especificables como vectores de posición y veloci­

dad y fuerzas de atracción gravitacional. 

En un lenguaje hay también entidades identificables (fo­

nemas, morfemas, oraciones, etc.) y las relaciones entre ellas 

se dan en términos de reglas sintácticas; en un sentido más 

amplio, un sistema de lenguaje puede incluir también el uni­

verso de discurso y hasta las personas que lo hablan. "Sis­

tema social", en términos de sistemas, es una expresión que 

se refiere a entidades (individuos, familias, organizaciones) 

y a las relaciones entre ellas tcomunicación, influencia, po­

der, etc.) . 

Por su parte, Buckley dice que un "sistema ... es un com­

plejo de elementos o componentes directa o indirectamente re­

lacionados en una red causal, de modo que cada componente es­

tá relacionado por lo menos con varios otros, de modo más o 

menos estable, en un lapso dado. Los componentes pueden ser 

relativamente simples o estables, o complejos y cambiantes; 

pueden variar sólo una o dos propiedades o bien pueden adop­

tar muchos estados distintos. Sus interrelaciones pueden ser 

mutuas o unidireccionales; lineales, no lineales o intermiten 

tes; y exhibir distintos grados de eficacia y prioridad cau­

sal. Las clases p~rticulares de interrelaciones más o menos 
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estables de los componentes que se verifican en un momento d~ 

do constituyen la estructura particular del sistema en ese mo 

mento; alcanzando de tal modo una suerte de 'totalidad' dota-

da de cierto grado de contimiidad y limitaci6n ... ll/ 

Hay algunos sistemas, añade Buckley, "dentro de los cua-

les se desarrolla constantemente dicho proceso, incluido un i~ 

tercambio con un medio situado más allá del límite (del siste-

mal • 

2.2.2. Niveles de sistemas. 

Boulding l!J ha prQpuesto, para una comprensión teóri­

ca más caba~ de los niveles de sistemas existentes, clasifi-

carlas en distintos niveles de complejidad, en una especie de 

"sistema de sistemas". A continuaci6n, presentamos resumida 

la sugerencia de Boulding, sobre una posible ordenación de 

los niveles del discurso te6rico sobre los sistemas. 

a) El nivel de la estructura estátic=a. 

Podría llamarse el nivel de la estructura. Constituye 

la anatomía y la geografía del universo -la ordenación de los 

electrones alrededor de un núcleo, la estructura de genes, el 

sistema solar- que representa generalmente el comienzo del co 

nacimiento te6rico en un área determinada. Sin la rescripciál 

33/ Buckley, . Walter. Ia sociología y la teoría rocx:lerna de los sistemas, 
Buenos Aires, hron:ortu, 1970, p. 70. 

34/ Boulding, Kenneth E. "Teoría G:neral re Sistenas: el esqueleto de la 
- Ciencia", en Gildardo Carrpero y Héctor Vidal, Teoría General de sis­

temas y administracién pública, San José, EDUCA, 1977, pp. 65-79. 
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previa de estas estructuras estáticas, no es posible formu­

lar ninguna teoría dinámica o funcional, 

b) El nivel del sistema dinámico sencillo, 

Puede llamarse el nivel de la relojería, porque se re­

fiere a sistemas dinámicos, pero con movimientos necesarios 

y predeterminados, El sistema solar, el átomo, constituyen 

ejemplos de sistemas de este nivel, al igual que del ante-­

rior. 

¿Cuál es la raz6n de incluir los mismos ejemplos en am­

bos niveles? •rratar de mostrar que los "niveles" lo son del 

discurso te6rico, y no tanto de los sistemas mismos. En el 

nivel "a" hablamos del átomo o del sistema solar, en cuanto 

que sabemos que sus electrones o sus planetas están ordena­

dos alrededor de un núcleo o del sol, pero no nos preocupa­

mos por la forma en que se mueven; en el nivel "b" conocien­

do ya la ordenaci6n de electrones y planetas, núcleo y sol, 

pasamos a preguntarnos acerca de c6mo se mueven, según movi­

mientos necesarios y predeterminados, las diversas partes de 

los sistemas at6mico o solar. 

c) El nivel del mecanismo de control o sistema ciberné­

tico. 

Podría llamars.e el nivel del termostato, El termostato 

es un aparato utilizado en climas fríos, que ajusta la inten 
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sidad de la calefacción a la temperatura exterior, mantenie~ 

do una temperatura interior constante(*). Este nivel difie­

re del "b" porque la transmisión y la interpretación de la -

información (sobre la temperatura exterior) constituyen par­

te esencial del sistema. El sistema es capaz, no sólo de r~ 

gistrar la diferencia entre un valor observado (temperatura 

exterior) y un valor i.deal (temperatura interior deseada), -

sino tambi~n de adaptar su funcionamiento a esa diferencia -

para mantener el valor ideal. 

Los mecanismos cibernéticos de este tipo son muy utili-

zados en administración, tratando de que los procesos adminis 

trativos o productos se autorregulen de acuerdo con una pauta 

previamente determinada, 

d) El nivel de los "sistemas abiertos" o de la estructu 

ra que se automantiene, 

Podría llamarse el nivel de la célula. Se trata del ni 

vel en donde la vida comienza a diferenciarse de la no-vida. 

En la medida en que se asciende en la escala de complejidad 

de las organizaciones hacia los sistemas vivos, se hace fun-

damental la propiedad de automantenimiento de la estructura, 

en medio de una transformación de materiales: es inconcebi--

ble la existencia del organismo viviente más simple sin in--

(*)Este es el tipo de terrrostato que inspir6 la literatura, Hay, por -
supuesto, otros tipos de t:ernostatos que se podrían 1:Cllrar ca:o ejan­
plos: el de un rrotor enfriado por agua, el de un refrigerador, etc., 



63 

gesti6n, metabolizaci6n y excreci6n, Sin embargo, pese a t~ 

das las transformaciones que se den en su interior, el sist~ 

ma sigue siendo el mismo, se automantiene, se autorreproduce. 

Este nivel también tiene una especial importancia en la 

teoría de la organizaci6n, al explicar la relaci6n de un sis 

tema organizativo con su medio y con sus metas. 

e) El nivel genético-social, 

Podría ser llamado el nivel de las plantas, Sus carac­

terísticas principales son la divisi6n del trabajo entre las 

células y la "equifinalidad". 

La equifinalidad, concepto muy utilizado en la teoría -

de sistemas, se refiere a que ciertos sistemas, a través de 

muy diversos procesos de crecimiento y a partir de estados -

iniciales también diversos, tienden a llegar a un estado si­

miliar de desarrollo "final". El trigo, creciendo en diver­

sos climas y suelos, con diferentes técnicas y fertilizantes, 

no deja de ser trigo a pesar de crecer en circunstancias muy 

diversas (en un nivel superior encontrarnos casos más releva~ 

tes de equifinalidad: un bebé afectado por una enfermedad, -

una vez superada ésta, acelera su crecimiento para alcanzar 

el desarrollo de otro bebé que no ha sufrido enfermedad), 

fl El nivel animal, 

Se caracteriza por una movilidad creciente, un comport~· 
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miento teleol6gico (orientado a fines) y al autoconocimiento 

(a través de los sentidos, el sistema nervioso y el cerebro). 

A medida que ascendemos cada vez más en este nivel, el com-­

portamiento va dejando de ser una respuesta frente a un estí 

mulo, y 'es más bien una respuesta a una "imagen", a una es-­

tructura de conocimiento, a una perspectiva del medio ambie~ 

te corno un "todo", que ha sido creada por el cerebro del ac­

tor. 

La "imagen" que así se interpone entre el estímulo y la 

respuesta hace muy difíciles las predicciones acerca del co~ 

portarniento de sistemas de este tipo, más difíciles cuando -

más evolucionados son. 

g) El nivel humano, 

A las características del nivel "f", el hombre suma la 

de poseer conciencia de sí mismo. Su imágenes, además de 

ser mucho más complejas que las de otros animales, tienen la 

capacidad de autorreflexi6n: el hombre no s6lo sabe, también 

sabe que sabe; entre otras cosas, sabe que muere, a diferen­

cia de los animales. 

Esta capacidad de "despegarse" de sí mismo, de conocer 

lo que conoce, es la que le permite el lenguaje sirnb6lico y 

el pensamiento abstracto, 
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h) El nivel del sistema solar. 

Se trata aquí de las organizaciones construidas por el 

hombre: desde la familia hasta el aparato estatal, pasando 

por sindicatos y empresas, clubes deportivos y escuelas, ha~ 

ta llegar a la gran englobante de todas las demás: la socie-

dad misma. 

En este nivel, el investigador debe preocuparse por el 

contenido y significado de los mensajes, la naturaleza y di-

mensiones de los sistemas de valores, la transcripci6n de 

imágenes en registros históricos, la sutil simbología del ar 

te, la música y la poesía, y la compleja gama de las relacio 

nes humanas (*). 

i) El nivel de los sistemas trascendentales. 

Se trata del nivel de las verdades últimas y absolutas 

en que los hombres creen, tienen un carácter sist~mico, pero 

su esencia es incognoscible. Es el nivel de las preguntas 

sobre el Hombre, Dios y el Universo, preguntas que no tienen 

respuesta científica. 

En conclusión, el esquema de nueve niveles o "sistema de 

sistemas", podría quedar resumido de la siguiente manera: 

( * l Es decir, toOO aquello que explica c:6rro unos hanbres se relacionan 
oon otros, Almque Boulding no las rrenciona, las relaciaies eccnó­
micas juegan un papel muy importante en este nivel. 
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Estructura estática 

Sistema dinámico sencillo. 

Mecanismo de control o 
sistema cibernético 

Sistemas ab1ertos o es­
tructuras que se auto­
rnantienen 

Genético-social 

DESCRIPCION 

Podría llamarse el nivel de la es­
tructura. Constituye la anatomía 
y la geografía del universo, repre 
senta el inicio del conocimiento -
te6rico en una área determinada. 
Sus modelos descriptivos son apro­
piados para la geografía, la quími 
ca, la anatomía, la geología, las­
ciencias sociales descriptivas. 

Puede llamarse el nivel de la relo 
jería, porque se refiere a siste-­
mas dinámicos pero con movimientos 
necesarios y predeterminados; por 
ejemplo, el sistema solar, el átano. 
Este nivel es el más estudiado por 
la física y la astronomía. 

Podría llarse el nivel del termosta 
to (porque mantiene una temperatura 
interior constante). Los mecanis­
mos cibernéticos de este tipo son 
muy utilizados en adrninistraci6n al 
tratar que los procesos administra­
tivos se autorregulen de acuerdo 
con una pauta predeterminada. Es 
conveniente recordar la retroalimen 
taci6n como.punto clave para su fuñ 
cionamiento. -

Podría llamarse el nivel de la célu 
la. Conforme asciende en la escala 
de complejidad es fundamental su au 
tomantenimiento por medio de una 
transformaci6n de materiales. 
En la teoría de la organización, es­
te nivel tiene especial importancia 
al explicar la relaci6n de un siste­
ma organizativo con su medio y con 
sus metas. El conocimiento te6rico 
se va haciendo más endeble en este 
nivel. 

Podría ser llamado el nivel de las 
plantas. Se caracteriza por la e­
xistencia de la división del traba­
jo entre las células y la equifina­
lidad, o sea, llegar a un estado si 
milar de desarrollo final. 
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f) Animal Se caracteriza por una movilidad 
creciente, un comportamiento teleo-
16gico (orientado a fines) , y el au­
toconocimiento a través de los senti 
dos, del sistema nervioso y del cere 
bro. -

g) Humano A las características anteriores, el 
hombre suma la de poseer conciencia 
de sí mismo, lo cual le permite uti­
lizar el lenguaje simb6lico y el pen 
samiento abstracto. -

h} Sistema solar Organizaciones construidas por el 
hombre: familia, sindicatos, empre­
sas, escuelas, aparato estatal y la 
sociedad. 

il Sistemas trascendentaleg Creencias del hombre en verdades úl­
timas y absolutas acerca del Universo 
y de Dios, que no tienen respuesta cien 
tífica. 

2.2.3 Usos del "sistema de sistemas" 

Dado que, en cierto sentido, todo nivel superior comprende 

los demás niveles inferiores, el esquema nos brinda la posibili-

dad de encontrar isomorfismos (similitudes de formas) entre los 

diversos niveles. Así, estudiando la organización de los nive-

les inferiores y más sencillos, podemos encontrar claves para la 

comprensión de los niveles superiores y más complejos. Por eje~ 

plo, puede arrojarse bastante luz sobre los sistemas sociales si 

es posible hallar elementos estructuralmente análogos en siste­

mas más simples. Por lo común, es más fácil estudiar lo menos 

complejo, y generalizar luego para incluir lo más complejo. Sin 

embargo, debe ponerse cuidado en que las analogías usadas para 

vincular los distintos niveles de sistemas no sean meros recur-

sos de adorno literario. Como dice Sidenberg, para que los sis 
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temas sean ariálogos "deben ofrecer semejanzas estructurales inhe-

rentes o principios operativos implícitamente idénticos". 35/ 

Con base en este esquema de niveles de sistemas podemos 

irnos acercando a la conceptualización de nuestro objeto de es-

tudio: el sistema de abasto alimentario en la zona metropolita­

na de Guadalajara. Así, observamos que puede quedar ubicado en 

los siguientes niveles: 

1° En el nivel "d" (sistemas abiertos) 1 por la relación que 

guarda con su medio correspondiente (producci6n de alimen-

tos, transportación, acopio, etc.) y por la necesidad que 

tiene de automantenerse (comercialización, distribución) 

para no perecer; 

2 ° En el nivel "g" (humano), por ser el hombre el que efectúa 

todas las actividades imprescindibles para su funcionamien-

to; y 

3° En el nivel "h" (sistema solar), por participar en y para 

la organización más relevante creada por el hombre: la so-

ciedad. 

Incluimos esta primera aproximación apoyándonos en el con-

texto de la teoría general de sistemas ya que ésta postula que 

se pueden buscar principios aplicables a sistemas en general, 

sin importar que sean de naturaleza sociológica, biológica, 

física, etc. Su intención es hallar modelos, principios·y leyes 

35/ Citado por William G. Scott en Sociología de las organizaciones. F.dit. 
- Ateneo, Buenos Aires, 1978, p. 50, 
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que se apliquen a los sistemas sin importar sus particularida­

des, g~nero, elementos o fuerzas participantes. 

2.3 Aplicaciones de los conceptos de la teoría general de 

sistemas a la administración pública. 

Boulding se refiere a las aplicaciones de su esquema de 

niveles a la Ciencia de la Administración (específicamente a 

la teoría móderna de la organización), como sigue: 

". . . el esquema mencionado podría servir como una palabra cor-

tés de advertencia aún para la ciencia de la Administración. 

Esta nueva disciplina representa una importante ruptura de los 

sencillos modelos mecánicos en la teoría de la organización y 

del control. Su énfasis sobre los sistemas de comunicación y 

la estructura organizacional, sobre los principios de la ho­

meóstasis y del crecimiento, sobre los procesos de toma de de 

cisiones bajo la incertidumbre, nos está llevando más allá de 

los modelos sencillos de maximización del comportamiento de 

hace diez años. Este adelanto en el nivel de análisis teóri 

cos nos llevará a sistemas más poderosos y fructíferos. A 

pesar de ello, nunca debemos olvidar que aún estos adelantos 

no nos conducirán 'mucho más allá de los niveles "c" (sistema 

cibern~tico) y "d" (sistema abierto), y que al tratar con or-

ganizaciones y personalidades humanas, estamos tratando con 

sistemas del mundo empírico por encima de nuestra habilidad 

para formularlos. Por lo tanto, no nos debemos sorprender 

completamente si nuestros sencillos sistemas, a pesar de toda 
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su importancia y validez, ocasionalmente nos traicionan". 36/ 

Por su parte_, Martínez Chávez -.r!_/ señala que la organiza­

ción en su conjunto es un sistema integrado por subsistemas in 

terrelacionados; a su vez, es un componente de sistemas más 

grandes como la administración pública federal, la economía na 

cional y la comunid~d, la cual es permeable y la influyen los 

demás subsistemas. Así, la organización se considera como un 

sistema abierto. 

En general, todos los siStemas físicos, biológicos y so­

ciales pueden ser considerados jerárquicamente. Un sistema es­

tá compuesto de subsistemas de un orden inferior y es también 

parte de un suprasistema. De este modo, existe una jerarquía 

de los componentes de un sistema. Las grandes organizaciones 

son casi universalmente jerá~quicas, en términos de estructura. 

Las personas están organizadas en grupos; los grupos, en depar­

tamentos; los departamentos en divisiones; las divisiones, en 

compañías y las compañías son parte de una industria y de una 

economía. 

Diversos escritores de sistemas generales han concluido 

que esta relación jerárquica es suprema en todos los tipos de 

sistemas. La subdivisión jerárquica no es una característica 

peculiar a las organizaciones humanas. Es común virtualmente 

a todos los sistemas complejos que se conocen. Hay poderosas 

36/ Boulding, op. cit., pp. 78-79. 

_]_7/ fu.rt.í'.nez Olávez, op. cit. 1 pp. 60-62 
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razones para creer que casi cualquier sistema, de suficiente -

complejidad, tendría que tener una posición dentro de la es--­

tructura de posiciones que observamos en las organizaciones hu 

manas reales. Las razones para la jerarquía van más allá de la 

necesidad de unidad de mando y otras consideraciones relacion~ 

das con la autoridad. 

La estructura jerárquica no sólo está relacionada con ni­

veles, sino también está basada en la necesidad de grupos más 

integrados o la combinación de subsistemas en un sistema más -

amplio, que coordine las actividades y los procesos. En las ºE. 

ganizaciones complejas, hay una jerarquía de procesos, así co­

mo de estructura. 

Sin embargo, las organizaciones suelen crecer en forma ~­

desordenada y presentar estancamiento improductivo y desfasa-­

miento; esto se refleja en el no cumplimiento de los objeti--­

vos. Ante esta problemática surgen un sinnúmero de respuestas, 

por parte de los integrantes de la organización; la realidad -

es que sin un diagnóstico previo, sin un diagnóstico integral_ 

y sin un verdadero método de análisis administrativo, es difí­

cil detectar los desfasamientos y desequilibrios que se viven 

en la organización. 

Por otra parte, es importante agregar que la estructura -

de un sistema es aquel conjunto de interrelaciones más o menos 

estables entre los elementos del sistema, siendo estos elemen-
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tos intercambiables sin mengua de la estructura. El concepto de 

estructura caracteriza un ordenamiento o jerarquía de elemen-­

tos. 

Así, la estructura, el conjunto de interrelaciones, termi 

na definiendo el sistema: en una estructura organizativa, im-­

portan -a veces- más las interrelaciones entre las distintas -

funciones, jerarquías y cargos, que las personas que los ocu-­

pen o desempeñen; en ese caso, aunque las personas sean reem-­

plazadas, si permanecen constantes las interrelaciones entre -

funciones, jerarquías y cargos, la estructura seguirá siendo 

la misma. 

El sistema familiar tiene una determinada estructura de -

parentesco: esposos, padres, hijos, ramas colaterales; la es-­

tructura es siempre la ~isma, no importa la familia de que se 

trate, y es por ello que podemos hablar de un sistema familiar 

(además de poder hablar de los diez o más millones de sistemas 

familiares mexicanos). 

Por todo lo anterior consideramos que es útil basarnos en 

la teoría general de sistemas porque ello abre nuevos horizon­

tez al trabajo científico y de organización. Lo importante es 

no perder de vista que la sociedad no es lo mismo que un orga­

nismo: es algo mucho más complejo, donde el conflicto interno_ 

que le da movilidad a sus componentes juega un papel vital pa­

ra impulsar el cambio social. 
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Para concluir el presente apartado -apoyados en el marco 

conceptual descrito y con el fin de efectuar un diagnóstico i~ 

tegral desde la visión de sistemas-, podemos ya ubicar nuestro 

objeto de estudio (el abasto alimentario en Guadalajara y su -

zona metropolitana) de la siguiente manera: 

l. El abasto alimentario (provisión de víveres) sería un 

gran "sistema de sistemas" o "suprasistema"·que comprenderia -

los siguientes sistemas: 

SISTEMA DE ABASTO ALIMENTARIO EN LA ZONA 
METROPOLITANA DE GUADALAJARA 

Producció~ 
de produc-
tos perece 
de ros -

SISTEMA 
DE 

ACOPIO 

SISTEMA DE 
SERVICIOS 

DE APOYO A 
LA COMER--
CIALIZACION 

SISTEMA DE SISTEMA 
DISTRIBU-- DE AGEN 
CION TES DE 

LA COMER 
CIALIZA 

CION 

J Consumo 

2. A su vez, estos sistemas estarían integrados de la si-

guien te manera: 

a) El sistema de acopio de productos perecederos, tendría los 

subsistemas de acopio local en el estado de Jalisco y en -

otras entidades federativas. 

b) El sistema de servicios de apoyo a la comercialización, e~ 

taria integrado por los subsistemas de transporte, almace-

namiento, clasificación y normalización, envasado, contac-

to entre ~ompradores y vendedores y financiación. 
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c) El sistema de distribución estaría conformado por los sub­

sistemas de distribución mayorista y minorista. 

d) El sistema de agentes de la comercialización estaría dis-­

tribuido en los subsistemas del comercio de los sectores -

oficial, privado y social. 

De acuerdo con el modelo de abasto alimentario esbozado,­

podemos proceder al diagnóstico de cada uno de los sistemas, -

observar las interrelaciones que guarda cada uno de ellos y -­

apreciar cómo conforman un ''todo" orientado hacia el suminis-­

tro de productos perecederos a los habitantes de la zona metro 

politana de Guadalajara. 



CAPITULO III 
' 

DIAGNOSTICO INTEGRAL DEL ABASTO ALIMENTAR!O EN LA ZONA METRO-

POLITANA DE GUADALAJARA DESDE UN ENFOQUE DE SISTEMAS. EL SIS 

TEMA DE ACOPIO. 

3.1 El funcionamiento de la comercialización en el abasto de 

productos perecederos. Marco teórico. 

Como ya se señaló anteriormente, el sistema de acopio 

(que se refiere a la acción y efecto de acopiar -de las pala-

bras latinas "a" y "copia ": abundancia- cuyo significado es 

acumular, juntar, reunir en cantidad alguna cosa, especialme~ 

te granos, provisiones, frutas, etc.} 1ª..I, forma parte inicial 

del gran sistema de abasto alimentario. 

Sin embargo, existe una actividad (la comercialización) -

que se encuentra presente en todos los sistemas, aunque en a! 

gunos es más notoria que en otros, por lo que consideramos 

conveniente dar su definición y, además, agregar algunos co-

mentarios acerca de los productos agropecuarios o perecederos. 

}.1.1 La Comercialización. 

El concepto de lo que significa el t~rmino "comercializa­

ción" se ha ampliado considerablemente en las Gltimas d~cadls. 

~Enciclopedia Salvat. Tcl1o 1, Salvat F.c'!itores, S.A., México, 1976. 
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Los estudiosos de esta función comercial incluyen ahora bajo 

este término todas las actividades económicas que lleva con-

sigo el curso de bienes y servicios desde la producción al 

consumo. Abarca así todos los diferentes sentidos en que 

puede emplearse el término "comercialización". Esta expre-

sión significa para el agricultor la venta de su producto; -

ciertos funcionarios podrán pensar en entenderla como un des 

cubrimiento de mercados extranjeros para artículos producidos 

en sus países respectivos; otros verían en ella los servicios 

e instalaciones de los mercados públicos; para las empresas -

es la técnica de vender sus productos. Todos estos conceptos 

reflejan diferentes aspectos del proceso de comercialización. 

Múltiples son las definiciones de comercialización que p~ 

drían citarse, entre éstas: "puente entre la producción y el 

consumo" y "la comercialización crea la utilidad del producto, 

plaza, promoción, precio, tiempo y disfrute del bien" 11.1; 

"actividad de abasto, distribución y venta final" !!J../; "la co-

mercialización es una fuerza reguladora del mercado que influ-

ye sobre la asignación de recursos limitados y sobre la distri 

bución y el monto de los ingresos de los particulares y las -

empresas" .!!JI, A nosotros nos parece apropiada la siguiente -

definición ya que está relacionada con nuestro objeto de estu-

dio: 

"La comercialización, dentro del proceso alimentario, con~ 

39/ Citadas por Ryan William, Principios de Corrercialización, México 1979, 
Ed. Ateneo, p. l. 

~O/ Salís, Leopoldo y Montena.yor, Aurelio. "Modernización Carercial y Desa­
- rrollo Económico", en Revista de Corrercio y Desarrollo, México, Nov/Dic. 

1977, p. 4, 
';,}_! Ryan, William, op. cit, p. 3. 
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tituye el eslab6n que articula las fases de consumo, produc­

ci6n y transformación. Comprende desde el acercamiento de -

los insumos necesarios para la producción primaria, incluye 

la captación de ~sta, o sea su acopio, almacenamiento y tran! 

portación hasta hacerla accesible a la industria y al consum! 

dor. La comercialización es la parte del proceso que no mádi 

fica la naturaleza de los productos, s6lo los moviliza o guaE 

da para entregarlos con oportunidad al siguiente eslabón de -

la cadena" . il./ 

La comercialización de perecederos agrícolas, hortalizas 

y frutas está condicionada por la rigidez del ciclo producti­

vo y por un largo proceso de intermediación entre el campo y 

las zonas urbanas y, dentro de ~stas, hasta los consumidores. 

Algunas de las etapas de la cadena comercial en este tipo de 

productos son necesarias porque agregan valor, pero otras re-

sultan inútiles, recurrentes y especulativas, porque sólo bus 

can la obtención de ganancias desproporcionadas. 

Algunas empresas industriales participan también en el -

proceso de comercialización por medio del envasado de harta-

lizas y frutas, otorgando financiamiento e insumos y actuan-

do como centres recopiladores o de acopio de la produce ión, -

mediante la operación de instalaciones y plantas de empaque, 

bajo la condición de entrega de cosechas. 

.!;.ll Antología de la Planeación en México, 1917-1985. Torno X~ Secretaría 
de Programación y Presupuesto y Fondo de CUltura Económica. México, 
1985. 
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El peso e importancia de la actividad de comercialización 

varía en los distintos productos alimentarios y generalmente 

es mayor cuando más dispersos están los productores y los 

consumidores. En estos casos, los intermediarios acopian el 

producto de un gran número de unidades de producción, para -

distribuirlos entre una gran cantidad de consumidores. 

3.1.2 Los productos 

les. 

agropecuarios. Características especi.e_ 

Algunas características especiales de estos productos ti~ 

nen importantes consecuencias en las demandas que se hacen a 

los sistemas y organizaciones de comercialización. Los pro-

duetos del campo tienden a ser muy voluminosos y pesados para 

su valor, en comparación de muchos artículos fabricados. Exi 

gen facilidades de transporte y de almacenamiento amplias y -

especializadas. A consecuencia de ello, el costo de suminis-

trar transporte y almacenamiento adecuado para estos productos 

tiende a ser elevado en relación con su valor. Más aún, si no 

fuera por los grandes adelantos técnicos realizados desde la 

revolución industrial, muchos productos agrícolas no podrán 

trasladarse lejos de su lugar de origen. 

El desarrollo de los ferrocarriles y de las carreteras y 

la extensión del transporte motorizado han traído al radio de . . 
la producción agrícola zonas antes aisladas económicamente, 
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Asimismo, con su flexibilidad de movimiento, el camión se ada,E 

ta especialmente bien al transporte de las cosechas y animales 

del campo desde lugares de producción aislados. 

Los productos agropecuarios son, además, perecederos en -

su mayor parte y no pueden estar mucho tiempo en camino hacia 

el consumidor final sin sufrir pérdidas y deterioro en su cal~ 

dad. Algunas cosechas, como las de arroz, conservan su cali-

dad durante mucho tiempo. 

Por el contrario, los melocotones, las uvas, los tomates 

y muchas otras frutas y hortalizas se "pasan" rápidamente y se 

echan a perder si no se las consume enseguida o se las guarda 

en almacenamiento especial. 

La carne sólo se conserva breve tiempo en los climas cá-

lidos. Hasta el advenimiento de los barcos y vagones de fe-

rrocarril refrigerados, el comercio de carne se hacía en la 

forma de animal vivo. Se empleaban muchas semanas en la ca-

rretera y generalmente morían algunos animales y otros per~ 

dían peso. 

La leche es un importante artículo agropecuario excepcio-

nalmente perecedero. En los climas cálidos su vida efectiva, 

si no se la somete a ningGn tratamiento especial, puede durar 

sólo unas horas, Se requiere de una cuidadosa atención en la 

TESIS 
DE LA 

NU nEBE 
JfüliuTEGA 
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limpieza en todas las etapas de su manipulación y el uso de 

técnicas especiales tales como refrigeración mecánica, pa~ 

terización, esterilización u otros tratamientos similares, 

para que la leche pueda viajar en buenas condiciones desde -

la granja al consumidor. 

3.1.3 Variabilidad de !a producción agrícola en contraste con 

las necesidades del consumidor. 

En los climas templados casi todas las cosechas maduran 

durante un período del año relativamente corto. La venta de 

animales para carne se concentra también en períodos culmina~ 

tes a consecuencia de la escasez estacional de pastos, las se 

quías del verano y el asalto inicial de invierno. Esta afluen 

cia esta.cional de la producción impone gravosas exigencias al 

sistema de comercialización. Cada recolección trae consigo -

demandas excepcionales de facilidades de comercialización 

-transporte, almacenamiento, crédito para compradores- que 

frecuentemente pueden no necesitarse en gran medida durante 

otras épocas del año. 

Frente a esta periodicidad de la oferta está la estabili­

dad que caracteriza a la demanda de los productos agrícolas, 

como alimentos o como materia prima para la industria. El con 

sumo necesita los alimentos básicos en calidad relativamente 

iguales a lo largo de todo el año. 
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J.2 Preparación para el consumo. 

Los cambios de forma que adaptan un producto agrícola a 

las necesidades y a los gustos del consumidor pueden conside­

rarse corno una preparación para el consumo. La mayor parte de 

los productos agropecuarios experimentan cambios considerables 

hasta quedar listos para el comprador final, Algunos artícu­

los, corno los granos, el ganado y la caña de azúcar no pueden 

usarse en absoluto sin previa elaboración. A los animales pa-

ra carne hay que sacrificarlos, desollarlos y dividirlos en -

cortes convenientes. Mucha leche se pasteriza, se embotella, 

o se convierte en mantequilla, queso, yo~hurt, cajeta, dulces, 

etc. 

Parte de esta elaboración se lleva a cabo, no porque los 

consumidore~ la pidan directamente, sino porque es necesaria 

para que el producto conserve su calidad. "Un factor decisi­

vo en este caso es la duración del período durante el cual un 

producto puede esperar la venta. Las frutas y hortalizas so­

brantes de la demanda inmediata, o las que se cultivan para -

ser consumidas en otras estaciones del año, tienen que conser-

varse en latas, secarse, exprimirse para jugos, o elaborarse 

de algún otro modo, si han de comercializarse con éxito" . .!u./ 

Las principales empresas industriales en la ZMG que par-

ticipan en este proceso, son las siguientes: 

}!]_/ Problemas de la comercializaci6n.op. cit. p. 14 
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E M P RE S A GIRO·· 

ACEITERA LA GLORIA, S.A. aceites comestibles 

ACEITES GRASAS y DERIVADOS, S.A. aceites comestibles 

ANDERSON CLAYTON & co, s. A. productos alimenticios 

BIMBO DE OCCIDENTE, S.A. pan 

CHOCOLATERA DE JALISCO, S.A. chocolates 

CREMERIA EUGENIA, S.A. alimentos 

EMBOTELLADORA DE OCCIDENTE, S.A. refrescos 

EMBOTELLADORA LA FAVORITA, S.A. refrescos 

FABRICA DE ACEITES LA CENTRAL, S.A. aceites comestibles 

INDUSTRIA E~.BOTELLADORA DE JALISCO, S.A. refrescos 

LECHE INDUSTRIALIZADA CCNASUPO, S.A. DE c.v. leche reconstituida 

LECHERA GUADALAJARA, S.A. 

MAIZ INDUSTRIALIZADO CONASUPO, S.A. 

MALTA, S.A. 

MEZQUITAL DEL ORO, S.A. 

PANIFICACION BIMBO, S.A. DE C.V. 

PRODUCTOS DE MAIZ, S.A. 

REFRESCOS PASCUAL, S.A. 

SABRITAS, S.A. DE C.V. 

MARINELA DE OCCIDENTE, S.A. DE C.V. 

CHOCOLATE "!BARRA" 

FUENTE: 

pasteurizaci6n de leche 

alimentos 

alimentos 

alimentos 

artículos de panificación 

productos alimenticios 

refrescos 

botanas 

alimentos 

CHOCOLATES 

Tomado de la publicación: Mercamétrica de 75 ciudades Mexica-

nas, México,1982, 

NOTA: Asimismo, existen otras empresas más pequ~ñas que se dedican 
a la elaboración de conservas, fruta en vinagre, chiles,cac~ 
huates, dulces, mazapán, etc., que no se incluyen en este -­
cuadro. 
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con excepción de los granos de consumo directo, y de las 

frutas, hortalizas y carnes; todos los demás alimentos se su­

jetan a algún tipo de proceso industrial o de transformación. 

Parte importante del mismo sigue efectuándose en las unidades 

domésticas o en pequeñas industrias familiares. 

Mediante los sistemas de conservación, la industria per­

mite asegurar la disponibilidad de productos estacionales du­

rante todo el año, lo que facilita a su vez su traslado a los 

centros de consumo tanto urbanos como de exportación. Asimis 

mo, por medio de determinados procesos se hace posible él apr~ 

vechamiento, para propósitos alimenticios, de ciertos productos 

que en forma original difícilmente podrán ser consumidos. 

El proceso industrial facilita la introducción de nuevos 

alimentos en las dietas y la adición de enriquecedores y exten 

sores a los alimentos naturales, aspecto particularmente impo~ 

tante para suplir deficiencias nutricionales específicas de 

ciertos grupos o regiones. 

En ocasiones, sin embargo, las múltiples ventajas del tr~ 

tamiento industrial de los alimentos se transforma en desventa 

ja, por el encarecimiento injustificado de los productos y por 

la inducción al consumo de alimentos de escaso o nulo valor 

nutritivo. 
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Sobre este punto, en particular, se puede abundar; sin 

embargo, sólo se hacen los siguientes comentarios: 

Hasta hace algunos años, la participación de las empre­

sas extranjeras en el procesamiento de alimentos en países -

subdesarrollados era insignificante. No tenían por qué mole~ 

tarse pues contaban con florecientes mercados en sus propios 

países y los consumidores urbanos de los países subdesarroll~ 

dos eran escasos. Sorpresivamente,de repente los procesadores 

multinacionales empezaron a cambiar de parecer pues el estrato 

más acomodado de la población en los países subdesarrollados -

se convirtió en una nueva clase de consumidores (al carecer de 

los sirvientes que antes hacían innecesarios "los alimentos 

preparados"). 

Al mismo tiempo, en los países industriales el mercado de 

alimentos preparados, procesados y caros se había saturado. 

Los gigantes de la industria respondieron a la depresión 

del mercado norteamericano de tres maneras: primero, diversi­

ficándose en productos de consumo no alimentarios; segundo 

tratando de controlar fuentes más baratas de abastecimiento 

en otros países; y tercero, expandiéndose en los nuevos merca 

dos urbanos de América Latina, Asia y Africa. 

México fue considerado corno uno de los mercados más gra~ 

des y dinámicos para las compañías procesadoras de alimentos, 
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por lo que la General Foods adquirió plantas elaboradoras de 

caf~ y sopas. 

Las corporaciones en Estados Unidos han alcanzado pro-

porciones gigantescas no tanto por su capacidad de ofrecer -

mejores productos y mayor eficiencia sino por su "fuerza lo-

cal de conquista" y su experiencia en publicidad. Exactame!!. 

te de ese modo se expanden en el mundo subdesarrollado, 

Los países subdesarrollados son tan s6lo los últimos mer 

cados a conquistar por las empresas que son grandes y que se· 

vuelven cada vez mayores porque le han atinado a una f6rmula 

para obtener amplios márgenes de ganancias: utilizar un máxi-

mo de procesamientos y publicidad. 

"Por lo menos un 92% de los costos de 'investigación y 

desarrollo' de estas grandes compañías se destina a crear pr~ 

duetos de rápida preparaci6n y atractivo para el consumidor" .!t.i/ 

Tomemos por ejemplo la papa, un producto básico en la dieta 

del hombre desde hace siglos. De hecho, contiene una gama -

tan amplia de vitaminas, minerales y proteínas que práctica-

mente se podrl.avivir a base de papa. Pero se trata del tu­

bérculo tal y como sale del suelo; un alimento barato y nutri 

tivo, "cuyo costo puede ser unos 20 centavos de d6lar por Ki-

lo. Sin embargo, al agregarle varias etapas d~ procesamiento 

aumenta su precio y se reduce su valor nutritivo; se obtienen 

_'1!/ 1-bore, Francis. Caner es primero. Más allá del mito de la escasez. 
Siglo XXI E.el.iteres, México, 1988, p. 280. 
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más grasas y elementos qu1micos por papa. Las papas fritas -

congeladas Birds Eye (General Foods) ·se venden a 1.30 dólares 

el kilo, y las papas fritas de Pringle (Procter and Gamble) -

se llevan la palma a más de 4.20 dólares el kilo. Cada nueva 

etapa de procesamiento constituye una oportunidad adicional 

de ganancia". J:il 

En los alimentos altamente procesados, la frescura, el 

color, la forma y la textura se inducen con frecuencia por me-

dios qu1micos; esto hace posible que los grandes procesadores 

empleen productos agrícolas de inferior calidad. 

La publicidad es el otro elemento de la fórmula de expan­

sión de las empresas gigantescas. En líneas de productos do­

minadas por sólo tres o cuatro corporaciones la pub¡icidad 

permite que cada una aumente su volumen de ventas sin que los 

p:i:ecios queden por debajo de los del competidor. 

En México, General Foods adquirió una compañía de sopa 

deshidratada para que le sirviera como vehículo promocional 

de Jell-0. Se trataba de un expediente promocional muy usado: 

adherir a cada caja de tres paquetes de gelatinas una f iguri­

lla plástica de Walt Disney y saturar los medios masivos con 

mensajes alentando a los niños a ser "el primero en reunir -

las 24" • 

.!J.21 Ibidem p. 281" 
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También en México, General Foods encontró una ;'.arma ge­

nial para hacer que los mexicanos pagaran más yor uno de sus 

alimentos más tradicionales: el chile en polvo. Agregó unas 

cuantas hierbas - orégano y mejorana - calculó cuán pequeños 

debían ser los paquetitos para que su costo quedara al alean-

ce de los compradores de bajos ingresos y diseñó unos sobres 

llamados "triangulitos" imitando un sazonador popular en el 

mercado. "General Foods coronó todo esto con una inmensa cam-

paña publicitaria, con un estribillo cantado, carteles en mi-

les de pequeñas tiendas en todo el país y medios promociona­

les, como una lotería y un concurso por televisión".}!!/ 

Aunque la mayoría de los procesadores transnacionales de 

alimentos orientan sus productos al mercado de los pequeños -

grupos de altos ingresos, algunos se muestran decididos a ven 

der algo a los pobres, incluso a los más pobres. ¿Es posible 

encontrar un producto que ellos lleguen a desear, que tenga -

un precio al alcance de millones de personas y que, al mismo 

tiempo, produzca ganancias en tal magnitud que permitan cu-

brir los gastos de publicidad que hagan que los pobres lo de-

seen? Nada corresponde mejor a esta descripción que los re­

frescos. Los ingredientes cuestan poco, son básicamente azú-

car y agua. Pero puede lograrse que los pobres piensen en los 

refrescos como símbolo de buena vida. 

"El más amp~io impacto de las corporaciones extranjeras 

46 / Ibidem, p. 284 
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sobre la dieta de los países subdesarrollados proviene, sin 

duda, de los refrescos. Los mexicanos han llegado al prodi­

gioso nivel de 14 mil millones de botellas al año, o sea, 

casi cinco botellas por hombre, mujer y niño cada semana. El 

país tiene ya el campeonato mundial en el consumo de ref res­

cos por persona"; !!J./ 

Con mercados tan amplios, aunque la utilidad por botella 

sea pequeña, permite grandes presupuestos de publicidad y 

abultadas ganancias; la publicidad de saturación determina la 

diferencia en las regiones más pobres de México en donde do-

minan las marcas internacionales Coca-Cola y Pepsi-Cola y no 

las locales. 

Además de los refrescos llegan ya a los pobres algunos -

de los alimentos menos nutritivos que las compañías han sido 

capaces de concebir. Como es obvio, nunca será posible ven-

derles alimentos congelados y latas de aerosol. Existen, sin 

embargo, otros productos que se les puede vender en pequeñas 

cantidades. 

Basta visitar buena parte de los tendaj ones de los barrios 

pobres o de las áreas rurales para darse cuenta de la situación. 

Será posible encontrar chicles que se venden por unidad e incl~ 

so por mitades; galletas Ritz de una por una; hojuelas azucara-

das de kellogg's vendidas por taza; paletas heladas par~idas; 

!!J...I Ibidem, p. 284 
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un tubo de Charros que se vende por pastilla; un paquete de dos 

pastelillos Hostess Twinkies, abierto para su venta por separ~ 

do. En México, país rico en piña, (ver cuadro siguiente) hay 

tiendas que venden la piña enlatada de Del Monte por rebanadas. 

CUADRO 3 

LAS SEIS PRINCIPALES FRUTAS MEXICANAS 

Consuno Plantaciones 
Nacional Exportación en México Producción 

Fruta (porcentaje) (porcentaje) (hectáreas) (toneladas) 

Plátano 98 2 75,000 1'176,000 

Aguacate 90 10 47, 769 367,000 

ManJO 98 1.8 42,102 401,000 

Piña 94 6 100,000 374,000 

Guayaba 100 11, 500. 120,000 

Papaya 93 7 10,915 265,000 

Fuente: Raúl V.osqueda Vázquez: Logros y aportaciones de la in-

vestigación agrícola en el cultivo de frutas tropica-

les y subtropicales. 

México, Instituto Nacional de Investigaciones Agrícolas, 

1983. 

Como hemos visto, la fuerza de las compañías multinacio-

d . ( 1 l' d . nales no ra ic~ en os a imentos que ven en, sino en las estra 
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tegias de publicidad y comercialización, ya que la publicidad 

llega hasta las aldeas más remotas del mundo subdesarrollado. 

4.3 El sistema de acopio de productos perecederos. 

El canal tradicional de concentración está constituido 

por acopiadores rurales. Compran generalmente en la zona de 

producción y, en algunas ocasiones, se abastecen en los mer-

cados regionales. Ellos financian, en muchos casos, al produ~ 

tor y venden a mayoristas ubicados en centrales de abasto. 

Según los resultados de una investigación !!!_/ se puede 

determinar una tipología de comercialización de la pequeña pr~ 

ducción de la manera siguiente: 

a) Compra anticipada. El productor vende su huerta o Pª! 

te de ella, antes de la cosecha, para solventar los costos 

productivos y de manutención de la familia. La negociación -

se hace con intermediarios locales y regionales que adelantan 

una cantidad a cuenta del producto a entregar durante la tem-

porada de cosecha. Es la negociación más desfavorable para 

el productor, pues el precio que se paga alcanza un promedio 

de 50% abajo de lo que se paga en la plaza durante la tempora-

da de cosecha. 

b) Venta ejidal a comisionistas que rutean. Son emplea-

!!_!/ Galeana Rodríguez, José Velino y Ma. Elena. Las Adecuaciones del Siste­
ma Diconsa en la Búsqueda de la Modernización Corrercial. Tesis FCPyS. 
UNAM, México, 1989. 
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dos de intermediarios regionales que cubren la función de tra~ 

ladar el producto a las básculas de las cabeceras municipales, 

cuando el productor no puede llevar la cosecha de forma directa. 

El precio pactado se reduce por descuentos (de flete, maniobras) 

y por la comisión, quedando al productor una cantidad del 30% -

al 40% abajo del precio que se paga en la plaza más cercana. 

c) Ventas a pie de camino. El productor sale a las carre­

teras más cercanas para ofrecer el producto a transportistas, -

coyotes y comisionistas de centrales de abastos y agroindustria; 

el precio es inferior el 20% a 30% al de la plaza. 

d) Ventas en básculas. Los intermediarios regionales se 

ubican en las básculas para comprar volúmenes importantes a -

los agricultores que cuentan con transporte o sacaron la pro­

ducción rentando vehículos; el precio que prevalece es fijado 

por los intermediarios de la región. 

También existen los pequeños productores transicionales 

que trabajan con agroindustrias pero dependen del crédito de 

avío de estas empresas para producir, y mediante contratos -

comprometen la venta de su cosecha bajo requisitos estableci 

dos. El mismo mecanismo preval.ece cuando trabajan con bode­

gueros que financian el cultivo. En ambos casos el exceden­

te que queda al productor no le permite desprenderse de estas 

fuentes de crédito, por lo que año con año se ve obligado a 

recurrir a ellas. 
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Por su parte los empresarios agrícolas establecen nego­

ciaciones directas con intermediarios regionales, agroindus­

trias, centrales de abasto y mercados de exportación bajo me­

jores condiciones, pues la calidad y volumen de su producción, 

así como los recursos de infraestructura y financieros, les -·· 

permiten una mayor holgura en las negociaciones y mejores pre­

cios para sus productos. 

A lo largo del proceso de comercialización, se pueden 

observar operaciones en tres tipos de mercados, el de acopio, 

el de concentración y el de distribución. 

En el primero, actuán como vendedores los productores, 

los acopiadores, los procesadores, empacadores, los mayoristas 

de gran escala y como compradores los mayoristas, los detalli~ 

tas integrados y algunos procesadores. Aunque pareciera extr~ 

ño que los mayoristas de gran escala aparecieran como vendedo­

res, hay casos de comerciantes que manejan volúmenes importan­

tes que actúan también como productores; tal es el caso del 

plátano en algunas partes del estado de Chiapas, de la manzana 

en el Norte del país, del jitornate en zonas de Sinaloa y en el 

bajío, entre otros. 

El poder de los participantes en este primer mercado se -

acentúa en función de la dificultad para entrar. Los mayori~ 

t~s que manejan grandes volúmenes están protegidos, por la ha-
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bilidad administrativa que manejan, por el control de la in­

formación y por el excesivo capital de trabajo que se necesi­

ta para operar. Todo esto, les permite tener relaciones im­

portantes en las áreas de producción y también en los centros 

de distribución y de consumo. Asimismo, la industria procesa­

dora y empacadora está protegida por los factores anteriores, 

aunado al tamaño de la planta, la tecnología y la diferencia­

ción del producto. 

En el segundo mercado actúan como vendedores los mayoris­

tas de gran escala y algunos procesadores y empacadores. Como 

adquirentes, participan los mayoristas de línea amplia, los -

tradicionales, los medio ~ayoristas, los detallistas integra­

dos y asociados y los consumidores institucionales. El poder 

parece estar de lado de los procesadores y de los mayoristas, 

mientras que los otros están atomizados y con menor poder de 

negociación. 

A nivel mayorista, puede señalarse que actualmente existe 

una disolución en las funciones, En cierta manera, los mayo­

ristas han "sub-contratado" algunas de ellas. Por ejemplo, -

subcontratan la función de introducción, o sea la compra en -

la zona de producción para su posterior envío al centro de 

consumo. También lo hacen qon respecto a la venta a detallis­

tas, ya que en muchos casos existen medio-mayoristas que les 

venden a los menudistas. De cualquier forma, esto señal? que 
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el mayorista no desempeña la actividad que se espera de él en 

toda su capacidad. Sin embargo, en muchos casos mantienen el 

control del canal. 

En el tercer mercado, los vendedores son los mayoristas 

de línea amplia: los tradicionales, los medio mayoristas y la 

industria procesadora. Los compradores, mientras tanto, son 

los detallistas independientes. En el caso de los alimentos 

perecederos, la atomización predomina tanto en la compra como 

en la venta. 

En el medio rural, este mercado actúa con altos costos. 

Los traslada, mediante mayores precios, a los compradores ru­

rales. Entre sus características principales cuentan: 

- Un irregular e inadecuado abastecimiento de productos; 

- La existencia de precios excesivamente elevados; 

- Una baja calidad y valor nutricional de algunos produc-

tos. 

Por lo anterior podemos concluir que el sistema de acopio 

comercial, si bien se ha modificado, no ha sido en beneficio -

del sector social. Por tanto sigue arrastrando buena parte de 

los viejos vicios, Sobre todo en lo que se refiere a la exce­

siva intermediación, que se traduce en bajos ingresos para el 

productor y en altos precios para el consumidor. 
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4,3.1 El subsistema de acopio en el estado de Jalisco, 

Es obvio que la acci6n del acopio va supeditada a la exi~ 

tencia del producto que se va a reunir; por lo que hablaremos de la 

producción de alimentos· perecederos en el estado para conocer el 

origen de los nutrimentos b!sicos. 

La actividad agrícola en Jalisco es de gran importancia a 

tal grado que es uno de los sustentos fundamentales de su economía; 

en este sector destaca el cultivo del maíz que coloca al estado en-

tre los principales productores a nivel nacional. 

La producci6nde bienes agropecuarios para la población, así 

como el lugar que ocupa a nivel nacional, se muestra en el siguiente 

cuadro: 
CUADRO 4 

BIENES QUE PRODUCE EL ESTADO 

DE JALISCO Y LUGAR QUE OCUPA A NIVEL NACIONAL 

Aves productoras de carne 1° 
(cabezas) 
Porcinos (cabezas) 1° 
Porcinos (animales sacrificados) 1° 
Avícolas (animales sacrificados) 1° 
Maíz 2° 
Azúcar 2° 
Apícola (colmenas) 2° 
Bovinos (animales sacrificados) 2° 
Sorgo 3° 
Bovinos (cabezas) 3° 
Aves productoras de huevo (cabezas) 3° 
Cunícula (prod. carne) 4° 
Apícola (miel) 4º 
Cártamo 5° 
Aguacate 5° 
Mango 5° 
Cunícula (cabezas) 5° 
Lim6n agrio 6º 
Trigo 7° 
Ajonjolí 7° 
Café 8º 
Durazno 8° 
Frijol 9° 

- ·Caprinos 9º 
Caprinos (animales ~acrificados) 9° 

Fuente: México Social 1987. Indicadores seleccionados, 
Banamex, M~xico, 1987, p. 47 
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Esto no quiere decir que Jalisco tenga una agricultura es 

pecializada en el maíz, ya que en el cuadro encontramos con una di 

versificación de importancia que incluye a la caña de azúcar entre 

los perennes y el sorgo entre los cíclicos, debido a la política 

agrícola que durante los dos últimos sexenios ha derivado en cam-

bios considerables de los patrones productivos, apreciándose una 

tendencia de los campesinos temporaleros a sembrar cultivo~ comer 

ciales (caña de azúcar, sorgo, etc~tera), en sustituci6n de los 

tradicionales como el maíz; al mismo tiempo que se ha acrecentado 

las superficies de hortalizas y frutas de exportación. 

En el cuadro siguiente figura la superficie cultivada en 

tierras de riego y de temporal en el estado, así como el tipo de 

cultivo. 

CUADRO 5 

SUPERFICIE DE LA PRODUCCION AGRICOLA (HAS.) 
1983-1987 

Cultivo 1983 198'4 1985 1986 

Arroz 2 641 3 058 2 108 1 523 
M•1z 847 112 770 426 740 968 715 702 
Fri¡ol 37 461 70 226 65 848 18 740 
Tr•go 18 020 29 228 41 760 41 816 
Ccbddd gr ano 3 440 1 279 4 929 196 
A¡ún1oh 823 1 396 1 095 1 018 

C•rt•mo 3 815 4358 2 006 2 191 
~ur~o 5r.ino 191 122 171 071 192 008 188 265 
Otros (51) 
1,.14ll1vu-:. J1fc::rentes 109 627 106 628 79 086 118 293 
S~,1.J lOldl 1 214 061 1 157 724 1 129 808 1 087 744 

Ptrt:11nt!~: 

(Jíld Je JZUCdr 46 550 56 419 49 219 58 400 

º"º' 104 011 69 537 98 422 110 700 

SuU·IOldl '150 561 125 956 147 641 160 100 

l'ulJI 1 J64 622 1 283 680 1 277 449 1 256 844 

1987 

1 828 
769 423 

34 564 
45 19; 
2 69~ 
1 330 
2 411 

204 689 

135 946 
198 078 

62 487 
97 048 

159 535 

1357213 

Fuente: V Informe de gobierno. Enrique Alvarez del Castillo, 
Guadalajara, Jal., 1988. 
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En la entidad existen 7 regiones hidrológicas en la que sobr~ 

sale el Lago de Chapala, que es el vaso 1atural más importante del 

país y hace las veces de regulador del sistema Lerma-Santiago. Las 

posibilidades de uso del lago son agricultura, abastecimiento de -

agua, pesca y generación de energía, principalmente.ii/ En lo que 

se refiere a la agricultura, cuando baja de nive} el agua del lago 

las tierras aledañas al vaso -que son de propiedad federal- son --

rentadas a los campesinos para la producción de legumbres y horta-

lizas como brócoli, apio, etc. Estas tieras "descubiertas" son 

muy fértiles por causa del limo que las cubre cuando desciende el 

nivel acuífero, por lo que son muy apreciadas. 

Asimismo, el estado está dividido en 29 distritos de riego en 

los cuales se cultivan los productos que a continuación se mencio-

nan: 

CUADRO 6 

PRINCIPALES PRODUCTOS EN LOS DIFERENTES DISTRITOS 
DE RIEGO DEL ESTADO DE JALISCO 

PERIODOS ESTACIONALES/PRODUCTOS 

Primavera - verano Otoño - invierno Perenne 

Maíz, hortalizas, sorgo trigo, avena, hortalizas frutales 

Avena 

Chile, frijol 

Garbanzo 

Frijol Fresa 

Frijol ejotero Maíz, papa 

Maíz (elote) Caña de azúcar 

Cártamo 

Melón, arroz Melón, tomate cáscara 

Cebada 
1 

FUE1'7l'E: México 1987. Indicadores Económicos Seleccionados. Banamex, 
México, 1989. 

Instituto Nacional de Estadistica, Geografia e Informática (INEGI), SPP, 
México, 1986. 



98 

En Jalisco existen pocos centros de población especializados en 

la distribución de ciertos bienes y servicios para la población o 

algún sector productivo. Además se da cierta competencia entre cen-­

tros distribuidores en lugar de una complementación en las funciones 

comerciales. Esto provoca que algunas zonas no cuenten con abasteci­

miento de la forma más adecuada y con precios relativamente bajos. 

Asimismo, existe una desigualdad notoria entre poblaciones en-­

clavadas en áreas rurales fértiles que producen con tecnología mode~ 

na productos agrícolas para mercados regionalmente amplios y las que 

habitan en zonas poco fértiles donde la tierra está dividida en mini 

fundios y cuya producción es principalmente para autoabasto. Para -­

comprender mejor esta situación, describiremos enseguida las caracte 

rísticas más sobresalientes de cada una de las 10 regiones del esta­

do. 

La Región Ameca reviste gran importancia por su producción agri 

cola comercial orientada a la industria local, como es el caso de la 

caña de azúcar y el maguey de mezcal. Para el primer cultivo su pro­

ducción está supeditada a la capacidad de procesamiento de los inge­

nios ubicados en los municipios de Ameca, Tala, Villa Corona y Esti­

pac. 

Entre los cultivos más importantes están: maíz, sorgo, garbanzo_ 

y cacahuate; en especial los primeros sufren el problema de almacen~ 

miento y la baja captación de CONASUPO, lo que implica su alto índi­

ce de intermediación. Su producción ganadera es también importante,­

se encuentra entre los tres primeros lugares del estado, en particu­

lar por el número de cabezas de ganado bovino, porcino y avícola. 
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Autlán de Navarro, es un centro retroalimentador de más 

de trece municipios tanto de la región sur como de la costa, deme~ 

trando gran importancia comercial para la regi6n. Su producción 

agrícola se basa en los cultivos de maíz, sorgo (forrajero), caña 

de azúcar y alfalfa. Entre los frutales más importantes sobresale 

el melón, aguacate, mango, plátano y coco de agua. Su producción 

está ligada en parte a la industria local, en función de la cual 

se elaboran azúcar y aceites. 

"Se observa además, que el desarrollo de la agricultura 

se encuentra obstaculizado por los problemas existentes en la co-

mercialización,tomando preponderancia el interrnediarismo en fru-

tas y maíz" . .í.Q/ 

En Ocotlán y La Barca aún cuando su extensión territo-

rial no es muy grande, la importancia de su comercio es signific~ 

tiva por el número de habitantes de esa zona y por las activida­

des industriales que ahí se desarrollan. La característica prin-

cipal de su comercio es la correlación que guarda entre los sect~ 

res productivos. 

La actividad pesquera, en el Lago de Chapala, condicio-

na en gran medida que el sistema de comercialización se realice a 

pie de playa por la falta de organización e infraestructura. 

Ciudad Guzmán y Sayula, por su extensión territorial es 

una de las áreas de influencia de comercio más importantes y sirve 

de centro retroalimentador a más de 15 municipios. 

.iQ./ Plan Director de Desarrollo socioeconérnico. Sectores de !\poyo. Cobierno 
del Estado de Jalisco, Guadalajara,Jal., 1-Éxico, 1982, p. 25. 
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Sayula, después de operar corno centro distribuidor inter­

no a su área de influencia, debe al uso de su red carretera que es 

aprovechada para el traslado de productos agropecuarios y foresta­

les, el desarrollo de su comercio, por tener en las regiones de 

Guadalajaray.Cd,Guzrnán sus principales centros comerciales. 

Ciudad Guzmán se considera corno el segundo centro de dis 

tribuci6n e intercambio de bienes y servicios, depués de la ZMG en 

el estatlo y representa en la regi6n sur de Jalisco el centro más irn 

portante. La relevancia de la mayoría de los municipios que com­

prenden la Regi6n Guzmán, radica en su producción agropecuaria y 

forestal. 

En la región Tepatitlán las localidades más importantes 

por su nivel de actividad comercial son: Tepatitlán, Arandas, Jalo~ 

totitlán y San Miguel el Alto. 

"La región contribuye al producto agrícola total del e~ 

tado con el 15.1% tomando importancia los cultivos del maíz, maguey 

de me2cal, frijol, alfalfa y chile verde, Es de mayor importancia 

su producción pecuaria, ya que se ubica en el primer lugar regional 

en cuanto a la producci6n de ganado bovino, porcino y aviar". 21.I 

En la regi6n Lagos, su actividad comercial más importan­

te está orientada a la producción de leche y carne¡ ya que aquí se 

localiza una de las cuencas lecheras más importantes del estado y 

del país . 

.l!I Ibidem, p. 26. 
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El principal problema que destaca entre la comerciali­

zación de productos en el estado es el excesivo intermediarismo 

en los productos del agro, Como se verá posteriormente, el tema 

redunda en la baja capacidad de compra y consecuentemente de al­

macenamiento, así como en la p~rdida de eficacia en los trámites 

que se tienen que realizar para vender a empresas estatales. Por 

otra parte los mercados cautivos que engendra la industria dedi­

cada a la transformación de los productos del campo, frena en al­

gunas regiones el desarrollo efectivo de esta actividad . 

. En otro orden de ideas, se ha escrito que los patrones 

alimentarios ... " son el resultado del ajuste histórico de los pue­

blos a las condiciones del medio en que viven, a sus posibilidades 

y capacidades productivas, a los productos que tradicionalmente 

han tenido a su alcance y a la influencia recibida de otras cultu-

ras". 5.l./ Los hábitos alimentarios se inducen en los niños 

mediante la conducta de la madre, de la observación y participa­

ción de los patrones de comportamiento de otros miembros del gru­

po y, en los últimos años, particularmente para ciertos estratos 

de población, de la información proporcionada por los medios ma­

sivos de comunicación, 

El fuerte desarrollo de los medios de información a ni­

vel mundial ha facilitado la divulgación de ciertos patrones de 

consumo y ha reforzado las tendencias a la imitación de dietas c~ 

racterísticas de determinados estratos poblacionales o de países 

que son considerados como prototipos de un desarrollo digno de 

imitar. 

51./ Antología de la ... op. cit., p. 283. 
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En cuanto a hábitos alimentarios, al igual que en muchos 

otros aspectos, M~xico presenta una gran heterogeneidad resultado 

de la diversidad regional, de las diferencias en la evolución tec­

nol6gica alcanzada por las comunidades que lo integran y la desi­

gual distribución del ingreso y del bienestar social. 

Dentro del espectro alimentario del país una primera 

gran división se da entre las dietas urbanas y las rurales. Las pri­

meras son dietas más diversificadas debido a la disponibilidad de 

una amplia gama de productos, tanto naturales como procesados, ge­

nerados en muy distintas regiones. El maíz tiende a perder impor­

tancia dentro de ellas, sin embargo, a corto y mediano plazos, se­

guirá siendo la base de la alimentación nacional. Las dietas ru­

rales, en cambio, si bien son menos diversificadas en productos ig 

dustrializados, incluyen una variedad de alimentos vegetales y ani­

males provenientes del aprovechamiento ~e especies locales. 

Por la importancia que representa aún el maíz, nos parece 

adecuado detenernos para abordar con mayor detalle la situación que 

prevalece en torno a este artículo de primera necesidad. 

3.3.1.1. El maíz 

Jalisco es una entidad en la cual más del 80 

por ciento de su superficie agrícola es de temporal, por lo que las 

condiciones de la precipitaci6n pluvial son determinantes en sus vo 

lúmenes y rendimientos agrícolas anuales. Sin embargo, en años r~ 

cientes, factores como la baja rentabilidad de los cultivos básicos 

y la sustitución de los tradicionales por los comerciales han dete­

riorado la producción estatal de maíz. 
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El hecho de que se continúe ocupando los primeros lu-

gares en la producci6n de maíz a nivel nacional no significa que 

los volúmenes de producci6n se sigan manteniendo constantes o cr~ 

cientes; lo que sucede es que, al igual que en todo el país, la pr2 

ducci6n de maíz sigue disminuyendo, Muestra de ello es que mien-

tras en 1980 se sembraron en el estado un promedio de 930 mil hec-

táreas de maíz, para 1987 la superficie se redujo a 786 mil 233. 

·~sto se tradujo en una menor participaci6n de la entidad en la pr2 

ducción nacional del cereal, ya que de participar con el 17.9 por 

ciento en 1980, para 1987 su participaci5n fue de 16.8 por ciento, 

situación que tiene que ver con la caída interna de los volúmenes 

de producción, ya que mientras en 1980 se produjeron 2 millones 

224 mil 157 toneladas de maíz, para 1987 fueron alrededor de 1 mi­

llón 941 mil 922". .5.J./ (Ver cuadro siguiente) 

22/ 

CUADRO 7 

SUPERl1CJE COSECHADA Y PRODUCCION DE MAIZ 
Jali>co, 198l -19!l7 

Atoo luperflcl1 Vol_, dt londl•lmto 
couchdo prod.Jcc i 6n (tone:adu p::ir 
(hrcUreas) (t ..... lld.I') htcUrea) 

1982 744 S59 1 S!9 661 u 
,9el u, m , 95S 4S4 2.S 
,9&'. no ss~ 2 Ol) m ~.6 
19el 7414611 , 9:1é 009 l.! 
,986 713 27'J 1 &6J &~ l.6 
1967' ™ 233 , 941 922 '·" 
• Üh.'l\J;ioncs 

l L·t.\.JT. LbhcirJJn r.1n t1a\e c;i í!JHl"'. l!r la Sc~·r::t;1:i.::. Je :\zr;rd. 
iur,1 ~ fü:::-.ir:...>!-. l iiJr.1ul1lu~ ( )dr~.1· 11111 .l.1r1..- \' 

Carta Econernica Regional, Año 1, nGm 2, INESER, Guadalajara, México, 
1989, p. 15. 
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Entre algunas de las causas de la pérdida de ilnportancia 

de la producci6n estatal de maíz, es posible señalar la ampliaci6n 

de las superficies dedicadas al cultivo de caña y sorgo sobre tie­

rras de temporal. Al mismo tiempo, las superficies para el cultivo 

de forrajes y hortalizas han manifestado una importancia creciente 

en las actividades agrícolas de la entidad. "De ocupar éstas una 

superficie de 59,600 hectáreas en 1986, su superficie se incremen­

t6 a 78,600 para el ciclo agrícola primavera-verano de 1987" ni 

Lo anterior necesariamente está asociado con la mayor rentabilidad 

que ofrecen al productor. 

En el caso particular de las superficies de riego para 

el cultivo de frutales (principalmente mel6n y sandía) éstas han 

cobrado también importancia reciente¡ de cultivarse un total de 

63 mil hectáreas en 1982 la superficie se ampli6 a casi 111 mil 

hectáreas para 1986. Esta ampliaci6n de la superficie ha colocado 

al estado de Jalisco como uno de los pricipales productores y ex­

portadores de sandía a nivel nacional. 

3.3.1.2 La producci6n pecuaria 

Otro sector importante en la producci6n de pr~ 

duetos perecederos lo constituye el sector pecuario, de cuyas ca­

racterísticas a continuaci6n se darán detalles: 

"La superficie de Jalisco dedicada a las actividades 

agropecuarias se han mantenido prácticamente constante en alrededor 

de 4.7 millones de hectáreas, de las cuales 3,2 millones se ocupan 

diferenciadas en cuanto a producci6n pecuaria¡ las zonas áridas y 

semiáridas comprenden 25 por ciento de la superficie dedicada a 

la ganadería, las tierras templadas ocupan el 10 por ciento, las 

.. 5.!1./ Ibidem, p. 17. 
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tropicales secas 15 por ciento y las zonas montañosas constibuyen 

el 50 por ciento". .55./ 

En cuanto al volumen de los productos pecuarios, en 

el cuadro siguiente se puede observar la productividad por espe-

cie: 

CUADRO 8 

VOLUMEN DE LA PRODUCCION PECUARIA 
1983-1987 

Especie Unidad 1983 1~81 1~85 1~86 
,.,., 

Carn~ bovino Tons. 119 870 117 58ó 120 839 145 910 122 ~I} 
Porcinos Tons. 132 lóO 139 005 1·\0 000 1 ~b ~90 161 1lS 
A,e.s Tons. 40 850 4S YS4 48 537 114 910 ~I SS'I 1 
Huevo Tons. 283 120 295 877 JU() 000 223 SSLl 181> 4117 .. 

l 
Miel Tons. 6 )08 5 135 7742 7 29S 4 4'fl i L~che bovinos Mil. Lts. 850 928 962 1 016 9SO 

;¡ 

Fuente: V Informe de Gobierno. Enrique Alvarez del Casti­
llo. Guadalajara, Jal., 1988, 

Las empresas ganaderas que se dedican a la engorda en 

corral se concentran principalmente en la zona centro del estado, 

mismas que cuentan con bodegas, depósitos de agua y maquinaria p~ 

ra la elaboración de alimentos, La producción de especies meno-

res es la que presenta mayores niveles de capitalización, ya que 

para llevar a cabo su proceso productivo emplean tecnología moder-

na tanto en sus instalaciones como en el equipo, 

.líl Carta Económica ... , año 1, Núm. 3, p. 26 
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Respecto a las empresas dedicadas a producir leche 

de bovino se pueden distinguir tres tipos de explotación: al la 

establecida o tecnificada, bl la lechería familiar, que es la 

más representativa de esta actividad; y el. la de doble propósito, 

que es básicamente de autoconsumo: vende y procesa los exceden­

tes en la €poca de abundancia forrajera. 

En la producción de carne de ganado bovino se pu~ 

den diferenciar dos tipos de explotaciones, las dedicadas a gen~ 

rar pie de cría que se localizan en la costa de Jalisco y las de 

engorda que se ubican en la parte centro del estado. 

Para la actividad pecuaria Jalisco cuenta con re­

cursos naturales susceptibles de explotación, asimismo puede pr~ 

curarse mayor eficiencia de los que se están aprovechando en la 

actualidad. Las tendencias a mediano plazo de la actividad pecu~ 

ria indican que se puede incrementar la productividad sobre todo 

en lo relativo a bovinos de leche a nivel de lechería familia·c, 

que es la que registra menores niveles de tecnificación, pero 

que tiene gran importancia por el volumen que aporta a la produ~ 

ción estatal. 

3.3.l.3 La producción pesquera 

La pesca es una actividad que requiere to­

davía de mayores incentivos para que los litorales y aguas inte­

riores de Jalisco obedezcan cada vez a mejores sistemas de explo­

tación ya que el estado cuenta con 320 Km. de litoral y una plat~ 

forma continental de 30,772 Km. Asimismo, tiene 68,000 has. de 

lagunas y esteros en donde se incluye el Lago de Chapala, que es 
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el más grande de la república. 

Sin embargo, las principales zonas de actividad pe~ 

quera están muy localizadas: Puerto Vallarta, Barra de Navidad, 

Chapala y la zona del río Lerma-Santiago, en donde se capturaron 

sólo 24,000 toneladas en el año de 1987. 

En el siguiente cuadro se puede apreciar el volumen 

de producci6n por especie. 

CUADRO 9 

VOLUMEN DE LA PRODUCCION PESQUERA 
1983-1987 
(toneladas) 

Especie 1983 1984 1985 1986 1987 

C.rpa 1 179 1 555 681 1 655 1 380 
ChMaJ 2639 3 985 2 004 3 423 3 750 
T,¡¡p1a 2 498 3 888 2 336 4221 4 570 
G¡¡¿cii1nango 291 1 303 233 452 490 
l11.1 40 233 107 541 269 
Tiburón-Cazón 99 97 51 274 365 
Otru 8 020 8 380 15 908 12 594 13 176 

Tout 14 766 19 441 21 320 23 160 24 000 

Fuente: V Informe de Gobierno. Enrique Alvarez del Castillo. 
Guadalajara, Jal. 1988. 

La infraestructura pesquera en el estado es def i-

ciente en todos sentidos, ya que hacen falta, entre otros medios, 

frigoríficos, talleres de reparaci6n, puertos apropiados para esta 

actividad y embarcaciones suficientes y modernas. Aunado a esta 

situaci6n, el intermediarismo provoca problemas serios, lo que 

desde luego no es privativo de Jalisco, ya que todo el país se 

enfrenta al mismo fen6meno. 
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Con base en las cifras y cuadros presentados se pu~ 

de concluir que Jalisco es un importante productor de granos bási 

cos, en los que ocupa un. lugar preponderante el maíz y le siguen 

otros productos perecederos como sorgo, trigo, frijol, arroz, cáE 

tamo, cebada, caña de azúcar, papaya, sandía, mel6n,cebolla, fre­

sa, tomate, papa, naranja, plátano, aguacate,entre otros. 

De ahí que el subsistema de acopio local esté diri­

gido hacia la concentraci6n de los productos agropecuarios señal~ 

dos, con el fin de proporcionar alimentos principalmente a los h~ 

bitantes de la zona metropolitana y, en menor medida, a los morado 

res de otras ciudades de la república, a través del sistema de dis 

tribución que más adelante se detallará. 

3.3.2 El subsistema de acopio en otras entidades federati-

vas, 

La producci6n de perecederos en la república mexica­

na está condicionada por .los ciclos productivos y por las condicio 

nes de sequía y escasez o demanda que priven en determinado momen­

to de la producci6n. De esta manera podemos observar que según la 

estaci6n del año se encontrarán en el mercado un determinado tipo 

de productos, así como la posibilidad de adquirir otros en cualquier 

época del año. 

Para apreciar con mayor claridad la variaci6n de 

la existencia de productos agropecuarios se añade el siguiente 

cuadro: 
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CUADRO 10 

CALENDARIO FRUTERO DE MEXICO 

E.STACial TIPO DE FRl11'A LOOAR DE ORIGEN ~ 

a) PR!MAVEAA -chi.cozapote Ver., Oax., Canp. abril-rra.yo 
-Guanábana /.brelos marzo-abril 
-Mamey Canp., Oax. febrero-marzo 
-Mel6n Michoacán marzo-abril 
-Papaya Ver., Gro., Jal. abril-mayo 
-Toronja Ver., N.L., S.L.P. 

'T';imns, febrero 

b) VERANO -Ciruela Puebla rrayo-junio 
-cbco Gro., Col., Tab., junio,julio 

Oax., Mich. agosto 
-DJrazno Gto., Zac., Ji4;S • / Son., junio-julio 

Mich. 
-Fresa Gto., Mich. rrayo-junio 
-Mango Ver., Sin., Oax. ll'ayD 1 j uniO / 

Nay., Jal., Gro. julio, agosto 
-piña Oax., ver. rra.yo-junio 
-sandía Gro., Mich., Jal. rrayo-junio 
-Tan'erindo Guerrero rra.yo-junio 
-Tuna Wlx., Pue., Gro., Hgo., rra.yo, junio, 

S.L.P. julio, agosto 
-uva son., Coah., Zac., 1>4;s. junio-julio 

Qro., B.C. 

c) arcoo -1>4;uaca te Mich., Pue., /.br., jul., ags., 
Jal., Gto. oct., nov. 

-alirinoya Chih., Coah. sep., oct. 
-Granada Puebla ago., sept. 
-Pera Michoacán Sept., oct., 
-Per6n Pue., Chih. agosto. , sept 

d} INVIEl1NO -Guayaba Aguascalientes nov., dic. 
-JÍcarna Michoacán nov., dic. 
-Mandarina Ver., N.L., s.L.P. noviembre 

Tamps. diciembre 
-Tejocote Tlax., Mich. oct., nov. 
-Zapote Campeche nov., dic. 

Fuente: Secretaría de canercio y Fanento Industrial. Revista, Año 1, vol. 1, 
No. 6, ~co, junio de 1984. 

Asimisrro, hay un determinado tipo de frutas que es posible adquirirlas 

en el mercado durante todo el año, según corro se aprecia en el siguiente cuadro: 
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CUADRO 11 

FRUTAS QUE SE PRODUCEN TODO EL ~O EN MEXICO 

TIPO DE FRUTA LUGAR DE ORIGEN EPOCA 

-Lima Colima ene-die. 
-Limón Colima ene-die. 
-Manzana Chih., Dgo., z ac. ene-die. 
-Naranja ver., N.L., S.L.P. ene-die. 

Tamps. 
-Plátano Col., Mich., ver., ene-die. 

Chis. Oax., Nay., 

Fuente: Ibidem. 

Guadalajara, por su situación geográfica, está ubi-

cada en un punto clave que la convierte en un centro natural de 

acopio de la producci6n de varios estados de la república. Con 

base en esta informaci6n detallada tenemos el marco de referen-

cia para apreciar los diferentes tipos de perecederos que llegan 

del Noroeste del país, de la propia producción del estado de Ja-

lisco y estados circunvecinos y de la zona sureste, productora 

frutícola de gran importancia. 

En el siguiente cuadro se puede observar con mayor 

claridad el origen y el tipo de productos que se acopian en dif~ 

rentes estados de la república para satisfacer las necesidades 

alimentarias de la zona metropolitana de Guadalajara. 

, .. 



CUADRO 12 

ZONA METROPOLITANA DE GUADALAJARA 

ACOPIO DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS PERECEDEROS POR TIP.O 

Y ESTADO DE ORIGEN. 

TIPO DE PRODUCTO ESTADO DE ORIGEN 

FRUTAS 

Aguacate Mich., Jal.' 
Cacahuate Chih., Sin., Oax., Mor., Nay. 
Durazno Ags., Zac. 
Fresa Mich., BCN., Gto. 
Guanábana Nay., Col., Mor. 
Guayaba Zac., Ags. 
Lima Jal., Col. 
Lim6n Colima 
Mandarina Ver., N.L. 
Mango Oax., Nay., Jal. 
Manzana Chih., Dgo., Zac. 
Melón Coah., Mich., Son., Nay. 
Naranja Ver., Tamps., N.L. 
Nuez Chih. 
Papaya Gto., Jal. 
Pera N.L., Mich. 
Piña ver., Oax. 
Plátano Col., Jal., Mich. 
Sandía Coah., Mich., Son., Nay., Jal. 
Tamarindo Col., Nay., Mich., Oax. 
Toronja Ver., N.L., Mich., Tamps., Sin., 

son., Ags. 
Uva Zac., Coah. 
Otros (Coco} Colima 

Fuente: Investigaci6n directa. Encuesta aplicada en la ZMG. 
Agosto de 1989. 

Asimismo, Guadalajara es paso obligatorio de las 

producciones frutícolas provenientes de los distritos de riego 

de sonora y Sinaloa. También es un polo de atracción para los 

altiplanos de Chihuahua y de Durango que encuentran aquí el cen 

tro de consumo más· importante y cercano. 

Del mismo modo, juega un papel muy importante como 

centro reexpedidor de productos perecederos tanto para satisfacer 
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necesidades locales como de otros mercados de consumo, como el de 

la ciudad de México. Esta actividad se explica de la siguiente 

forma: 

Por una parte, dado que en la zona Noroeste la pro­

ducción de fruta es escasa y para su abastecimiento depende del 

Sureste (Veracruz, Tabasco, Chiapas, etc,} surgi6 un flujo de in 

tercambio continuo en ambas regiones, siendo Guadalajara el cen­

tro natural. 

En el !T'apa Nº 2. se presenta la ubicación de la ciu­

dad de Guadalajara con respecto a las principales zonas de pro­

ducción de los productos objeto del presente estudio. En éste 

se observa que su ubicación es favorable para su abastecimiento 

de hortalizas, dado que, además que Jalisco se considera entre 

los estados de mayor producción de cebolla, se encuentra situado 

entr~ Z~catecas, Guanajuato y S~n Luis Potosí, que son de los 

principales prodüctóres de chile, cebolla, tomate rojo y papa. 

Haciendo referencia al abastecimiento de fruta, los 

estados vecinos: Colima y Michoacán son grandes productores de 

plátano, los cuales son de los principales abastecedores de es­

tos productos. En el caso de la naranja, Guadalajara se abaste­

ce del estado de veracruz,principalmente, 

Por otra parte, la producción de tomate rojo y 

chile provenientes de los estados de Baja California, Sonora y 

Sinaloa, así como la producción de frutas procedentes del Sur 

tienen como paso obligatorio la ciudad de Guadalajara para su 

distribución. 



113 

MAPA No. 2 

PRINCIPALES AREAS DE PRODUCCION DE PERECEDEROS 

QUE SE DISTRIBUYEN Y REDISTRIBUYEN EN LA ZMG 

O,CEANO 
PACIFICO 

Simbología: 

a aguacate 

n naranja 

pt plátano 

c cebolla 

ch chile verde 

pa papa 

t tomate rojo 

GOLFO 
DE MEXICO 

FUENTE: Torres, Sistema de , .~, b~., p; 7, 

N 

+ 
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De esta manera, presentamos un panorama general del 

sistema de acopio en el estado de Jalisco y en otros estados de 

la república, mencionando las formas más usuales de reunir las c~ 

sechas originadas en las diferentes unidades de producción así co 

mo los lugares en donde se cultivan y producen los perecederos, 

Ahora bien, ¿cómo llegan hasta la zona metropolita­

na de Guadalajara estos productos? ¿cuáles son los medios más i~ 

portantes de que se valen las personas que participan en el proc~ 

so de comercialización de productos alimenticios para proporcionar 

los nutrientes necesarios a los habitantes de la ciudad? En el 

próximo capítulo se abordarán estos aspectos para conocer otro de 

los sistemas que conforman el gran sistema de abasto alimentario. 



CAPITULO IV 

EL SISTEMA DE SERVICIOS DE APOYO A LA COMERCIALIZACION 

DE PRODUCTOS PERECEDEROS 

Para llevar a cabo los procesos principales de la comercia-

lización se requieren varios servicios subsidiarios. Estos servi 

cios facilitan la concentración en puntos convenientes de los 

productos originarios de unidades de producción diseminadas, su 

adaptación a una forma adecuada para el consumo y distribución a 

los consumidores. Se agrupan en dos clases: "servicios de manip~ 

lación física, que se emplean para cambiar la forma de un produ~ 

to y trasladarlo de un lugar a otro, y servicios que se refieren 

a la transmisión de la propiedad".~/ 

Este sistema de servicios de apoyo al proceso de comercial! 

zación está integrado por los subsistemas de transporte, almace 

namiento, clasificación y normalización, envasado, formas de con 

tacto entre compradores y vendedores y financiación para reali--

zar la actividad comercial. 

4 .1 El subsistema de transporte. 

El transporte o traslado del producto de un lugar a otro es 

5.fi./ Problemas de la Comercialización. BIRF. Washington, D. C. -
1969, p. 17, 



116 

uno de los servicios comerciales más importantes. Forma parte -

de todas las fases de comercialización desde la unidad de pro-­

ducción hasta el punto de consumo final. 

"Bl transporte es importante no sólo porque es indispensa­

ble para el funcionamiento de todo el sistema de comercializa-­

ción, sino también porque explica una parte muy considerable -­

del costo total de la comercialización". ni 

De hecho la comercialización organizada de los productos -

depende en gran medida de las facilidades de transporte, que h! 

cen posible trasladar grandes cantidades de artículos desde las 

regiones donde las condiciones naturales favorecen su produc--­

ción hasta las zonas de población densa. 

Los productos agrícolas requieren con frecuencia servicios 

de transporte extraordinariamente especializados. El acarreo de 

animales de granja exige camiones y vagones construidos ex pro­

feso, y pueden ser necesarias además instalaciones permanentes­

de carga, abrevamiento y pasto. El traslado de la fruta, las -­

hortalizas y la leche requiere una manipulación pronta y cuida­

dosa y posiblemente refrigeración en ruta. Muchos de los males­

y mucha de la fuerza de los diferentes sistemas de comercializ! 

ción tienen su origen en los métodos de transporte. Si las en--

'[!_/ Ibídem, p. t8. 
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tregas son lentas y el equipo inadecuado, los productos se det~ 

rioran antes de llegar al mercado. Las tardanzas y una manipul~ 

ción descuidada pueden tener por resultado graves daños y pérdi 

das e imponer costos gravosos a la parte de la carga que llega-

al mercado en buenas condiciones. 

Con el fin de abundar sobre este punto, enseguida hablare-

mos de la infraestructura ferroviaria y carretera existente en-

el estado de Jalisco. 

4.1.1 El transporte ferroviario en Jalisco. 

Dando un ligero vistazo a su pasado, se anota que en abril 

de 1887*se aprobó el plano de localización de la estación del -

ferrocarril en Guadalajara, la cual, debido al crecimiento físi 

co de la ciudad así como a la gran demanda de este medio de - -

transportación, tuvo que ser cambiada de ubicación en 1944 a su 

actual lugar de operación. 

La red ferroviaria en el estado se amplió entre 1889 y 

1908 cuando se ligó Guadalajara al Puerto de Manzanillo por Cd. 

Guzmán y Colima. "La configuración del sistema ferroviario des-

de esa fecha no ha variado en gran proporción; entre 1983 y - -

1986 sólo se han construido 73 km de vía férrea del tramo Guada 

!ajara-Encarnación de Díaz". JJ./ 

* Hasta mayo de 1888 quedó Guadalajara integrada a la red ferroviaria . 

.5.Ji../ Castro Vázquez, José, Ponencia "El Transporte Ferroviario -
en Jalisco". Foro: Distribución y Consumo, Guadalajara,Jal. 
Mayo 1987, p. 122. 
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4.1.1.1 Líneas férreas en el estado. 

En Jalisco convergen dos ejes ferroviarios de importancia­

nacional: Ferrocarriles Nacionales de México y Ferrocarril del­

Pacífico con 484 y 223 km. de vías respectivamente; además de -

356,5 km. de vías auxiliares, patios, espuelas, etc., que suma­

das nos reportan un total de 1 063,5 km. para el estado. 21_/ 

A través del sistema Ferrocarriles Nacionales se conectan-

27 municipios y se tiene comunicación con la capital de la rep~ 

blica, con Ciudad Juárez, con la zona industrial más importante 

del Occidente de México, con los mercados del centro, norte y -

frontera este del país; este mismo sistema comunica por el sur­

la estación de Guadalajara con el Puerto de Manzanillo, Col. 

El sistema de Ferrocarril del Pacífico que conecta a 13 -

municipios, comunica a Guadalajara con el Noroeste del país ha~ 

ta Nogales, Son., tiene, a su vez, conexión con el ferrocarril­

Sonora-Baja California en la ciudad de Benjamín Hill, Son., y -

con el Ferrocarril Chihuahua al Pacífico en estación Sufragio,­

Sin.; éstos movilizan grandes vol~menes de carga procedente de­

todo el estado de Jalisco y otras entidades, facilitando la en­

trada de mercancía a los mercados del Noroeste y frontera Oeste 

del país, así como a los mercados internacionales por vía marí-

jj_/ Ibidem, p. 121. 
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tima, utilizando el Puerto de Mazatlán, Sin.~/ {ver mapa 3). 

En la actualidad las líneas férreas que atraviesan y unen­

regiones y poblaciones en el estado son las siguientes: 

a) México-Ciudad Juárez (Ferrocarriles Nacionales de México) -

que recorre un tramo de 115 km. dentro del estado y conecta 

a tres municipios. 

b) México-Guadalajara-Manzanillo {Ferrocarriles Nacionales de­

Méxicol •. que recorre dentro del estado 334 km. por la vía M! 

xico-Guadalajara y une 24 municipios. 

c) Guadalajara-Nogales (Ferrocarril del Pacífico), recorre 157 

km. y cuenta con un ramal de 52 km. a Ameca y otro de 34 -­

km. de Etzatlán que suman un total de 223 km. de vía en el­

estado y enlaza 13 municipios. _§j_/ 

4.1.1.2 Características del transporte ferroviario. 

Dentro del contexto nacional, el sistema de Ferrocarriles­

Nacionales de México reviste una gran importancia por el apoyo­

que proporciona a las actividades productivas • 

.2J_/ Castro, op. éit., p. 121. 

.JiJ./ Ibidem, p. 123. 



MAPA 3 

RED FERROVIARIA NACIONAL 

~'UE:Nn:: Secret..:iría de Co111u11ic.1cirin~·n y 'l'rilnsporles, 
Direcci6n Generdl de. f'1irroc.irr·i !1~11, l·:ntudís­
_UE.!.L_i>erri.iviM iil N·~!:i.~1.!l!!LJ_~_lg, México 1984. 

GOLFO 

o~: MEX reo 

N 

+ 
..... 
N 
o 



" 121 \ 

La ruta Manzanillo-Colima-Guadalajara-Irapuato-Celaya-Ma-

riscala-Querétaro-México, además de conectar a la ciudad de Mé-

xico con Guadalajara -segunda ciudad del país- entronca en esa-

estación con el Ferrocarril del Pacífico, que proporciona serv! 

cio a la zona agrícola del Noroeste, y abastece en proporción -

importante las necesidades del país en cuanto a trigo, maíz, s~ 

millas oleaginosas, etc. Además, esta línea mueve las mercan---

cías que se importan y exportan por el Puerto de Manzanillo. -

Transporta productos agrícolas que provienen principalmente de-

Colima que constituyen en conjunto el 26.8% del total de tonela 

das recibidas. Jl/ 

Asimismo, la transportación de animales y sus productos ha 

cia el estado representó el 0.5% del total y sus principales re 

mitentes fueron los estados de Coahuila y Tamaulipas. 

Cabe recalcar que la importancia que tiene Guadalajara co-

mo centro comercial de relevo y distribución se manifiesta en -

el movimiento ferroviario, ya que mientras se recibieron 2R m! 

llones de toneladas de los diversos productos ya mencionados, -

se envían fuera del estado 895 mil toneladas. Ji/ 

La ventaja que presenta este tipo de transporte en compar~ 

ción con otros, reside en el movimiento de carga donde el volu-

_62/ T.bidem, p. 126. 

jj/ Ibidem, p. 128. 
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men transportado es mucho mayor con relación al espacio necesa­

rio y el costo es más reducido; en contraposición, sus desvent~ 

jas se encuentran en lo rígido de sus líneas debido a su desa-­

rrollo sobre sitio propio y paso reservado, así como las gran-­

des instalaciones que necesitan sus centrales y los pocos pun­

tos que conecta. 

4.1.2 La infraestructura caminera y el transporte de carga en­

Jalisco. 

Guadalajara por ser el centro de intercambio comercial más 

importante del Occidente de México es paso obligado entre el Pa 

cífico y el Distrito Federal, Monterrey, el Golfo y la Frontera 

Noreste (ver mapa 4), 

Por su ubicación se encuentra enlazada a una red de carre­

teras nacionales, entre las que sobresalen las siguientes: 

a) Guadalajara-Culiacán-Nogales, que permite la comunicación -

con la costa del Pacífico. 

b) El enlace con la carretera Panamericana (Nogales-Tapachula) 

que pasa por Guadalajara. 

c) La unión con la vía corta a México (Guadalajara-La Piedad-­

México). 
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d) Guadalajara-Monterrey-Nuevo Laredo, para comunicarse con la 

frontera Noreste. 

En lo que respecta a la infraestructura estatal, el Insti-

tuto Nacional de Estadística, Geografía e Informática proporci2 

na datos interesantes sobre la infraestructura de Jalisco res--

pecto de la del resto del país. Es así como nos dice que en - -

1982 Jalisco era de los 10 estados con mayor longitud de carre-

teras, 10,056 kms. de los 213,702 kms. con los que cuenta la Re 

pública. El 35.47% estaban pavimentadas, el 45.84% revestidas y 

el 18.69% eran de terracería. También nos hace la apreciación -

de que las áreas con mayor densidad de carreteras en el estado-

se localizan en el noroeste, en el centro y en el suroeste, co-

rrespondiéndose con las regiones de mayor crecimiento económi--

co. _jj_/ 

Por nuestra parte podríamos abundar en este renglón dando-

los siguientes datos por regiones: 

Regiones de Tepatitlán y Lagos. Cuentan con la red camine-

ra pavimentada más completa en cuanto a integración regional, -

siendo atravesadas por el eje Zapotlanejo-Lagos de Moreno, que-

las comunica con Guadalajara y con los estados de Aguascalien--

tes, San Luis Potosí y Guanajuato. Convergen a este eje los ca-

fil./ Jalisco. en síntesis. S~éC:si.l:ár:i:a de Pl'ogramación y Presupue~ 
to. I~Edt, M~xido,~ 1J85~~~;:13. 
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minos Jaralillo-San Miguel el Alto-San Julián-San Diego de Ale­

jandría-San Francisco del Rincón, Gto.; y Tepatitlán-Arandas-­

Ciudad Manuel Doblado, Gto. 

Región de La Barca. También cuenta con ejes de importancia. 

Su infraestructura caminera es la de mayor grado de utilización 

en el Estado. Los principales ejes que la conectan son el de -­

Guadalajara-La Piedad-México¡ el tramo Zapotlanejo-Degollado; -

el de Guadalajara-Jiquilpan-Morelia; y tramo Jocotepec-Tizapán­

el Alto. Dentro de la misma región tenemos la carretera Santa -

Rosa-La Barca-Atotonilco, de gran importancia por comunicar el 

corredor industrial con Guadalajara por la carretera Guadalaja­

ra-Chapala-Jocotepec. 

Región de Ciudad Guzmán. Tiene a su servicio dos ejes co-­

rrespondientes a la ruta Guadalajara-Manzanillo vía Ciudad Guz­

mán y a la ruta Jiquilpan-Colima, que constituyen la red tron-­

cal de la Región, a la cual confluyen caminos de terracería que 

comunican a la mayor parte de las cabeceras municipales que la­

integran. 

Región de Sayula. Unicamente cuenta con el eje Guadalajara 

Manzanillo vía Ciudad Guzmán, en el tramo Zacoalco-Sayula, al -

cual convergen ramales provenientes de Atoyac, Teocuitatlán, -­

Amacueca, Tapalpa, Atemajac de Brizuela y Venustiano Carranza. 

Región de Colotlán. Es la que presentacmenos irifraes~ruct~ 
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ra caminera. 

Región de Ameca. Cuenta con el eje Guadalajara-Nogales. A­

éste se unen las carreteras troncales a Ameca y San Marcos, con 

intersección en Tala, que permiten accesos a la zona productiva 

de la región eminentemente cañera del estado. La parte sur de -

la misma es atravesada por el eje Guadalajara-Barra de Navidad, 

que comunica a los municipios de Acatlán de Juárez, Cocula, Vi­

lla Corona y San Martín Hidalgo. 

Región de Puerto Vallarta. No obstante la importancia de -

este centro turístico, presenta deficiencias en cuanto a su in­

tegración con el estado, pues su acceso tiene que realizarse a­

través del estado de Nayarit. Por medio de la carretera costera 

Puerto Vallarta-Barra de Navidad se comunica con la región de -

Autlán. 

Región de Autlán. Gracias al eje Guadalajara-Barra de Navi 

dad, tiene comunicación con todos sus municipios. Además, la re 

gión cuenta con gran número de caminos de terracería, que inter 

comunican a diversas zonas productivas de toda la Región. 

Región Guadalajara. Ni qué decir que es una de las regio-­

nes del país con mayor infraestructura en todos los sentidos, 

ya que cuenta tanto con vías férreas como red caminera. 

Por otra parte, durante 1985, L986, 1987 y 1988 la.inver--
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sión en el estado en la rama de caminos fue de 13,875, 17,883,-

61,801 y de 171,469 millones de pesos, respectivamente. (ver --

cuadro). Se notan claramente los recursos qu~ se han inyecta-

do en los últimos dos años al proyecto ·de la super carretera --

Guadalajara-Manzanillo; dicha obra dari fluidez a las mercan---

cías que arriban o salen del país por, vía marítima, al mismo 

tiempo que se fortalece la actividad turística en las costas de 

Colima y del sur de Jalisco. Jí/ 

CUADRO 13 

' 
INVERSION PUBLICA EN CAMINOS 

·r 
Jalisco, 1985-1988 

,··, 
(millones de pesos) 

Programas 1985 1986 1987 1988 

Normal Federal 9,181 13,158 45,052 107,796 
.. 

Ohra Directa 2,711 3,035 8,549 10,693 

Convenio Unico 
de ,Desarrollo 1,983 15,067 8,200 19,507 

Créditos 33,473 

Total 13,875 17,883 61,801 171,469 
FUENTE: Elaborado con base en datos de. los Informes de Gobier--

no, administración 1983-1989. 

jj_/ Carta Económica Regional. año 1,, r1ún1. 5; INESER; Guadalaja­
ra, Jal"·' México, 1988, p. 35~ 
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El transporte de personas y mercancías es un factor funda­

mental de cohesión social y económica. Por vía terrestre se mue 

ve el 97 por ciento de las personas que viajan y el 70% de la -

carga. Por ello, el fortalecimiento de la red de carreteras es­

un instrumento básico para propiciar el desarrollo y es una ac­

tividad estrat~gica para todo el país. 

En particular el transporte de mercancías da impulso a la­

acti vidad económica y enlaza la producción y el consumo; es en­

sí el medio de distribución de los bienes elaborados. Jalisco,­

en proporción a su importancia económica en el ámbito nacional, 

participa con 6.8 por ciento del valor de los servicios de 

transportación prestados. En la actualidad diariamente salen de 

Guadalajara aproximadamente 500 vehículos con un promedio de 22 

toneladas por camión, principalmente con destino al· noroeste 

(40 por ciento), Monterrey y noreste (30 por ciento), y el Dis 

trito Federal (20 por ciento). ji/ 

Por su parte el movimiento de carga hacia Guadalajara es -

del orden de 300 vehículos diarios, procedentes principalmente­

de Monclova, Monterrey, Laredo, Reynosa, Matamoros, Tampico, Du 

rango, Michoacán y el Distrito Federal. 

En la actualidad la falta de inversión deja sentir ya un -

rezago en la infraestructura vial. Existe saturación de cami---

j¡jj Tbidem, p. 36. 
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nos, muchos de ellos han sobrepasado su capacidad ideal desde -

hace por lo menos 10 afios, y s6lo en ocasiones el mantenimiento 

ha sido adecuado. Esta situaci6n origina retraso y altos costos 

en el traslado de personas y mercancías, lo cual de no corregí~ 

se en lo futuro será un cuello de botella para el desarrollo -­

del país. 

De los resultados obtenidos en la encuesta aplicada en la 

Zona Metropolitana de Guadalajara se pueden obtener datos que -

muestran la preferencia por el uso de determinados medios de -­

transporte para el traslado de productos perecederos. 

CUADRO 14 

MEDIOS DE TRANSPORTE UTILIZADOS EN LA ZMG 

GIRO COMERCIAL TIPO DE VEHICULO 

CAMION TRAILER CAMIONETA 

FRUTAS 60% 28% 12% 

LEGUMBRES 90% 8% 2% 

CARNES (ROJAS 75% 25% --

CARNES (BLANCAS): 

POLLO 70% 20% 10% 

PESCADO 50% 30% 20% 

ABARROTES (CEREALES) 60% 20% 20% 

FUENTE: Investigación directa. Encuesta en la ZMG. Agosto 1989. 
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Como se puede notar, en el muestreo realizado prepondera -

el uso del camión y es notoria la ausencia del uso del ferroca-

rril. 

Por otra parte, otro aspecto de relevancia que conviene 

mencionar es el referente al incremento promedio que sufre el -

precio del producto por parte del transportista. Según los re--

sultados de la muestra, éste se da de la siguiente manera: 

CUADRO 15 

INCREMENTO PROMEDIO DE PRODUCTOS PERECEDEROS 

ORIGINADO POR LOS TRANSPORTISTAS DE LA ZMG 

TIPO DE PRODUCTO PORCENTAJE PROMEDIO 

Frutas 18% 

Legumbres 13% 

Carnes blancas (aves, 
pescados y mariscos) 11% 

Abarrotes (cereales) 10% 

FUENTE: Investigación directa. Encuesta aplicada en la 
ZMG. Agosto de 1989, 

Del mismo modo, se aplicó una encuesta a diferentes líneas 

de transportistas que operan en la ZMG y los resultados obteni-

dos son los siguientes: 
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-Los transportistas encuestados utilizan para el traslado­

y transporte de mercancías y productos perecederos el camión -­

(60%) y el trailer (40%), y algo que se debe destacar es el he­

cho de que le incrementan un 15% en promedio al precio del pro­

ducto transportado. 

-Los principales riesgos que corren son los siguientes: 

asaltos, fallas mecánicas, voladuras de llantas, accidentes, 

mercancía mojada, tránsito por carreteras en mal estado. 

-Los principales clientes que solicitan sus servicios son: 

los productores, los intermediarios, los comerciantes, las in-­

dustrias paraestatales, cervecerías, distribuidores del Mercado 

de Abastos, distribuidores Conasupo, ISSSTE, IMSS y Anderson -­

Clayton. 

-A todos los transportistas se les hace una revisión de su 

cargamento durante su trayecto o a la llegada a su destino que­

consiste principalmente en verificar la temperatura, la ventila 

ción, que no se moje la mercancía. 

-Es frecuente que sufran extorsiones económicas o en espe­

cie durante el traslado de sus productos por parte de la Poli-­

cía Judicial Federal (en retenes), por la Policía Federal de 

Caminos, por la Policía Judicial Federal (narcóticos), por la -

.Policía del Estado de México y del Distrito Federal, por l~ Po~ 

licia Bancaria y por los Inspectores del Registro Federal de Ve 
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hículos. 

-De las situaciones que actualmente no les permiten traba­

jar adecuadamente y que quisieran que cambiaran son las siguierr 

tes: que controlen más a los agentes de tránsito, que se modifi 

quen los retenes; que se les deje de extorsionar en las carret~ 

ras; que los trámites para placas no sean tan lentos; que se -­

ponga mayor cuidado en el mantenimiento de las carreteras; que­

se bajen las cuotas de peaje¡ que haya más vigilancia en las c~ 

rreteras y que tengan acceso a refacciones más baratas. 

Asimismo, proporcionaron información acerca de los produc­

tos perecederos y abarrotes comestibles que transportan, ya sea 

dentro del mismo estado o de otros estados de la repdblica. Es­

tos datos se detallan en el cuadro siguiente. (ver cuadro 16}. 

4.1.3 Transportación aérea y marítima. 

En lo que se refiere a los aeropuertos, que son indicado-­

res de gran importancia para medir el grado de modernización de 

una entidad, dice la propia fuente: 

"Los aeropuertos internacionales con que cuenta el estado -

de Jalisco son el "Miguel Hidalgo'', ubicado a 18 km. de Guadal~ 

jara por la carretera Guadalajara-Chapala, y el "Díaz Ordaz". -

en Puerto Vallarta .. Existen además 43 pistas adicionales --
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CUADRO 16 

PRODUCTOS TRANSPORTADOS HACIA LA ZMG 

Y ESTADO O REGION DE ORIGEN 

TIPO DE PRODUCTO 

FRUTAS 
Mandarina 
Mango 
Melón 
Piña 
Plátano 
Uva 
Ciruela 

LEGUMBRES, HORTALIZAS, 
VERDURAS Y TUBERCULOS 

Cebolla (blanca, morada) 
Chile pimiento 
Repollo (col blanca y morada 

CEREALES 

Avena 
Arroz 
Cebada 

GRANOS Y SEMILLAS 

Ajonjolí 
Chile seco 
Frijol 
Garbanza 

CARNES Y SUS DERIVADOS 

Vísceras 

Pescado 

ABARROTES 
Huevo 

ESTADO O REGION DE ORIGEN 

Veracruz 
Jalisco, Nayarit 
Coahuila, Nayarit 
Oaxaca 
Chiapas, Tabasco 
Coahuila 
Puebla 

Chihuahua 
Puerto Vallarta, Chihuahua 
Zacatecas 

Jalisco 
Nayarit 
Mexicali 

Mexicali. 
Nayarit 
Tepic, Culiacán 
Hermosillo 

Hermosillo, Chiapas, Yucatán, 
Coahuila 
Sonora, B. C., Nayarit, Maz~ 
tlán. 

Tepatitlán 

FUENTE: Investigació~·dir~hii.'. .. 
Encuesta, aplica_da 7.°' ZMG. Agosto de 1989, 
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que se distribuyen por todo el estado. ".§)_/ 

Como resumen da el siguiente cuadro: 

CUADRO 17 

AEROPISTAS EN EL ESTADO DE JALISCO, 1984 

Estatales Locales 

Internacionales Pavimentadas Revestidas Tierra Total 

2 8 14 21 45 

FUENTE: Jalisco en síntesis, SPP., INEGt, México, 1985. 

Es importante mencionar a la Base Aérea Militar ubicada en 

el municipio de.Zapopan, porque cuenta con un aeropuerto total­

mente equipado, aunque no tenga relación con nuestro objeto de -

estudio. 

En lo refererte a la transportación marítima, el estado -­

cuenta con un puerto, el de Vallarta, que actualmente presenta-

las siguientes características: puede recibir buques hasta de -

35,000 toneladas; su muelle de pasajeros tiene una longitud de 

atranque de 200 m.; cuenta con edificio terminal, patio de ser­

vicios, bodega de tránsito, área especial para operación de -

transbordadores e instalaciones complementarias para servicio -

turístico. 

ll./ Jalisco en síntesis, op. cit., p. 18 
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Respecto al movimiento de carga marítima, tanto de export~ 

ción como de importación, se lleva a cabo principalmente a tra­

vés de los puertos de Manzanillo y Mazatlán. 

Como conclusión de este apartado, podemos decir que la in­

fraestructura que se localiza en el territorio jalisciense es -

considerable; sin embargo no cubre todas las necesidades de ma­

nera satisfactoria, no al menos desde el punto de vista óptimo. 

4,z El subsistema de almacenamiento. 

El almacenamiento de los productos agrícolas durante peri~ 

dos considerables de tiempo es otro servicio indispensable per­

lo perecedero de aquéllos, generalmente, y por la necesidad de­

conservar una producción concentrada estacionalmente para aten­

der largos períodos de demanda relativamente estable. "La dura­

ción del almacenamiento requerido puede variar entre unos pocos 

días, mientras el producto espera la venta, y más de un año, -­

cuando los sobrantes de una buena cosecha se arrastran a la te~ 

parada siguiente". }:!/ 

La clase del almacenamiento requerido varía mucho, según­

el carácter del producto y el ambiente climático. El grano pre­

cisa protección contra la humedad y contra las plagas de insec-

.u./ Problemas de la ..• op. cit., p. 19. 
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tos o animales. La carne suele almacenarse en frío. Otros pro-

duetos se guardan en diferentes condici:ones especiales: los hue 
__, 1 

vos en frigorífico o rebozándolos de una capa de aceite o de j~ 

lea de sílice que restringe el paso del vapor a través de la 

cáscara; las patatas y demás tubérculos en pilas cubiertas de -

tierra en algunas regiones de baja temperatura, o en locales --

frescos en las zonas cálidas. 

El aguacate, además de su consumo como fruta fresca, se -

utiliza en la elaboración de perfumes, cosméticos y otros pro--

duetos de tocador, así como en la industria aceitera. El probl~ 

ma principal relacionado con este producto perecedero es su 

conservación, debido fundamentalmente a su alto contenido de 

grasa y a su alto grado de oxigenación, disminuyendo con esto -

las posibilidades de comercializarlo con mayor alcance. 

De los servicios e instalaciones de almacenamiento se hace 

uso en diferentes estadios de la comercialización. Muchos pro--

ductores conservan una parte de su cosecha en graneros y silos-

dentro de la propia granja. Casi todos los comerciantes que r~ 

tiran el producto comprado, disponen también de instalaciones -

de almacenamiento para tener libertad de elección en cuanto se-

llegue el momento de la reventa. 

Sobre el tipo de almacenamiento ut.Uizádo ·en lá<ZMG, los".,. 

comerciantes de productos .. la si--

guiente inf6rmab1ónf 
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TIPO DE ALHACi::NAHlENTO UTtLilADU EN LA ZHG. 

t:S"fAHLEClHJf.N'TOS TIPO Dt: COMEKC!OS CON 
OlRO COHEKCUL CON INS'fALAC lOMES INS1'ALAC10N EQUIPO DE CAK 

DE ALHACENAHIF.HTO GA Y DESCARGA 

t·rut•• J2:C CJmJrd dtt Refrigeri1ción 44:C 

L!!:6'Wlbre•, Hortdius 44:1 r..imJl'a da Ret'rigeración, 44~ 
bodea&as 

c.u·nc• (rojo1is, blanc.u 100:1 C.im.irJ dtt RtifrigerJción (11anu.c1l) 
pullo, pcsco1doa) 

Ab.c1rrotet1 (cttrcde::al 15:1 Uodtl¡l.U• so:e 

El almacenamiento es necesario en todos .los centros de me!: 

cado más importantes, a fin de que los productos que quedan sin 

vender puedan estar disponibles para ulteriores oportunidades -

de venta sin temor a que se deterioren, ya que los comerciantes 

deben disponer siempre de existencias adecuadas de todos sus ar 

tículos de venta para satisfacer las necesidades cotidianas de-

los consumidores. 

4.3 El subsistema de clasificación y normalización. 

"La clasificación consiste en separar el producto en lotes 

diferentes, cada uno de ellos con las mismas características --

con respecto a su calidad comercial, y cada uno con su etiqueta 

o no~bre correspondiente. Estas características pueden ser el -

tama~o, la forma, el sabor, grado de madurez, longitud de la fi 

bra, u otro rasgo cualquiera mensurable que ·afecte al valor me~ 
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mercantil del producto " ~/ 

El propósito de la clasificación es ayudar a los comprado­

res a elegir el producto más conveniente para el uso que se pr2 

ponen hacer de él, induciéndoles así a pagar precios más altos­

de los que abonarían en cualquier otro caso. 

Por su parte, "la normalización implica el establecimiento 

de especificaciones uniformes de calidad válidas en diferentes­

lugares y tiempos para compradores y vendedores, las cuales si~ 

ven de base para la separación en grados o clases".]_Q_/ 

La clasificación permite al comprador comprar con mayor -­

exactitud lo que quiere y lo que está dispuesto a pagar, y en -

esta medida aumenta su satisfacción y hace más eficiente el si~ 

tema de comercialización. Si no se emplea, el posible comprador 

tiene que examinar la totalidad del artículo ofrecido, para po­

der saber lo que compra. 

En la ZMG los bodegueros o locatarios (encuestados) clasi­

fican en lotes sus productos para ofrecer mayor calidad a sus -

clientes. Para esta clasificación, consideran los siguientes a~ 

pectes: 

.!_~/ Problemas de la ... op. cit., p. 19. 

J.!/ Ibidem, p. 20. 
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CUAORO 19 

CLAS[f'[CAC[QN DE PRODUCTOS PERECEDEROS EN LA ZMG, 

PORCENTAJE ASPECTOS CONSIDERADOS PARA LA CLASlf'ICAClON 
DE BODEGUEROS 
O LUCATAIHOS TAMASO CALIDAD MADUH.El CtJLOR FORMA SABOR TIPO DE 

PRODUCTO 

frutas 7•,f 4J~ 21, 19'C 'º" ¡{ 

Legumbres )5( JJ,( 22l "" 14:( ~{ IU 

Carnes (roja~, 100:( 100:( 

bl,rncas: pollo, 100:( IOO;C 

pescado) 100:1 60;C 20:( 20% 

Abarrotea ( cerealeiiJ 100:( 40,{ 40:( 2o:C 

FUENTE; Invii~t:ii,::at:ió11 directa, Encue:tt.t .!plicJda en LJ lMG. ,\go~to de 19S9, 

La clasificación pierde mucho de su valor para facilitar 

el intercambio si no se observan las mismas especificaciones en 

todos los tiempos del año. En consecuencia, la clasificación, -

para ser eficaz, requiere que se formulen determinadas especif! 

caciones en términos precisos, que todos estén de acuerdo sobre 

ellas, y que se den a conocer a todos los interesados. 

4.4 El subsistema de envasado. 

La mayor parte de los productos agrf.colas tienen que ser -

empaquetados en alguna clase de envase si han de comercializar-

se amplia y eficientemente. Estos envases llenan varios fines -

de importancia: sirven para manipular los artículos de un modo-

conveniente; ayudan a impedir el deterioro; hacen más difícil-

el robo, la adulteración y la sustitución¡ aseguran la limpie--

za; facilitan la medición y la colocación de etiquetas, lnstru~ 

cienes de venta y descripciones~ también pueden fomentar las ~-
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ventas con su aspecto atractivo para el consumidor y como un me 

dio adecuado de publicidad. 

El tipo de envase empleado varía ampliamente según el ca-­

rác ter del artículo, el ambiente físico y climático y la fase -

de la comercialización en que se emplee. Generalmente el envase 

cambia en el curso del movimiento del productor al consumidor.­

Así, un producto puede salir de la granja en sacos o cestos; d~ 

rante el transporte a larga distancia y durante el almacenamie~ 

to puede manipulársele en masa; y para su distribución a los -­

compradores individuales para presentarse en paquetes pequeños­

de forma atractiva, en lata o embotellado. 

Las cajas de madera para empaque de frutas son fabricadas 

con desperdicios de madera de aserraderos. Las canastas y arpi­

llas son de plástico y de ixtle, las bolsas y botellas de plás­

tico son elaboradas a partir del polietileno de baja densidad y 

se usan, sobre todo, para el embotellamiento de productos líqui 

dos perecederos y no perecederos; los principales usuarios son 

los productores de aceite, leche, vinagre, aguas minerales, mi~ 

les y jarabes. 

Las cajas de plástico son elaboradas a partir de polietil~ 

no de alta densidad, sirven para envasar y transportar diferen­

tes productos, pnincipalmente los de la rama alimenticia. 

Los envases de hojalata además de servir como protectores­

de productos, sobre todo de origen orgánico, son empleados Y --
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aceptados por diversas industrias destacando la alimentaria en­

donde su empleo se acostumbra en forma permanente, ya que son -

más resistentes a la intemperie y a la humedad, tienen un menor 

peso, no necesitan mantenimiento y dan mayor protecci6n al pro­

ducto. 

Las cajas de cart6n son elaboradas principalmente a partir 

de dos tipos de papeles: el kraft que va en la parte lisa de la 

caja y el semikraft que va en las partes onduladas. El uso pri~ 

cipal de este artículo es de embalaje final de una amplia gama 

de productos y artículos comerciales. 

Para el empacado de frutas y legumbres, los productos por­

procesar pasan por un tratamiento de conservación por medios ff 

sicos y/o procedimientos· químicos que lo hacen llamar ''en con-­

serva". 

Los principales procedimientos de conservación empleados -

son el Método Appert y el Método Mixto de los cuales se obtiene 

los siguientes tjpos de conserva: jugos naturales, jugos conce~ 

trados, jugos de fruta azucarada, néctar de frutas, frutas en -

almíbar, ensalada de frutas y legumbres en conserva. 

En la ZMG se envasan o empaquetan los productos de la si-­

guiente manera: 
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CUADRO 20 

ENVASADO DE PROOUCfOS EN LA ZMG. 

POKCENTAJE TIPO DE t::NVASE U'rlL(ZAOO 

CJjJs Lle Bols.t de CJnJstJ. Sacas CajJ!j PJpel 
madt!ra pl.istico de 

Unicel 

frutas 72{ 4d{ 2d 20~ s.c 
Legumbres 78{ JJ{ 11{ JJ{ lJ{ 

Carne• (roj.u) ó0% 50{ 10% 40{ 

bld.ncas (pul lo 80{ IOOf 

pt:scado) 1}\);( !JOi'. 10{ 

Abar rutes (cereales) 55{ 10{ 80% 10{ 

fUENTE1 fnvesliM:,,c1ó11 di.rect,1, Encarnst.i dplicadJ en la lMG. Agosto de 1989. 

4.5 El subsistema de contacto entre compradores y vendedores. 

Un servicio indispensable de la comercialización es la 

puesta en contacto del comprador y el vendedor y la facilita--

ción del intercambio. Incluye dos fases: "la puesta en contacto 

de posibles vendedores y compradores de productos determinados-

en un momento dado, y la negociación de las condiciones del in-

tercambio". ]j_/ 

La plaza del mercado de la población es escenario de una -

serie ininterrumpida de transacciones entre productores y consu 

midores. Aquí cada productor carga con toda la responsabilidad-

JJj Problemas de la .... op. cit., p.21. 
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de anunciar su producto, de encontrar compradores y de obtener­

información que le oriente en sus tratos sobre el precio. 

En los mercados mayores, y cuando el productor y el consu­

midor están separados por la distancia, el tiempo y las exigen­

cias de la elaboración, los servicios de compra y venta pueden­

suministrarse juntamente con otros, como los del transporte, el 

almacenamiento y la elaboración. O pueden e~cargarse de todos -

los intermediarios o comisionistas que sin manipular ni adqui-­

rir ellos las mercancías que venden, intervienen así en el pro­

ceso de comercialización. 

Uno de los servicios que necesitan las personas que se oc~ 

pan de la compra y vent.a es el de información sobre el carácter 

intrínseco y la adaptación de un producto para fines diversos,­

y sobre su precio en otros posibles mercados. Los compradores -

no quieren pagar a ningún vendedor más de lo que pagarían en -­

otra parte y los vendedores, por su parte, buscan una informa-­

ción análoga. 

En la ZMG el contacto entre los vendedores y compradores -

de productos perecederos, se formaliza del siguiente modo: (ver 

cuadro siguiente). 
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CUADRO 21 

f0H.HA:5 DE CONTACTO ENTRE CU~IPRADORES Y VENDEDORES DE 

PRODUCTOS PERECEDEROS EN LA ZMG, 

GIROS COMERCIALES 

frutc1s legumbres Cc1rnes Cereales 
Rojas IHdncas 

a) El bodeguero o Locatario JO:l J2:C -so:e 2S:C 
,u::ut..le a trJt.Jr dire.:tJmen· (pescado) 
te con el productor. 

b) UtiliLa el servicio telefó 26:( is:e -JO;C 2S:C 
nico p.tl'd C:tll'l'JI' el lr.ito-:' 

e) ~l productor JC.:UtltJ .1 b0tl! 2~% ÍJ:C' -20% 20< 
guero o loCJt.11·10, 

d) Por intervención de terct1- 20( ·10% !OO:l 100'.l- JO:l 
ras person.is (intermedia-- (pollo) 
ri.u:i 1 cumisi.0111.stdS), 

fUENTE1 lnvestitiaclón direct.i., Encuesta aplicadct en 1 .. lHG. Agosto de 198q, 

El criterio establecido en todos los casos para negociar -

el precio de eompra-venta del producto esti basado en la oferta 

y la demanda existentes en el momento de la negociación. 

4.6 El subsistema de financiación. 

El paso de mercancías a través del sistema de comercializ~ 

ción no puede realizarse sin apoyo financiero. El duefto de la -

mercancía, en cualquier estadio de la comercialización, tiene -

que usar su propio capital o tiene que pedir prestado a alguien 

el capital requerido. El agriculto~ necesita capital o crédito­

pa ra la fase durante la cua 1 e.st.á e en poses!.c)n de su produi; to, 

esperando venderlo para tener lngresos. Lo~ mayoristas tlenen 

que financiar sus exist.enci.as y cie,rtas facilidades permanentes 
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de comercialización como sus instalaciones de elaboración y al-

macenamiento, equipo de transporte y locales de exposición. 

Los minoristas, a su vez, tienen también que financiar sus 

locales de venta, la parte de sus existencias que no les surten 

a plazo los vendedores al por mayor y, en algunos casos, las --

compras de sus clientes al por menor. Todas estas necesidades 

de financiación llevan consigo gastos e intereses que pueden -

ser muy elevados cuando escasea el capital y donde los riesgos 

son grandes. 

Los bodegueros y locatarios encuestados en la ZMG, resuel-

ven sus necesidades financieras de la siguiente manera: 

CUADRO 22 

OOTEHClOH DE RECURSOS FINANCIEROS EN LA lHG PARA EL 

DESARROLLO DE LA ACTIVIDAD COMERCIAL 

OR lGEN DE LOS RECURSOS 

GfRO COMERCIAL 
Recursos Prdst.imos Prést.taios Créditos 
propio3. IJJ.nc.irios p.irt.icul.1res del productor 

Frutas 42'.C JOl 10:1 8:1 

Legumbres JJ:I 55:1 7:1 5:1 
' 

Carnes (rojJ.ll 100:1 

blancas: pal Lo 100:1 

pesc.11..lo) JO:I JOl :!O:C 10:1 

Ab.irrotes ( ccrcJ. les 25:1 JSl 18:1 12% 

·. , 

FUENTEt lnwestlii.:aclón directa, Encuest.:i _aplicada. dn La lMG. Aliu16l.o de 1989. 
':1 
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Cabe destacar que la mayoría de los comerciantes que reci­

ben préstamos bancarios consideran que los intereses son "blan­

dos". 

4.6.1 Riesgos. 

Asumir los riesgos es distinto que proveer medios de fina~ 

ciación. Hay importantes riesgos de la comercialización que las 

entidades financieras no tomarán sobre sí, y habrá de correr -­

siempre con ellos el propio comerciante. La carga de estos ries 

gos contribuye también al costo de comercialización y debe com-­

pensarse con la esperanza de una ganancia equivalente. Uno de­

los mayores riesgos de la comercialización es el de una baja de 

precios. Si el nivel general de precios para un artículo está -

en posesión del productor o del manipulador del mercado, serán­

ellos los que tendrán que aceptar esta pérdida. Tales variacio­

nes de precio son mayores tratándose de productos agrícolas ya­

que son sometidos al impacto de la sequía, la lluvia y las hel~ 

das, a diferencia de otros muchos artículos comerciales que no­

son perecederos. Los riesgos de deterioro de la calidad son muy 

importantes en el caso de productos perecederos tales como la -

leche y algunas frutas y hortalizas. 

Los principales riesgos que corren los bodegueros y locata 

rios de la ZMG, son los siguientes: 
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CUADRO 23 

RIESGOS QUE ,SE ASUMEN EN LA ZHG DURANTE EL PROCESO DE COMERCIALIZACION 

TIPO D,E ÍÜESGO G[RO COMERCIAL 

Frutas Legumbres Carnes 
Rojas Blancas 

Cereales 

a) ea Ja. de" precios 34:1 32% 40¡ 45, soi 4o:C 

b) Detcrloro de la calidad J2{ J6:C 42:C 41:C 25% JO:C 
del producto, 

e) Pérdida pare Lal o total 20% 18% 15% 20% 
del producto, 

d) Acc !dentes en carretera 1 Id 14% 14% 14:C 1oi 10% 
deacompo~ turas 1 e 1 i entes (pollo) (pescado) 
morosos, otc, 

FUENTE: lnY"dtlgación directa. Encuesta. aplicada enla ZHG. Agot1ta de 1989. 

Cabe agregar que el porcentaje promedio de merma en los di 

ferentes productos perecederos, se manifiesta de este modo: 

Frutas: 10%; legumbres y hortalizas: 16%; carnes (rojas: 

.03%), blancas (pollo: 10%, pescado: .03%); abarrotes (cerea---

les: .03%). 

Asimismo, el porcentaje promedio de incremento que sufren-

los precios de los productos por parte de los bodegueros o loca 

tarios, se muestra enseguida: 
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CUADRO 24 

INCREMENTO EN LOS PRECIOS DE LOS PRODUCTOS EN LA ZMG 

GJ.RO COMERG:i:AL 

Frutas 

Legumbres 

Carnes: rojas 

blancas (pollo, 

pescado) 

Abarrotes (cereales) 

P O R C E N T A J E 

27% 

20% 

20% 

20% 

11% 

30% 

FUENTE: Investigaci6n directa. Encuesta aplicada en la ZMG. 
Agosto de 1989. 

Al principio de este capítulo se enunciaron los subsiste--

mas que integran el sistema de servicios de apoyo a la comercia 

lizaci6n de productos perecederos y se seftal6 que se agrupaban-

en dos clases: servicios de manipulaci6n física que se emplean-

para cambiar la forma de un producto y los servicios que se re-

fieren a la transmisi6n de la propiedad. 

Estimamos que ahora se puede advertir con mayor claridad -

que el primer grupo quedaría compuesto por los subsistemas de -

transporte, almacenamiento, clasificaci6n y normalización, y e~ 

vasado; y el segundo, por los subs!.stemas de con tacto entre com 

prado res y vendedores y financiación .. 
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Es importante resaltar la interrelación existente en estos 

subsistemas y la .conformación final del sistema de servicios, -

ya que los costos y calidad originados por su injerencia en el­

proceso de comercialización tienen un efecto directo en la efi­

ciencia de la distribución y comercialización de los productos­

perecederos, pues ahí se nota la diferencia del precio que se -

paga al productor original de los nutrimentos y el que paga el­

consumidor final de los bienes. 

Ahora bien, una vez reunidos los bienes comestibles en sus 

diferentes lugares de producción y acopio (sistema de acopio),­

y trasladados por diferentes medios y vías (sistema de servi--­

cios de apoyo), continúa la forma en que llegan a manos del co~ 

sumidor; por tal motivo, en el capítulo siguiente explicaremos­

el sistema de distribución de productos perec'ederos. 



CAPITULO V 

EL SISTEMA DE DISTRIBUCION DE PRODUCTOS PERECEDEROS. 

5.1 Diagnóstico de las diferentes formas de distribución. 

5.1.1 El comercio mayorista. 

En países de menor desarrollo y crecimiento econó­

mico como México y en el resto de América Latin~, todavía 

predomina el mayorista tradicional como pieza central del 

sistema de distribución de productos perecederos. Su in-­

fluencia es determinante para el funcionamiento de los c~ 

nales comerciales y la fijación de los precios; sin embaf 

go, la actividad del mayorista responde a las caracterís­

ticas de los mercados rurales y a la estructura y prácti­

cas de los comerciantes al menudeo y toma lugar dentro de 

un sistema de interrelaciones comerciales claramente est~ 

blecido. 

La necesidad del comercio al mayoreo aparece con -

el crecimiento de las grandes ciudades. En etapas anteriQ 

res, los pueblos u otras concentraciones urbanas eran 

abastecidas por productores que llegaban a los mercados y 

ferias o bien por comerciantes al detalle que se abaste-­

cían directamente en las zonas de producción. "A medida -
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que las sociedades se urbanizaron, se crearon nuevas nec~ 

sidades que fueron cubiertas por un nuevo tipo de comer-­

ciante: el mayorista" )J._/ 

Merece mencionarse en particular el crecimiento de 

una demanda urbana de alimentos -en cantidad y calidad- -

que ya no podía satisfacerse con las tradicionales zonas 

de abastecimiento circundantes. El comerciante mayorista_ 

fue el encargado de ampliar las.zonas de aprovisionamien-

to urbano, las que podían rebasar las fronteras naciona--

les mediante un comercio a larga distancia. Era ésta una 

función que no podían cumplir los productores locales, g~ 

neralmente pequeños, ni los comerciantes al detalle. 

La costumbre ha sido que los mayoristas de alimen--

tos se congreguen en grandes y mediano~ mercados centra--

les o centrales de abasto. En cada capital latinoamerica-

na existen varios mercados mayoristas, generalmente espe-

cializados por productos. 

"El mayorista tradicional es un intermediario que -

tiene un gran poder como comprador en mercados rurales --

atomizados y como vendedor oligopólico (controla una par-

te significativa de los alimentos totales que ingresan a 

las grandes urbes). Mediante esta doble función, el gran 

Rello Fernando y Sodi, Demetrio. Abasto y Distribución de Alimentos -
en las Grandes Metrópolis. El caso de la ciudad de México. Editorial 
.Nueva Imagen, 1989, p. 73. 
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mayorista logra ganar fortuna en poco tie~po, lo que no -

tendría mayor importancia social si ello no se tradujese_ 

en elevados márgenes brutos de comercialización, precios_ 

altos y en relaciones comerciales atrasadas e ineficien-­

tes" .ni 

Como ya se mencionó, el gran mayorista se especiali 

za en uno o muy pocos productos (frutas, legumbres o aba­

rrotes) y abastece a otros mayoristas menores y a otras -

plazas de ciudades pequeñas. Existen otros mayoristas me­

nores que no tienen contactos directos con los producto-­

res, pero que ofrecen servicios de mezclado de productos 

y venden en cantidades adecuadas al pequeño comercio. Es­

tos atienden a las necesidades de los canales minoristas_ 

tradicionales. 

Como muestra de la especialización en un determina­

do producto, podemos presentar las características del ma 

yorista en abarrotes. 

El negocio abarrotero cubre una amplia gama de mer-

cancías, desde las tradicionales como semillas, granos, -

chiles secos, pescados secos, frutas secas y especias, ha~ 

ta las que recientemente la industria agregó, tales como 

alimentos en conserva, latería, aceites y grasas, alimen-

J.J/ Rello F. y Sodi D., op. cit., p. 75. 
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tos empacados y artículos de limpieza personal y del hogar. 

Según Héctor Castillo B. .JJ/ se puede precisar una 

tipología de mayoristas en abarrotes de acuerdo con su giro 

comercial. 

a).- Semilleros, que se dedican a la compraventa de 

granos básicos y de otros productos industrializados, como 

leches en polvo y evaporadas, sardinas, aceites, chiles 

enlatados, atún, pastas para sopas, etc. 

b) .- Mayoristas chileros. Este tipo de mayoristas vende 

los ingredientes básicos para hacer mole y otros platos 

de la comida mexicana; todas las variedades de chiles secos, 

semillas (pepita, almendra, nuez ... ), especias y pescados 

secos entre otros; se trata de un comerciante que usa técnicas 

ancestrales, y dispone de molinos para preparar mezclas. 

c). - Mayorista huevero. Sólo vende huevo a locatarios, 

oferentes, tiendas de barrio, restaurantes y comedores indus-

triales . 

.Jj/ Castillo Berthier, Héctor. Estructura de poder de 
comerciantes mayoristas de abarrotes de la Ciudad 
México, s. f., citado por Rello, op. cit., p. 98. 

los 
de 
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d).- Mayoristas de quesos y lácteos. Vende, además 

de todo tipo de· quesos, mantequilla, crema, ates, embutidos, 

aceite, miel, cajetas, mermeladas y carnes frías. Es el 

ramo mayorista más competido y con menores márgenes. 

e). - Proveedores de restaurantes y comedores industria-

les. Manejan todos 

dos y disponen de 

domicilio. 

los productos de abarrotes industrializa­

equipo de transporte para entregar a 

f).- Mayoristas especialistas en frutas secas. También 

conocidos como cacahuateros, se especializan en frutas 

secas, nuez, cacahuates, uvas, pistaches, almendras, pi­

ñones; sólo venden de contado a locatarios, oferentes, 

tianguis y otras ferias regionales, fábricas de dulces y 

pastelerías. 

g).- Mayoristas especializados en semillas para siem 

bras. 

h). - Mayoristas especializados 

dulces, chocolates, etc. 

en dulces. Venta de 

Conviene aclarar que estos mayoristas- se - caracteri-
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zan por ser grandes compradores y, a pesar de sus méto 

dos modernizados, no constituyen empresas de servicio 

comercial, tal y como sucede en países desarrollados. Su 

sentido innovador se limita casi a sus métodos de alma­

cenamiento y administración y no ejerce un impacto positivo 

sobre el comercio al menudeo. 

Los actuales márgenes brutos de comercialización 

(utilidades sobre ventas) no apoyan la extendida idea de 

que 

las 

existen 

que se 

ganancias excesivas 

obtienen en países 

si las comparamos con 

con sistema~ comerciales 

más modernos en el negocio mayorista de abarrotes (en pro­

medio, estos márgenes oscilan entre ocho y quince por 

ciento). 

En resumen. los principales instrumentos de que se 

valen los grandes mayoristas para abastecerse son: 

dal 

-La propiedad 

rentada y el 

capitalizada. 

de predios o el 

ejercicio de una 

control de 

agricultura 

tierra eJ!, 

moderna y 
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- Control de la producción de pequeños productores mediag 

te convenios hablados que implican asistencia técnica y sumi-­

nistro de insumos.· 

- Convenios con grandes y medianos agricultores con los -

que se comparten riesgos y ganancias. 

- Control de la producción de pequeños productores de ba­

jos recursos mediante el financiamiento y compras por adelant~ 

do de la cosecha. Esta es una forma muy usada para garantizar_ 

el acopio y compras a bajos precios. 

- Dominio de los centros de compraventa regionales compa~ 

tido y en mancuerna con intermediarios regionales. 

- Empleo de un gran número de comisionistas. 

- Concentración en manos de bodegueros de las instalacio­

nes de empacado y procesamiento agroindustrial primario (sele~ 

cionadoras y lavadoras de papas, empacadoras de limón, etc.) -

necesarias para colocar el producto en el mercado debidamente_ 

presentado. 

El poder del gran mayorista, como eje central del sistema 

de abastecimiento urbano, se basa en sus conexiones comercia-­

les y, en última instancia, en su capacidad de colocar enormes 

cantidades de mercancías en los mercados medio mayoristas y al 
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detalle. El gran mayorista es esencialmente un abastecedor de 

ciudades, un introductor de alimentos en gran escala.Esta es -

su principal función. 

5.1.2 El comercio menudista. 

En cuanto a la forma de distribución al menudeo, con el -

crecimiento de las grandes ciudades se hizo muy grande y com-­

plejo. Los pequeños comercios de alimentos proliferaron por 

todas partes y en casi todos los países. Estos comerciantes no 

pueden tratar directamente con un gran número de productores_ 

y procesadores de alimentos, generalmente especializados en -­

una o pocas mercancías, y surtirse de la amplia gama de bienes 

que suelen vender. 

Por otro lado, los productores y procesadores de alimen-­

tos tampoco pueden tratar directamente con una gran cantidad -

de tiendas dispersas. Una ancha base de alimentos, producidos_ 

por un sinnúmero de productores y procesadores, tiene que aco­

piarse, transportarse y distribuirse ordenadamente, a través -

de vasos comunicantes que suelen ser mayoristas. 

La consolidación en los países desarrollados de los gran­

des supermercados y cadenas de tiendas, establecimientos con -

sus propios mecanismos de abastecimiento, redujo la importan-­

cia de los mayoristas tradicionales. Como resultado de una ma­

yor competencia, éstos iniciaron un proceso de modernización -
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que abarcó a los minoristas tradicionales, que también se ha--

llaban amenazados por los grandes y modernos comercios. 

Surgieron entonces las cadenas voluntarias que ligan a un 

mayorista y varias tiendas menudistas, a través de un abastecl 

miento seguro y a buenos precios, acompañado de una serie de -

servicios comerciales que el mayorista proporciona, tales como 

crédito, asesoría en técnicas comerciales, publicidad y conta-

bilidad. 

Resulta evidente que los intercambios de alimentos en la 

ciudad se realizan, unos, en comercios que tienen una larga 

historia, y otros en establecimientos de nuevo tipo. Esto da -

motivo para hablar de dos comercios, uno tradicional y otro 

moderno, ambos vivos y actuantes en la estructura comercial ur 

bana actual. 

Los conceptos tradicional y moderno pueden provocar conf~ 

siones o interpretaciones equivocadas. "Su diferencia esencial 

consiste en sus raíces históricas tan distintas y en lo diver-

so de las relaciones sociales que favorecen el desarrollo de -

uno u otro. Lo tradicional no significa ineficiencia, ni tamp~ 

co puede afirmarse con razón que el comercio moderno es más --

eficaz para distribuir alimentos entre la gran diversidad de -

consumidores de la ciudad" • .15./ Por ejemplo, el más moderno de 

]j/ Rello F. y Sodi D., op. cit., p. 77. 
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los supermercados no ofrece· mejores precios ni mayor variedad_ 

de productos hortofrutícolas que un mercado sobre ruedas o un 

tianguis. 

Habría que comenzar por definir estos dos tipos de comer­

cio partiendo de una comparación de sus rasgos más importan--­

tes. Así el comercio tradicional estaría compuesto por estable 

cimientos comerciales con las siguientes características: son 

negocios de corte familiar con uso intensivo de la mano de 

obra familiar y con capital y escalas de operación reducidos.­

Sus radios de influencia no rebasan los 600 metros; en cambio, 

los comercios modernos son empresas con gran intensidad de ca­

pital que utilizan el autoservicio y la integración vertical -

como métodos para vender en gran escala. Sus radios de influe~ 

cias son mucho mayores (más de dos kilómetros). 

Tomando como base la clasificación censal del comercio mi 

norista de alimentos y bebidas, así como los criterios de cla­

sificación anteriormente descritos, las clases de actividad 

más importantes que corresponderían a cada tipo de comercio 

serían las siguientes: 

Comercio tradicional 

Frutas y legumbres (comercios que se ubican en merca-­

dos públicos, tianguis, mercados sobre ruedas y recau­

derías). 
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Carnicerías. 

Pollerías. 

Tiendas de abarrotes, ultramarinos y misceláneas. 

Establecimientos especializados, tales como panade---­

rías, tortillerías, dulcerías .•. 

Comercio moderno 

Supermercados, centros comerciales y, en general, tiendas 

que usan el autoservicio como método de ventas. 

Varios factores contribuyeron al extenso predominio del -

comercio tradicional. En primer lugar debe señalarse una lar-­

guísima historia de formas simples de comercio de alimentos, -

orientadas hacia la subsistencia del grupo familiar de comer-­

ciantes, en una sociedad que siempre tuvo dificultades para 

crear nuevos empleos. En otras palabras, "la simplicidad del c.9_ 

mercio de alimentos y la poca inversión e infraestructura re-­

presentaron una atractiva fuente de ocupación urbana".1.i/ 

Las características de las ciudades y los hábitos de con­

sumo y compra de alimentos en fases más tempranas del creci--­

miento urbano también reforzaron el comercio tradicional. La -

~/ Ibídem, p. 79. · 
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estructuración del espacio urbano en torno a una zona central 

que crecía agrupando residencias y comercios favorecía la com­

pra a pie y al comercio tradicional. 

Los hábitos de compra, basados en frecuentes viajes a las 

tiendas y en adquisiciones relativamente pequeñas de mercan--­

cías de consumo básico, estaban estrechament~ vinculadas al c~ 

mercio tradicional. El abasto y la distribución de alimentos -

frescos que dominaban las dietas de los consumidores se hacían 

a través de redes comerciales viejas y ya muy establecidas. To 

do esto servía para consolidar el comercio tradicional; sin 

embargo, cambios profundos en la estructura económica y el te­

jido social de la ciudad fueron creando condiciones propicias_ 

para el crecimiento rápido de los supermercados, arquetipo del 

comercio moderno. 

La ciudad creció de prisa y en número de habitantes y nu~ 

vos barrios y colonias, cada vez más alejados del centro comer 

cial tradicional, ensancharon sus contornos. Nacieron y seco~ 

solidaron clases medias, beneficiarias de un crecimiento econ~ 

mico desigualmente repartido, con acceso cada vez más frecuen­

te al automóvil, al refrigerador y a presupuestos familiares -

de consumo crecientes y estables, todo lo cual fue creando nue 

vos hábitos de compra que a su vez favorecieron el aumento de 

los supermercados. 
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Nuevos hábitos de consumo de alimentos y nuevos productos 

-alimentos industrializados, empacados, preservados- impulsa-­

ron a los supermercados; también habría que agregar la compra_ 

de nuevos productos de consumo no duradero, como textiles, pa­

pel, artículos de limpieza. Los supermercados fueron los esta-

blecimientos especializados en distribuir estos productos en -

grandes cantidades en los barrios de las clases m.edias, aprov~ 

chando sus economías de escala y el autoservicio como forma de 

aumentar sus ventas y ganancias. 

Para complementar y finalizar este inciso, Fernando Rello 

y Demetrio Sodi .. 11./ exponen una visión global de los canales -

minoristas de distribución de alimentos dividiendo al subsist~ 

ma en canales comerciales. Cada canal es un grupo específico -

de establecimientos comerciales que se diferencian de otros por 

su tamaño, funcionamiento, rasgos estructurales y objetivos, -

por lo que existen los siguientes canales: mercados públicos,-

tianguis, mercados sobre ruedas, pequeño comercio independien-

te, autoservicios privados y autoservicios públicos. En el cu~ 

dro que se anexa enseguida se aprecia con mayor claridad este 

resumen de canales comerciales. 

Jj_/ Rello F. y Sodi D., op. cit., p. 130. 
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CUADRO 25 

RESUMEN DE CANALES COMERCIALES 

TIPO DE CANAL 

Mercado fijo 

Mercado móvil 

Autoservicios 

Mercado PÚblico < "°""'"tr~io~ 
Tianguis 

<~-ruedas 

~ PÚblicos 

~Privados 

sobre 

Pequeño comercio independiente 

DEFINICION 

Mercado con instalaciones per­
manentes, construidas por el -
Gobierno. 

Mercado de tipo informal, con 
instalaciones precarias, cons­
truidas por los locatarios y -
localizado en zonas urbanas -­
marginales. 

Mercado itinerante, con rutas 
fijas y precios controlados. 

Mercado itinerante, con rutas 
fijas y precios controlados. 

Tienda moderna de tamaño varia 
ble, pero con aprovechamiento­
de economías de escala y méto:' 
dos de venta masiva, como el -
autoservicio. 

Pequeñas tiendas de barrio que 
trabajan independientemente -­
(misceláneas, carnicerías, tor 
tillerías, etc.). -

Fuente: Fernando Rello y Demetrio Sodi, op. cit., p. 131. 

Después de haber presentado un panorama general del come~ 

cio mayorista y minorista, pasaremos a describir ambos subsis-

temas en la zona metropolitana de Guadalajara en los siguien--

tes apartados. 
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5.2 Modalidades del subsistema de distribución mayorista. 

México, en los momentos actuales es un país en vías de 

desarrollo que está situado en una economía de mercado a la 

que se le ha llamado economía mixta. Esta ha sido definida co-

mo una (economía) "···en la que predomina la inversión priva-

da y su forma ~ípica, la empresa privada, con un grado apreci~ 

ble de intervención del Estado. La llaman economía mixta por--

que el nivel de actividad económica y el volumen de ocupación_ 

están determinados, conjuntamente, por la inversión pública y 

la inversión privada" . .Jl/ 

Además, "··· en las economías mixtas, es el funcionamien-

to del mercado el que continúa desempeñando el papel de asign~ 

ción básica de los recursos y la orientación de la producción_ 

a través de la fijación de precios" ,.JJ./ 

En una economía como la de México, la producción de bie--

nes y servicios se hace llegar a su destino final, el consumo, 

a través de dos formas de comercio:"l) la primera modalidad -

consiste en que el propio productor distribuye directamente --

sus mercancías hacia el consumidor; 2) la segunda, y predomi--

nante, la realizan personas especializadas en la práctica del -

comercio que no tienen que ver directamente con el proceso pr~ 

'Jj_/ 

Padilla Aragón, Enrique. México, Desarrollo con pobreza. Siglo XXI -
&!iteres, México, 1980, p. 18. 

Saldaña, Adalberto. Teoría y Práctica del Presupuesto por Programas 
en México. (Un caso concreto). Fdiciones INAP, México, 1979, p. 38.-
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ductivo; son los que hacen llegar al demandante los bienes y -

servicios generados por los distintos sectores del aparato -­

productivo" • .fill./ 

La primera forma de distribución en la cual los producto­

res venden directamente al consumidor, representa varias vent~ 

jas para ellos: en primer lugar, les permite llegar con mayor_ 

oportunidad al consumidor; en segundo término, a través de su 

propio canal o canales de comercialización, conocen y dominan_ 

mejor el mercado al permitirles estar en contacto directo con 

el consumidor y su comportamiento a la vez que dejan de depen­

der del o de la cadena de intermediarismo que caracteriza gen~ 

ralmente al comercio; en tercer lugar, tienen una doble op--­

ción: aumentar su margen de ganancia y a la vez llegar al con-

sumidor con prácticas menos encarecedoras. 

La segunda forma de distribución, como consecuencia del -

último razonamiento, se realiza a través del comercio (entre -

el productor y el consumidor) propiamente dicho, el cual invo­

lucra una cierta cadena de intermediación. 

El subsistema de distribución por el cual transitan los 

bienes del productor al consumidor son variados. El primer es-

labón va del productor al concesionario, representante, distri 

huidor o almacenista, los que en cualquier caso son mayoris--­

tas; el segundo intermediario lo es normalmente el medio mayo-

~/ Torres, Jalisco desde la ... , op. cit., p. 28. 
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rista, y finalmente, el comerciante al detalle, que es el que 

llega al consumidor final. 

Los comerciantes "mayoristas", para dedicarse a esta for­

ma de distribución requieren de un fuerte capital, pues necesi 

tan una infraestructura importante así como un considerable c~ 

pital en giro; normalmente tienen una vasta zona de influencia 

y una gran cartera de clientes. 

Los ''medio mayoristas" trabajan a escala inferior, pero 

también requieren cierta capacidad financiera. De hecho, gran 

parte del valor de las ventas comerciales se realizan a través 

de los anteriores dos canales que, por otra parte, representan 

una proporción muy reducida del total de establecimientos del 

sector. 

Por Último, la gran masa de comerciantes, los detallis--­

tas, son minicomerciantes con escala de ventas y capital gene­

ralmente reducidos, con sistemas de comercialización atrasados 

y tradicionales y, por ende, poco eficientes; con una gran ce~ 

canía geográfica respecto a su escaso número de clientes, lo -

que significa que su cobertura de influencia es muy reducida.­

"Habría que destacar la dualidad de este canal de cornercializ~ 

ción donde coexisten esa gran población de pequeños y medianos 

comercios con las tiendas de autoservicio (supermercados), 

también detallistas, pero con una gran capacidad económica, 
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una escala considerable de operación, así como variadas y nume 

rosas mercancías" • ..J_1/ 

También se añade que el medio natural para desarrollar e~ 

ta actividad comercial lo constituyen los grandes mercados o -

centrales de abasto. 

5.2.1. El Mercado de Abastos. 

El movimiento de construcción de centros de abasto en Mé­

xico se inició en el año de 1967 al inaugurarse en Monterrey -

el primer mercado de abasto de la república. En el mismo año,­

bajo el gobierno de Francisco Medina Ascencio se construyó el 

Mercado de Abastos de Guadalajara constituyéndose desde enton­

ces en un gran centro nacional de distribución de productos 

perecederos, cuya actividad es complementada por el mercado 

Felipe Angeles y, en líneas más especializadas por el mercado­

Alcalde. 

Dicho mercado de abasto fue construido al sur de la ciu-­

dad (en el Sector Juárez). Tal ubicación se consideraba propi­

cia dada su cercanía a la carretera internacional que comunica 

a r.uadalajara con las ciudades de México y Nogales, así como -

su contigüidad con la carretera que enlaza a esta ciudad con la 

capital del país, vía Morelia, y a su proximidad al Anillo Pe­

riférico. 

~/ Ibidem, p. 31, 
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La Central de Abastos actualmente ocupa un área de 280 738 

2 m ., los cuales se encuentran divididos en dos secciones: la -

sección privada, que cubre el 44% y la sección municipal, que 

ocupa el 56% de la superficie total. En el cuadro siguiente se 

observan varias características importantes referentes a la 

utilización de esta superficie. 

CUADRO 26 

DISTRIBUCION DE LA SUPERFICIE QUE OCUPA EL 

MERCADO DE ABASTOS DE GUADALAJARA 

CONCEPTO AREA TOl'AL AREA 
(M2.) MUNICIPAL 

(M2.) 

BODEGAS 81 439 36 939 

CAMARAS FRIGORIFICAS 8 500 2 500 

OFICINAS Y BASCULAS 3 726 2 526 

ALMACENES Y FABRICACION 
DE EMPAQUES 3 200 200 

CII'ROS SERVICIOS Y 
TALLERES 3 000 ----=·- ~ 600 

VENI'A AL MENUDEO 7 320 3 820 

CALLES Y ESTACIONAMIEN 
TO 148 553 101 685 

AREAS DE RESERVA 25 000 10 000 

AREA 
PRIVADA 

(M2.) 

44 500 

6 000 

1 200 

3 000 

2 400 

3 500 

46 868 

15 000 

TOTAL 280 738 158 270 122 468 

FUENTE: Abelino Torres. Sistema de distribución de productos perecederos 
en la zona metropolitana de Guadalajara y su influencia en el -­
país. Depto. de Programación y Desarrollo del Gobierno del Esta­
do de Jalisco. Guadalajara, México, 1982, p. 24. 
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En este cuadro se aprecia la presencia preponderante del 

área privada en todas las actividades que se realizan en este 

mercado. 

Asimismo, en el cuadro siguiente se puede observar la 

utilización del total de bodegas según su giro comercial. 

CUADRO 27 

MERCADO DE ABASTOS DE GUADALAJARA 

DISTRIBUCION DE LAS BODEGAS POR GIRO COMERCIAL 

AREA AREA TOTAL PRIVADA MUNICIPAL 
G I R O No. de No. de No. de 

Bodegas % Bodegas % Bodegas % 

Frutas y Hortalizas 420 72 133 58 287 80 

Huevo 6 1 2 1 4 1 

Semillas y cerea--
les _];/ 45 8 20 9 25 7 

Otros giros ..l:J 92 15.5 51 22 41 12 

Bodegas refrigera-
dor 3 0.5 3 1 

No especificado 20 3 20 9 

T O T A L 586 100 229 100 35 7 100 

_l/ Trigo, frijol, cacahuate, arroz, camote, etc • 

....J:.I Dulcería, plásticos, fondas, mueblerías, jarcierías, ser­
vicios para auto, lonas, etc. 

Fuente: Ibidem, p. 26. 
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En cuanto a la superficie que ocupa cada bodega, el pr~ 

2 medio alcanzado es de 100 m ; sin embargo, el 65% de estas --

tienen una superficie menor o igual al promedio mencionado. -

Por otra parte, de las 287 bodegas en que se comercializan 

frutas y hortalizas, el 66% tiene superficie menor o igual a 

100 m2 . Por lo anterior, se estima que la superficie que ac--

tualmente se destina a la comercialización de frutas y horta-

lizas, en conjunto cubren aproximadamente el 35% de la super-

ficie de bodegas. 

Analizando la situación que prevalece en la sección pri 

vada es necesario mencionar que actualmente existen 229 bode-

gas, de las cuales el 58% expenden frutas y hortalizas. A con 

tinuación se presenta un cuadro comparativo de la participa--

ción de cada área, sobre la comercialización de los productos 

mencionados. 
CUADRO 28 

CENTRAL DE ABASTOS DE GUADALAJARA 

COMERCIALIZACION DE FRUTAS Y HORTALIZAS 

AREA AREA 
MUNICIPAL PRIVADA 

G I R O No. de 
% 

No. de 
% Bodegas Bodegas 

Frutas 129 60 87 40 

Hortalizas y 79 69 35 31 
verduras 

Frutas y verdu 
ras asociados- 79 88 l1 12 

' 

Fuente: Ibidem, p. 27. 

TOTAL 

No. de % Bodegas 

216 100 

114 100 

90 100 
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Analizando el cuadro anterior, se advierte la especiall 

zación que guarda cada sección en la venta de los productos -

perecederos, dado que,. del total de bodegas especializadas en 

estos giros comerciales, aproximadamente el 70% se encuentran 

establecidas en el área municipal. Esta situación nos permite 

concluir lo siguiente: aunque los establecimientos ubicados -

en la sección privada se dedican principalmente a la venta de 

estos productos, hay mayor tendencia a la comercialización de 

productos no perecederos que en la sección municipal. 

Cabe agregar que las bodegas del área municipal son re~ 

tadas a los locatarios con una tarifa establecida en la Ley -

de Ingresos del Municipio de Guadalajara. 

Generalmente, se advierte una insuficiencia del área 

destinada a la comercialización de perecederos, sobre todo si 

se consideran las necesidades crecientes de la población lo-­

cal y foránea que presionan constantemente hacia el aumento -

en el volumen de productos para el mercado; de hecho, las in~ 

talaciones e infraestructura se encuentran a un alto grado en 

el uso de su capacidad. 

En el funcionamiento de la central destacan y contras-­

tan las dos situaciones siguientes: un alto porcentaje de los 

volúmenes comercializados son consumidos en la ZMG principal­

mente, y en el resto del estado en menor proporción; por el -

contrario, la mayor parte de dichos productos provienen de --
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los estados y un porcentaje minoritario (20%) corresponde al 

de Jalisco. Dentro de los estados proveedores destacan Michoa 

cán, Colima, Veracruz y Sinaloa. (Ver cuadro siguiente). 

CUADRO 29 

ORIGEN DE LA PRODUCCION COMERCIALIZADA EN EL 

MERCADO DE ABASTOS, EN TERMINOS PORCENTUALES, 

DE CUATRO PRODUCTOS SELECCIONADOS 

ESTADO TOMATE PAPA NARANJA 

Jalisco 15% 20% 20% 
-

Michoacán 5% 40% 

Colima 10% 

Veracruz 45% 

Tabasco 

Sinaloa 60% 

Nuevo León 10% 25% 

Guanajuato 5% 10% 

Otros: 5% 20% 10% 

Fuente: Ibidem, p. 29. 

PLATANO 

15% 

45% 

20% 

10% 

10% 
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Por otra parte, considerando su destino, aproximadamen-

te el 65% se distribuye en el mercado local; el 14% se consu-

me en el resto del estado y el 21% en otros estados. (Ver 

cuadro). 

CUADRO 30 

DESTINO DE LA PRODUCCION COMERCIALIZADA EN EL 

MERCADO DE ABASTOS 

PRODUCTO LOCAL RESTO DEL 
(Z. M. G.) ESTADO 

Tomate 50% 10% 

Papa 60% 15% 

Naranja 70% 20% 

Plátano 80% 10% 

OTROS 
ESTADOS 

40% 

40% 

10% 

10% 

Fuente: Encuesta en el Mercado de Abastos, realizada por 
Torres, op. cit. p. 29 

Por las condiciones climáticas y de localización geogr! 

fica respecto a las áreas de producción, la ciudad de Guadala 

jara no ha desarrollado grandemente la utilización de equipos 

adicionales para los fines que se señalan y es así como en lo 

referente a bodegas-refrigerador cuenta aproximadamente con -

32 mil metros cúbicos que deben de satisfacer todas las deman 

das existentes. 
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El mayor uso de estas bodegas se da en la conservación de 

frutas (manzana, durazno y plátano, preferentemente), corres-­

pondiendo el 30% del total para plátano, por su alto grado de­

perecibilidad. 

Los locatarios del Mercado de Abastos cuentan, además con 

19 lavadoras seleccionadoras de las cuales 8 se dedican para -

el manejo de naranja y 11 para la papa. De estos equipos 8 se­

localizan dentro del área municipal del mercado, otro tanto en 

el área circundante y las 3 restantes en bodegas que se local! 

zan en el área del mercado Alcalde, antiguo asiento del abasto 

de productos perecederos a la ciudad. 

En cuanto al servicio de transporte para la introducción­

de los productos comercializados en el Mercado de Abastos, és­

te es realizado principalmente por la empresa "Unión de Trans­

portistas del Mercado de Abastos de Guadalajara". Dicha empre­

sa está integrada por locatarios de ese mercado y por algunos­

comerciantes que operan en su periferia y utilizan cada unidad 

para uso exclusivo del propietario. 

Como transporte complementario se considera el que reali­

zan algunos productores en sus propios vehículos y el de otras 

empresas transportistas que operan para dicho mercado. 
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El transporte de la mercancía requiere cierta especiali 

zación de acuerdo al tipo de productos que se manejan; esto -

es, por tratarse de productos perecederos es necesario para -

su traslado el uso de equipo con servicio de refrigeración y 

de esta forma evitar en lo posible, se acelere el grado de 

maduración de estos productos en el trayecto de las áreas de 

producción a las zonas de consumo. 

El pago por el transporte de la mercancía de los cen--­

tros de producción hacia la Central de Abastos, debe corres-­

pender a la tarifa general para el servicio público de carga, 

en autotransportes por caminos federales, la cual está dada -

por el kilometraje y la clase de producto que se transporta;­

sin embargo,"este pago por lo general se incrementa entre 10 

y 15% más que lo que se señala en las tarifas mencionadas."E/ 

Por otra parte, la descarga de la mercancía representa otro -

costo, el cual es cubierto por el concesionario o arrendata-­

rio de la bodega. 

Por otra parte, la Central de Abastos presenta cierta -

problemática, debido a que la Zona Metropolitana de Guadalaj~ 

ra ha tenido un acelerado desarrollo urbanístico, por lo cual 

se ha desplazado con mayor intensidad hacia el sur, por las -

características topográficas favorables; debido a lo ante--­

rior, la Central de Abastos cada vez se encuentra mejor comu­

nicada con el centro de la ciudad, a su vez que las zonas re-

El Ibidem, p. 30. 
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sidenciales cubren la periferia. Lo anterior dificulta el 

acceso a dicha central para los camiones que transportan los 

productos que en ella se comercializan. 

Otro problema que se presenta es en cuanto a la viali-­

dad de la Central de Abastos, ello se explica por las siguie~ 

tes razones: 

Los andenes para maniobras·de carga y descarga son muy 

reducidos, tanto que en algunos casos alcanzan 1 7 metros de ancho. 

Tales circunstancias propician que dichas operaciones se rea­

licen lentamente y obligan a que los camiones permanezcan dema­

siado tiempo dentro de la central. Otro motivo importante es 

que una gran parte del mercado se dedica al comercio a nivel 

detallista: los tianguis y el mercado de detalle. Este tipo -

de comer~io además de que no tienen ningún interés dentro del 

área por ser un lugar exclusivo para mayoreo, contribuyen de 

manera muy importante al congestionamiento del tráfico en di­

cha l!::entral. 

Otro tipo de problemas que se presenta en la central,es 

con respecto al equipo auxiliar para la conservación de la -­

mercancía. Algunos mayoristas de frutas y legumbres han inst~ 

lado equipo frigorífico en sus bodegas; actualmente también -

se dispone de un frigorífico público de poca capacidad que 

está ubicado en el área privada. Sin embargo, considerando 

los grandes volúmenes comercializados en esta Centrar de Abas 
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tos, la capacidad instalada de este equipo ya es insuficien--

te. 

Acerca de esta problemática existente en el Mercado de 

Abastos, en encuesta realizada en la ZMG, se pidió la opinión 

de los bodegueros y locatarios y los resultados fueron los 

siguientes: 

CUADRO 31 

PREGUNTAS DE OPINION ACERCA DE LA PROBLEMATICA 
EN EL MERCADO DE ABASTOS DE GUADALAJARA. 

COMERCIANTES LEGUMBRES, ABARROTES 

~ 
FRUTAS HORTALIZAS V (CEREALES V 

ASPECTOS VERDURAS SEMILLAS) 

S I NO S I NO S I NO 

RECOLECCIDN DE BASURA 24% 76% 56% 44% 50% 50% 

LOCALES COMERCIALES 
SUFICIENTES 56% 44% 55% 45% 60% 40% 

BODEGAS AMPLIAS 60% 40% 55% 45% 30% 70% 

AGUA 76% 24% 67% 33% 95% 5% 

DRENAJE 64% 36% 55% 45% 100% -
LUZ 80% 20% 67% 33% 100% -
TELEFONO 76% 24% 44% 56% 80% 20% 

VIALIDAD 24% 76% 67% 33% 60% 40% 

ESTACIONAMIENTOS 60% 40% 44% 56% 25% 75% 

SEGURIDAD 44% 56% 78% 22% 85% 15% 

BANCOS 80% 20% 78% 22% 75% 25% 

HIGIENE EN GENERAL 36% 64% 67% 33% 50% 50% 

FUENTE: Investigación directa. Encuesta realizada en la ZMG. 
Agosto de 1989. 
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En este cuadro se pueden observar los aspectos positivos 

y negativos que señalan los comerciantes del Mercado de Abas­

tos acerca de los problemas más comunes que enfrentan cada día. 

En la actualidad, su función redistribuidora le permite­

ª Guadalajara establecer relaciones comerciales con la mayo-­

ría de los estados del país; su influencia prácticamente es -

de alcance nacional y se extiende hasta ambos extremos front~ 

rizos. 

Guadalajara importa especialmente frutas y legumbres de­

otros estados como Chihuahua, Veracruz, Sonora, Baja Califor­

nia, Nayarit y Michoacán. 

En el estado de Jalisco, algunas zonas de extensión limi 

tada se especializan en la producción de legumbres y sobre t2 

do de frutas: Chapala (aguacate y frijol), Puerto Vallarta 

(frijol y chile), Mascota y Tomatlán (chile y cacahuate)~, Ti 

zapán (pepinos), Atotonilco (limas y naranjas), Cihuatlán 

(plátanos), etc., sin embargo, su producción es débil en rela 

ción con la demanda. 

Para tener una visión general del papel de distribución­

de Guadalajara, se seftala que "cerca del 14% del frijol que -

se produce en el estado se consume en la ZMG y el principal -

centro de consumo del frijol que pasa por Guadalajara es el Di~ 

trito Federal (80%). La mitad de la producción de cebollas se 

dirige a Sonora y Baja California, igualmente el 50% de la pr2 

* También en esta zona se produce la guayaba. 
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ducción de papas va hacia el Distrito Federal. La demanda de -

la industria y las empacadoras es, por lo contrario, relativa­

mente débil, limitándose a unos pocos cultivos" .lll 

La situación de Guadalajara le ha permitido ser un lugar 

de concentración y de distribución sin competencia en el cen-­

tro-oeste y la costa del Pacífico, se comprueba que, paradóji­

camente, así~mo no hay un verdadero cinturón lechero alrede­

dor de la ciudad, tampoco existe un cinturón de legumbres y -

frutas. Se ha visto que algunas regiones de Jalisco participan 

en el aprovechamiento de la ciudad gracias a la exportación de 

algunos productos en los que están especializadas. En cambio -

la parte de estas regiones en la compra en el mercado de Guad~ 

lajara de legumbres o de frutas que ellas no producen es extre 

madamente reducida. Hay incluso incoherencias sorprendentes en 

el mercado regional: la zona costera que provee de frijol du-­

rante un período del año, exporta al máximo su excedente, a m~ 

nudo sin prever las necesidades locales. Llega a suceder a ve­

ces que en verano la costa carece totalmente de este alimento_ 

básico y se ve constreñida a reimportar lo que los mayoristas_ 

habían almacenado en Guadalajara a fin de librarse de la espe­

culación en períodos de escasez. Este producto se revende evi­

dentemente a un precio más elevado en la misma zona donde fue 

producido. 

Jl./ Plan Director ... op. cit. , p. 30. 
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"Se puede afirmar que de todos los comerciantes de Guad~ 

lajara, son los mayoristas del Mercado de Abastos los que más 

extensa presencia le han dado a la ciudad en todo el territo-­

rio nacional. Constituyen el grupo más organizado y compacto -

de comerciantes junto con los de la Cámara de Comercio, y está 

integrado por comerciantes que en su mayoría son locales, aun­

que se advierte la presencia de algunos que proceden de las zo 

nas de producción de otros estados" • .§!:._/ 

La función de comercialización de mayoreo de perecederos 

que realiza la Central de Abastos de Guadalajara, tiene casi -

carácter monopólico en la ZMG y en el estado; sin embargo, esa 

actividad, como ya se había señalado, es complementada por dos 

mercados públicos municipales de la ciudad: el Alcalde y el -­

Felipe Angeles. El primero realiza funciones de ventas al det~ 

lle y funciones de medio mayoreo y mayoreo en una línea espe­

cializada que es la de cítricos; esta actividad es ya tradici2 

nal en ese mercado; mientras que en el segundo se practican -­

ambos tipos de comercialización de productos perecederos. El -

Felipe Angeles tiene gran importancia para el abastecimiento -

de la ZMG, un volumen importante de frutas y legumbres es co-­

mercializado por los propios productores, tanto a nivel medio 

mayoreo como minorista. 

MI 'l'orres, Jalisco desde la .•. , op. cit., p. 323. 
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5.3 El subsistema de distribuci6n minorista. 

Este subsistema esta integrado por varios canales de dis-­

tribución en los que se agrupan establecimientos, tiendas y co­

mercios claramente distinguibles, así como determinados tipos -

de personas que participan en la actividad comercial. Estos ca­

nales de distribuci6n son los siguientes: mercados fijos o per­

manentes; mercados móviles (tianguis y mercados sobre ruedas);­

pequeño comercio independiente; autoservicios; y vendedores am­

bulantes. 

5 .3.1 Mercados fijos o permanentes. (mercados públicos). 

Se dividen en dos: "Los mercados pdblicos, son grupos de -

locatarios o pequeños comerciantes agrupados en una instalación 

permanente construida por el gobierno y que están regulados por 

reglamentos oficiales y sometidos a un control y vigilancia mu­

nicipales estrechos a través de los ayuntamientos" -ª2./ Por otro 

lado, se encuentran las "concentraciones", que son "grupos de 

pequeños comerciantes que se van juntando espontáneamente con 

algunas cajas de mercancías en zonas pobres y marginadas y van­

construyendo poco a poco, y con sus propios recursos, sus loca­

les de cart6n o madera " !.§_/ 

_!li/ Rello F. y Sodi D., op. cit., p. 130 

_ll/ Ibidem, p. 130 
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Los mercados también se distinguen por la mezcla de merca~ 

cías vendidas. E~isten algunos mercados especializados en ropa-

hecha, muebles, flores, artículos para el hogar, fierros viejo~ 

comidas y otros bienes. La gran mayoría de los mercados se dedi 

ca a vender bienes básicos, alimentarios y no alimentarios, au~ 

que casi siempre se encuentran ofertas de otros artículos. --

Puede decirse que un mercado público típico ofrece una gran ga-

ma de artículos alimenticios, aunada a una oferta complementa--

ria de otras mercancías. 

Actualmente existen en la ZMG 113 mercados públicos; Guad~ 

lajara centraliza el 80% con sus 81 mercados. La mayoría de - -

ellos se localiza en las zonas densamente pobladas y de menos o 

de bajos ingresos; 38 de ellos, que representan el 47%, se en--

cuentran distribuidos en el sector Libertad, 16 en el Reforma,-

que significa casi el 20%, y 14 y 13 en los sectores Hidalgo y-

Juárez respectivamente; en estos dos últimos la mayoría se loe~ 

liza en las zonas de medios y bajos ingresos, ubicadas en las -

partes más antiguas de la ciudad. Zapopan cuenta con 12 merca--

dos, Tlaquepaque con 14 y Tonalá con 6 .~/ 

En el siguiente cuadro se aprecia la distribución por sec­

tores de los mercados de la ciudad de Guadalajara • 

.JLJ./ Investigación directa. Encuesta aplicada en la ZMG. Agosto. 
1989. 
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CUADRO 32 

Cil'AOALA.JARA 

DÍSTRIBUCJON roR SECTORES DE LOS "tERCADOS ruBLrcos y OE LOS TIANriUTS 

Tian"uis Mercados 

Prlmr.r $PJ:fUnclo 
cu;utrn cui'tlro Pr.rlf"ria t languls 

Sector Número Total NtiMero Ntimero S1imPro N1lmero % 

Hidalg., 14 17.J 22 1 ),6 27,J l ~ .19. t J6 19,B 

Juárez l J 16.0 Í B .1. 5 27 .R 12 66. 7 JI 17.0 

Llbert<ad JR 47 .o ;9 JJ 59, 1 17 42.J 

Reforma 16 ¡f), 7 22 4,5 Jt.B 14 . 63. 7 38 2.0.9 

Total ~ 1 100.0 101 4 ,9 24 23;8 . 7t ;3 182 100.0 

FUENTE: J, Abe 1 t no Tnrrr.s "f. , con IMSP. en los d,1 t.os de 1 a TeAorer í a_. de .Guad.ajn r_a, nn .r al l 9-
co desde la .. , op. cit., .1neico. 

.'.', ·C 

Una parte importante de los puestos o expendios se dedica 

a la comercialización de productos no perecederos; en general,-

existe una relación inversa entre el tamaño del mercado y el --

porcentaje de superficie y'de puestos destinados a la venta de-

perecederos. En promedio, sólo el 30, 5% del total de puestos en-

los mercados de la ciudad se dedican a la venta de perecederos, 

incluidas las carnicerías, ya que sólo 3,125 puestos de los - -

10,210 existentes se dedican a esa actividad. Lo anterior es r~ 

sultado de la transformación de los giros por la poca rentabili 

dad de los perecederos. 

En el cuadro 33 se pueden observar el· porcentaje y número -

de puestos de carnicerías (715 y 7.0~)'que,sumédos a los corre~ 

pendientes de frutas y verduras ( 2,'Úo.f:c~~·~};'.5% l Y;;-os -c:lan e1 to--

::: , d: o'. '::: ,::·: :::.::::::d~; ·;ir~;:jf {t~~i:f ~!;::::::.:<OC ed• 
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CUADRO 33 

GUADALUl.RA 

Categor[as de los mercados públicoa y estructura de 5U9 u;irOlll 1986 

fSTRUCTIIRA DE LOS GIROS 

Número de Su.perficie Total de Carnicería:i fn1ta.!I y verd, Fonlas Varios 

Categoría Valor rnercados• (m2) locales ~·tnero :e NlÍnero :e N..nero :e Nlftro :e 

Valar pranedio 7 170 497 17 J.5 134 Z7.0 56 11.5 290 S8 
Valor mínimo 899 J7 3 -- 3 -- 7 -- 1 -Primera Valor m.ixUno 40 929 1 8SI 60 -- 279 -- 294 -- 1 372 --
Valor t:otal 7 52 993 3 476 120 6 3 935 Z7 O 390 11.3 2 031 S8.4 

Valor pr<m!dio 1 264.9 121 8 6.6 28 23. 1 24 19.8 61 so.s 
Valor mínimo 536 45 6 -- 8 -- 3 -- 24 --Segunda Valor máximo 6 219 Z87 15 -- 6S -- S6 -- 156 --
Valor total 24 JO 359 2 916 204 7 o 673 23,1 58S 20.0 1 454 so.o 

Valor prU'lledio 587 6 77 8 10.0 16 20,0 19 24.7 3S 45.4 
Tercera Valor mínimo 

Valor máximo 2 886 272 21 -- 75 -- 82 -- 116 --
Valor towl 49 28 791 J 818 291 10.0 802 21 o 920 25 1 705 44,0 

Valor p~io 1 401.8 208 11 7.2 49 23.S 39 18.5 106 SI.O 
Valor total 80 112 14l lO 2hl 715 1.0 2 410 23,5 1 895 18.S 5 590 SI.O 

flJOOE: J, Abelino Torrea H., cun base en lm datos de la Te:wrería de Cuadalajara, en Jalisco desde la••• op. cit. 1 

a.nexo, 
Se excluye el tianguis del Ht:rc.ldo de Ab.iatoa. 

Por la actividad comercial que se desarrolla en sus insta-

laciones se considera conveniente hablar específicamente del --

mercado Felipe Angeles. 

El Mercado Felipe Angeles, con S,000 m2 • cubiertos, se de-

dica al comercio a nivel minorista y medio mayorista de produc-

tos perecederos. En lo que se refiere a esta última actividad,-

tiene gran importancia por su nivel de abastecimiento a la ciu-

dad, dado que un volumen importante de frutas y legumbres se c2 

mercializan directamente por los productores, tanto a medio ma-

yoreo como a minoristas. 

En cuanto a los volúmenes comercializados, no son compara-
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bles los de este mercado con los que maneja la Central de Abas­

tos, pues mientras la Central de Abastos recibe mercancía de t~ 

do el estado, así como de algunos estados del Norte y Sur, el -

Mercado Felipe Angeles por lo general, concentra a los product~ 

res de las áreas cercanas a la Zona Metropolitana de Guadalaja­

ra y en algunos casos de comerciantes que se surten en la Cen-­

t ral de Abastos. 

Sin embargo, lo que da mayor importancia a este mercado es 

el hecho de que la comercialización se lleve a cabo directamen­

te por el productor. Este fenómeno declara la necesidad que ti~ 

nen los productores de buscar un lugar para comercializar gran­

variedad de productos, dada la ausencia de un lugar reservado -

para ellos en la Central de Abastos, con instalaciones especia­

les para la conservación. 

5.3.2 Mercados móviles. (tianguis y mercados sobre ruedas) 

A diferencia de los mercados fijos, "estos mercados son -­

itinerantes, es decir, se establecen un día a la semana en un -

barrio y el siguiente en otro, de acuerdo con una ruta preesta­

blecida, Se di vi den en dos: tianguis y mercados sobre ruedas·~ !!V 

...!§/ Rello F. y Sodi D., op. cit., p. 132. 
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S.J.2.1 Tianguis. 

Los mercados itinerantes urbanos heredan una ancestral tr~ 

-dici6n que se remonta a los tianguis prehispánicos. De ahí su -

nombre actual. La compraventa callejera en locales no permanen­

tes es una costumbre muy arraigada. El fuerte de los tianguis -

son los alimentos, sobre todo las frutas y las legumbres, aun-­

que venden todo tipo de productos básicos y existen algunos es­

pecializados en artículos no alimentarios diversos. Los merca-­

dos sobre ruedas se especializan en alimentos. 

El origen moderno de los tianguis en la ZMG se ubica en la 

década de los años cincuenta, pero es a partir de 1970 cuando -

se inicia su proliferaci6n la cual coincide con la falta de -

construcci6n de mercados públicos necesarios para satisfacer -­

las necesidades básicas de consumo de la poblaci6n de menores -

recursos. Su característica itinerante permite a sus comercian­

tes más volúmenes de venta que a los de los mercados; su estan­

cia en un lugar por una mañana a la semana induce a los consum! 

dores a proveerse de víveres para toda la semana en vez de ha­

cerlo diariamente o varias veces en el mercado o en expendios -

especializados. 

La ubicaci6n de estos comerciantes por día, es la siguien-

te: 
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CUADRO 34 

UBICACION DE LOS TIANGUIS EN LA ZMG SEGUN EL DIA DE SEMANA 

D I A L U G A R 

Lunes: Mira valle-Santa María-Analco 

Mar';es: Talpita-San Antonio 

Miércoles': Calle so y Gómez Fa rías-Canal 6-Alcalde 

Jueves: San Andrés-18 de Marzo-Parroquia de Jesús 

Viernes: Sta. Cecilia-Calle 66 y Gigantes-Chapalita 

Sábado: Hermosa Provincia 

Domingo: Agua Azul-Calle 34 y D. Rodríguez-Sta. Teresita. 

FUENTE: Torres, Sistema de ..• , op. cit., p. 45, 

Los tianguis, por los giros que comercializan, ofrecen las 

mismas opciones que las de un mercado y en algunos casos los su-

peran con otros giros diferentes que incluyen artículos de lujo 

e importados. En general se expenden alimentos, vestidos, calz~ 

do, y en algunos casos perfumería y artículos electrodomésti---

cos, además de otros giros. Existen tianguis que venden frutas-

y verduras, preferentemente, y los que expenden otro tipo de ar 

tículos. 

Su ubicación ha seguido casi el mismo patrón de los merca-

dos, pero más flexible; "de.los 104 tianguis que actualmente 
·:. 

funcionan en Guad~lajar¡¡; 39)o hacen en él sector Libertad, 25 
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en el Reforma y en el Hidalgo y sólo 10 en el Juárez; de todos 

ellos, el 70% se ubica en la periferia de la ciudad. Predomi--

nan, pues, los que se localizan en áreas residenciales de in--

gresos medios y altos, pero en menor proporción". !2._/ 

Laboran casi 21,500 tiangueros en la ciudad, pero si se -

toma en cuenta que algunos comerciantes trabajan los 7 días de 

la semana en diferentes paradas, y otros lo hacen de 1 a 5 

días, podría considerarse un promedio de un comerciante que 

opera cuatro días a la semana; se tiene, entonces, que existen, 

en realidad, aproximadamente 5,300 tiangueros. De ese total el 

35% se dedica a la venta de frutas y verduras, el 36% a ropa y 

el resto a giros diversos. jj_/ 

Vdor 

CUADRO 35 

GUA DALA.TARA 

Distribución de los comerc!dntes de ti.rnguh por giro comercial 1')87, 

Núftero de 

tiarcuis~ 
100% Niftro S Número 

Estroct.ura de 10:1 glroo 

Ven!urdll 

Número 

frutJ 

~ro 

Loza y Jrt ícu-
l1>S dnné.stlCOS~ 

N\inero Nánt!ro % 

V•lor Proncdio 100 7 7)R 36.0 1 461 6,8 1 911 27.I 1 612 7.1 430 2.0 4 344 20.2 

V.11or m.ix.úno 

i V,1lor núnimo 

1 T o t .1 l 

50 ºº 

MNTE: J. Abelino forres M., con baSt! en l~ d.t.t06 de la fesorerÍJ 1le C"'1Jddlo1jara. 

20 So 

Nlftro 
canerci.tnt~s 
prunedio por 

tianguis 

224 

600 

20 

21 496 

NOTA: Por f.1lt.:a 1fo inforrn.1c1ón se ew.cluycm 4 tianguis, entrtt ellO;i el m.ayor y m.iit .mti1i.ruo de ledos conocido cuno 
"bar.1tillo" . 

.uf Torres, Jalisco desde la .. ., op. cit., p. 328. 

jj_/ Ibidem, p. 329. 
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El 35% de la venta de perecederos en los tianguis, es lig~ 

ramente mayor que el que existe en los mercados, del 30.5%, pe­

ro suficiente para haberse constituido en un canal de comercia­

lización de mayor importancia que los mercados públicos. En los 

tianguis se expende cerca del 30% del total de las frutas y ver 

duras que se consumen en la ZMG. 

Debe considerarse que los productos que se expenden en los 

tianguis son de un grado de maduración elevado, lo que signifi­

ca que pueden expenderse a precios de oferta, incrementándose -

esta oportunidad por la elevada saturación de ventas; ya que -­

por lo general agotan su existencia al día. 

La forma de operar de estos agentes es variado, en la may2 

ría de los casos son personas conectadas con los mayoristas del 

Mercado de Abastos, quienes funcionan como compradores de sus -

ofertas, "frutas o verduras a punto'' por las que obtienen buen­

precio, otros son compradores directos de los productores de la 

periferia de la ciudad o pueblos cercanos y finalmente hay con­

cesionarios o "empleados" de los locatarios del Mercado de Aba~ 

tos quienes en esta forma localizan una rápida manera de venta­

de sus productos a punto de iniciar su período de deterioro. 

5.3.2,2 Mercado sobre ruedas. 

Pór lo que respecta· al mercado sobre ru,edas, se puede def.!. 

nir como"··. un mercado móvil que, como los~ianguis, se_en---
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cuentra normado por el ayuntamiento en lo que respecta a su ubi 

cación geográfica y su funcionamiento reglamentario, pero a di-

ferencia de éstos tiene precios fijados por la Secretaría de Co 

mercio y Fomento Industrial"._!!_/ Los precios de los tianguis,­

en cambio, son libres y flotan en el mercado. 

Existen otras diferencias entre ambos como el mayor con---

trol oficial de los mercados sobre ruedas (hay básculas de rep~ 

so para que los consumidores puedan verificar el peso de sus --

compras e inspectores que reciben quejas). Por otro lado, los-

tianguistas venden mezcla de hortofrutícolas, mientras que los-

oferentes de mercados sobre ruedas se especializan en la venta-

de un solo producto. 

Sobre este asunto de los mercados móviles y con base en --

los resultados de la encuesta aplicada en la ZMG, se pueden re-

sumir las siguientes observaciones: __23/ 

En cuanto a la invasión de vialidad por parte de los tian-

guis y mercados sobre ruedas, en tres municipios señalan-

que no afecta al servicio de transporte público ya que se-

analiza el croquis del lugar para que no obstruya ninguna-

ruta. Sin embargo, en el municipio de Tonalá sí afecta en-

_jj/ Rello F. y Sodi D., op, cit., p. 134 • 

.1.J:./ Investigación directa. Encuesta aplicada en la ZMG. Agosto-
1989. 
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gran medida al servicio público al invadir los espacios de 

paradas establecidas. 

El problema de la recolección de basura que dejan los tiag 

guis y los mercados sobre ruedas es resuelto de la siguie~ 

te manera: 

En Tonalá existe un Departamento de Aseo Público que se en 

carga de la recolección de basura; 

En Tlaquepaque el ayuntamiento lo realiza a través del De­

partamento de Aseo Público; 

En Guadalajara hay trabajadores que llevan la basura a de­

pósitos en el mercado dedonde el Departamento de Aseo Pú-­

blico la recoge; y 

En Zapopan se manda el Servicio de Recolección de Basura -

el mismo día del tianguis o un día después. 

Las quejas más comunes que se reciben de la ciudadanía en­

relación con los tianguis son la invasión de zonas prohibi 

das, la basura que dejan al término de sus labores, la in­

vasión de los accesos principales a los establecimientos -

comerciales reglamentados y a los domicilios de los habi-­

tantes de la zona, y la falta de aseo y de seguridad. 
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En cuanto a la evasión fiscal de los tianguistas en el Mu­

nicipio de Tlaquepaque no son considerados como contribu-­

yentes; para controlar la evasión fiscal están realizando­

estudios para incorporarlos al padrón de contribuyentes. 

En el Municipio de Tonalá sí existe la evasión fiscal y -­

tratan de controlarla por medio de un grupo de recaudado-­

res e inspectores. 

En los municipios de Guadalajara y Zapopan señalan que no­

se da la evasión fiscal ya que es controlada por inspecto­

res de la Tesorería y personal del Departamento de Supervi 

sión Fiscal. 

S.3.3 Vendedores Ambulantes. 

Los vendedores ambulantes tienen la característica común -

con los tiangueros de ser itinerantes; la diferencia radica en­

que los primeros son independientes y fijan sus propias rutas -

diarias de ventas. Este grupo de vendedores tradicionalmente ha 

sido muy copioso en la ZMG; sus giros de ventas los ocupan fr~ 

tas y algunas verduras, que cambian con la estacionalidad de -­

los productos; a estos vendedores habría que agregar los vende­

dores de puestos fijos con escala de operaciones superiores a­

los anteriores, pero sin dejar de ser pequeños. "En 1981 exis-­

tían en Guadalajara 8,500 de esos comerciantes y su tasa de cr~ 

cimiento anual es del orden del 2.1% de tal suerte que para ini 
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1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
ruENTE: 
NOTA 1: 

NOTA 2: 
NOTA 3: 
NOTA 4: 
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cios de 1987 existían 11 mil "· !fl./ en su gran mayoría se en--

cuentran en las zonas alejadas del centro de la ciudad, pero -

es en la periferia en donde se ubica el mayor porcentaje, y --

donde operan los ambulantes. (ver cuadro) 

CUAMO 36 

GUADALAJARA 

Comercio de puustos fijos y semifijos 1987 

Estructura según área de operaci9n en la ciudad % Total 
de 

permisos Zona restringida Primer cu.idro Segundo cuadro Zona periferica Ambulantes 

8 5002 
8 5002 
9 ººº2 9 ooo, 

10 ooo· 
: : gggi 

2. 1% 
2. l:C 
2. l:C 
2 1% 
2. 1% 
2. 1% 
2. 1% 

8 .4% 17. 3% 
8 .4% 17. 3% 
8. 4% 17 .3% 
8 4% 17. 3% 
8 4% 17 .3% 
8.4% 17. 3% 
8.4% 17 .3% 

Administracion Genural de Mercados del .'.yuntam1ento de GuadalaJara, 

43,3% 28. 9% 
43, 3% 28 .9% 
43,3% 28. 9% 
43, 3% 28 9% 
43.3% 28. 9% 
43, 3% 28 9% 
43 3% 28 9% 

En los giros de los pt!rmisos otorgc1dos predominan la venta de comida, antojitos y frutas en 
estado n.i.tural En pdrticular, los vendedores ambulantes cambian de giro durante el año, en 
mayoría, comercializando los productos de Jcuerdo con la estación. 
Datos estimados por la administración de mercados d~l Ayuntamiento de Gua eta laj.ira, 
Permisos otorgados a inicio de dilo 
Los porcentajes reales sobre la estructura de los permi.::&os, según área de O(>Cracióo, corres 
panden a inicios de 1987. A partir de .ihí se supuso una estructura constante para años .in­
teriores, por considerar que poco pudo h.iber cambiado y por no tener datos disponibles 

:Jl/ Torres, Jalisco desde la ..• op. cit., p. 330. 
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"Para inicios de 1987 el ndmero de estos comerciantes tri­

plica a los más de 3 mil vendedores de los mercados pdblicos y -

duplica a los aproximadamente 5,300 tiangueros, En total pueden 

existir entre 19 y 21 mil comerciantes de frutas, verduras y -­

carnes en la ZMG". J!!..../ En todos ellos, la mayor productividad -

corresponde a los comerciantes de tianguis, y la menor a los -­

vendedores fijos y ambulantes de tianguis, aunque por la gran -

población que representan, su participación en las ventas es -­

comparable a la de los mercados pdblicos. La dnica ventaja que­

para el consumidor representa este dltimo canal de ventas es la 

comodidad del servicio a domicilio. 

Los vendedores ambulantes operan en gran medida en la Zona 

Metropolitana de Guadalajara y tienen lugares semifijos en las­

áreas de influencia ·de los mercados municipales, por lo que - -

aprovechan las horas de mayor venta en los mismos; posteriorme~ 

te, recorren calles prosiguiendo su venta hasta la tarde. 

Como se especificó anteriormente, en los tianguis se expe~ 

den cerca del 30% de las frutas y verduras que se consumen en -

la ZMG; este porcentaje, sumado al 20% en promedio que corres-­

pende al de los vendedores ambulantes en sus ventas de frutas -

y hortalizas, nos lleva a la conclusión de que este grupo de co­

merciantes venden aproximadamente el 50% del volumen total que-

J.!:_/ Ibidem, p. 332. 
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se consume en la Zona Metropolitana de Guadalajara. 

5,3,4 Pequeño comercio independiente. 

Se puede definir este canal"··· como todo aquel pequeño -

comercio que no se encuentra agrupado en mercados públicos y mó 

viles". !J.i/ 

Este canal de comercialización que existe en todo el esta-

do se concentra también en la ZMG; se trata de tiendas de aba--

rrotes y expendios de frutas y verduras. Los expendios pueden -

ser especializados o asociados a la venta de abarrotes, y que -

se localizan en todas las direcciones de la ciudad y de prefe--

rencia lejos de los mercados; El aumento de expendios de frutas 

y verduras ha sido notorio: para 198Z existían. en la ZMG 1,414-

establecimientos, y actualmente son z,703. _!}_~Su importancia -

como canal de comercialización es modesta pero no imperceptible. 

En muchos casos estos negocios se comparan .a la tienda abarrot~ 

ra de esquina, cuando se trata de expendios especializados, y -

se ubican por lo general cerca de las tiendas.Su radio de in--

fluencia es reducido, comparable al de la tienda abarrotera. 

El pequeño comercio independiente es particularmente impo~ 

Jj_/ Rello F. y Sodi D., op. cit. p. 134, 

jj_/ Investigación directa. Encuesta aplicada en la ZM~. Agosto~ 
de 1989, 
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tanteen el ramo de los abarrotes. Hay 6,302 tiendas de abarro-

tes y misceláneas independientes en la Zona Metropolitana de --

Guadalajara. jJ./ 

Las carnicerías independ~entes también representan un núme 

ro importante en el total del pequeño comercio especializado, -

con 1814 establecimientos en la ZMG. 

Finalmente, cabe mencionar las 1,167 tortillerías, los 138 

expendios de masa, las 238 lecherías y las 1,695 panaderías que 

operan en toda el área metropolitana de la ciudad de Guadalaja-

ra. _2!!/ 

La principal diferencia entre los establecimientos especi! 

lizados (un sólo giro comercial) y los asociados (dos o más gi-

ros), es en cuanto a la ubicación; dado que para el primer caso 

se ubican en la cercanía de una tienda de abarrotes y en el se-

gundo la venta de abarrotes y frutas y verduras se realiza en -

el mismo establecimiento, pero en ambos casos suele suceder que 

se encuentren en la cercanía de una carnicería, con la que se-

logra la integración de venta de los principales alimentos, 

Estos establecimientos se localizan en todas las áreas de-

la ciudad, sobre todo en las áreas periféricas. 

Jl/ Investigación directa. Encuesta aplicada en la ZMG. Agosto -
de 1989, 

.'.J1_/ Ibídem 
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5.3.5 Centros de autoservicio. 

"Los centros de autoservicio se dividen en póblicos y priv~ 

dos; también pueden clasificarse de acuerdo con su tamaño y ra-­

dio de influencia en autoservicios barriales, supermercados y -­

centros comerciales" . .1.J/ 

Existen varias diferencias entre los autoservicios, pero -­

las principales son el tamaño del negocio y la variedad de pro-­

duetos ofrecidos. En uno de tipo barrial se encuentra sólo un -

reducido número de alimentos y abarrotes no comestibles. Los su­

permercados son más grandes y ofrecen una gran gama de alimen-­

tos y abarrotes, tanto en calidades como en marcas comerciales,­

así como algunos artículos para el hogar y el aseo personal. Su­

permercados típicos son los Superamas o las tiendas tipo A de ~ 

CONASUPO; en cambio, los centros comerciales (Aurrerá, Gigante­

o los grandes almacenes de CONASUPO) son los comercios más gran­

des. Además de los productos que se encuentran en los supermer­

cados, ofrecen al comprador un extenso surtido de ropa, 

ferretería, perfumería y artículos para el hogar. 

Este canal de comercialización multivariado tiene en sus lf 

neas de ventas la de productos perecederos; éstos constituyen -

el canal por el cual la población de ingresos medios y altos de 

_jj_/ Rello F. y Sodi D., op. cit., p. 136. 
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la ZMG se abastece. Asimismo, estos centros utilizan la línea 

de artículos básicos generalmente como artículos gancho para -­

promocionar la venta de otro tipo de mercancías. En el próximo­

capítulo se hablará de este canal de comercialización con más -

detalle. 

5,3.6 Producción y venta de carne (ganado bovino) y huevo. 

La Zona Metropolitana de Guadalajara, actualmente cuenta --

con instalaciones para matanza de ganado en cuatro rastros que-

se encuentran instalados en las siguientes localidades: Guadal~ 

jara, Zapopan, San Pedro Tlaquepaque y las Juntas, Tlaquepaque. 

La capacidad que tienen estos rastros en conjunto para sa-­

crificio de ganado bovino es de 770 cabezas por día, de la 

cual, la capacidad que corresponde a cada rastro es la siguien-

te: 

CUADRO 37 

CAPACIDAD DE SACRIFICIO DIARIO EN LOS RASTROS DE LA ZMG 

R A S T R O C A P A C I D A D 

Guadalajara 600 

Tlaquepaque so 
Za popan 100 

Las Juntas, Tlaquepaque 20 

FUENTE: Torres, Sistema de ..• , op. cit., p. 52. 
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Considerando la capacidad instalada en dichos rastros --

actualmente sólo se utiliza el 67% (400 cabezas aproximadamen-­

te) en días de matanza normal: sólo los viernes y días festivos 

el sacrificio de ganado es duplicado para satisfacer la demanda 

del día festivo posterior. 

Entre el equipo auxiliar: el Rastro Municipal de Guadalaja­

ra cuenta con 6 cámaras de refrigeración con capacidad de 400 -

canales cada una, habiendo otra en construcción. 

El funcionamiento de los rastros municipales de Tlaquepaque 

y Zapopan operan en forma semejante al de Guadalajara, su matan 

za diaria promedio es de 35-40 cabezas en el primero y 70-75 en 

el segundo municipio. La comercialización del producto se reali 

za en los establecimientos (carnicerías) que se localizan <lis-­

tribuidas en los cuatro municipios; sin embargo, se da el caso­

de los supermercados y tiendas de autoservicio que se abastecen 

para todos sus establecimientos en el rastro de Guadalajara, in 

dependientemente del municipio en que se ubiquen. 

En cuanto al aspecto operacional de los rastros, éste se -­

efectúa del siguiente modo: 

Los ganaderos entregan sus reses en pie a los comisionistas, 

quienes a su vez en algunos casos son engordadores; esta opera­

ción puede realizarse en los terrenos mis~os del rastro, en los 

ranchos de los ganaderos o en lugares de comercialización como-
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son: La Huasteca, Aguascalientes, etc. 

Los comisionistas ''tratan" al mejor precio posible el lote 

de ganado con los introductores, por lo que obtienen una comi-­

sión la cual varía según sea el tamaño del lote, las dificulta­

des mismas de "la plaza'' y de la regularidad que tenga en sus -

operaciones. 

Los introductores son los dueños del ganado en pie que en­

tra al rastro y son quienes tienen el contacto en el propio ra~ 

tro, vendiendo los canales en el andén del mismo matadero; esto 

es, al inicio del transporte de los canales a las carnicerías.­

Uno de estos introductores es el que tiene el contrato de abas­

to a las cadenas de autoservicio o supermercados. 

A continuación se presenta en forma esquem•tica la comer-­

cialización de carne dentro del estado. 

Analizando el sistema de comercialización del producto me~ 

cionado, se puede apreciar cierta relación entre introductores­

y los líderes de matanza quienes forman un grupo de poder den-­

tro del sistema de abasto de carne para Guadalajara. 

En la regulación de precios se ha establecido el precio­

of icial para la venta de carne al consumidor; sin embargo, no 

existe reglamento para la compra-venta de ganado en pie o en c~ 
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CUADRO 38 

Estado de Jalisco 

Canales de comercialización ganado y carne. 

Jl.h!r..'°C" 

Otro~ cuido~ 

A.bu:r::cd~rc· 

Ai'tíl\C! 
com1~1.:mn~a~ 

Comcr;¡ant~ 
er. ~¡r.a:i. 

E.nrordado· 

Dlm11C1 
Ftdera: 

~ rc~10 de: paa 

C111a: pnn;1pa' 

FUENTE: Investigación directa de Torres, en Sistema de •.. , op. cit., p.-
54 y apuntes sobre mercado agrícola. Escuela Nacional de Agricul 
tura, Chapingo y FAO. Departamento de Desarrollo del Estado de :: 
.Jalisco: 

nal. A esto se debe la existencia de ciertas anomalías, por - -

ejemplo: que los grupos de poder exijan la venta de dos tercios 

de la producción de vísceras y menudos para el abasto de la - -

Unión Menudera a precios muy reducidos, quedando el resto para-

la venta libre. 

El grado de intermediación de este artículo de~ primera< nec~. 

sidad es muy largo y responde a una inercia de muchQs :ª~(),S, !ln-'-' 
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la cual se obstaculizan unos a otros canales en cada fase del 

proceso de ventas; el resultado final es el encarecimiento, pr~ 

dueto del gran margen comercial que se reparte entre todo el in 

termediarismo. 

En lo que respecta al huevo, podemos señalar que para la­

producción de huevo en el estado, "actualmente se cuenta con -­

una población aproximada de 16.4 millones de aves de postura; -

de dicha población se espera una producción de 202.3 toneladas­

de huevo, la cual comparada con los requerimientos para satis-­

facer la demanda actual, excede a estos en 154.1 toneladas. Di­

cho de otra forma, los requerimientos de consumo para el estado 

en el presente año, representan el 24% de la producción". 100/ 

Para llevar a cabo·la comercialización de este producto a~ 

tualmente existen 228 expendios (especializados y asociados), -

considerándose además, las tiendas de autoservicios que también 

contribuyen a su distribución. Dichos establecimientos contrib~ 

yen a su comercialización de la siguiente manera: 

100/ Torres, Sistema de; •• , op. cit., p. 55, 
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CUADRO 39 

CENTROS DE DISTRIBUCION DE HUEVO EN LA ZMG 

CENTROS DE PORCENTAJE DE 
DISTRIBUCION PARTICIPACION 

Mercados municipales 16 

Tiendas de autoservicio 8 

Establecimientos especi.!!_ 11 
lizados 

Establecimientos asociados 47 

Vendedores ambulantes y de 18 
tianguis 

FUENTE: Ibidem, p, 57, 

Además de la producción del estado, dentro de éste también-

se comercializa producción procedente de los estados de Sonora-

y Puebla; sin embargo, dichos volúmenes sólo representan el --

20% del volumen total de huevo que se comercializa en el esta-

do de Jalisco, 

Desde hace varias décadas Jalisco es un gran productor aví-

cola y de huevo; su producción rebasa ampliamente las necesid.!!_ 

des del consumo estatal siendo enviado el resto al Distrito F~ 

deral. Los canales de comercialización al detalle son variados; 

de hecho es la misma estructura que existe en los productos pe 

recederos agrícolas. 
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5,4 El intermediarismo. 

Uno de los problemas de grandes dimensiones y que mayor pe~ 

juicio origina al consumidor y a la economía en general es el -

intermediarismo excesivo; que se presenta en mayor o menor medi 

da en funci6n de los sistemas de producci6n y al tipo de produ~ 

to, agudizándose en los casos de dificultad para la conserva--­

ci6n de los perecederos que se dan solamente en determinadas -­

épocas del año y también en el caso de organizaci6n y de acceso 

directo al mercado. 

La presencia del intermediarismo se acentúa en la comercia­

lización de productos agrícolas básicos para la alimentaci6n, -

al aprovechar la inexistente o deficiente organizaci6n de los -

productores o bien la falta de recursos financieros, colocándo­

se ventajosamente para realizar una o varias funciones que van­

desde el financiamiento para la producci6n, hasta la adquisi--­

ción de la cosecha, Ello les permite controlar los resultados -

de las transacciones que realizan y con ello obtener elevadas 

utilidades. Esta disfuncionalidad también se observa en las re~ 

lizaciones del intermediario con el detallista, lo que se trad~ 

ce en escasos ingresos y una dependencia para con el intermedi~ 

rio. 

Como resultado de la intermediación, el comercio que se rea 

liza en el medio rural, lesiona altamente el productor agrícola 

en ambos sentidos de la compra-venta, ya que se les detecta ta~ 
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bién en la distribución de los artículos para consumo básico y­

la de los instrumentos de trabajo para la producción, 

En los centros urbanos de Jalisco, sobre todo en la ZMG, la 

cadena de intermediarios es bastante grande,lo que hace que los 

productos alimenticios lleguen al consumidor muy encarecidos, -

Lo mismo sucede con los productos elaborados que se envían a -­

las zonas rurales. Este intermediarismo redunda en efectos siem 

pre negativos para el sector alimentario. 

El número de intermediarios en la cadena comercial que va -

del productor hasta el consumidor final, ha variado de una épo­

ca a otra y difiere de un artículo a otro; por su parte, las co 

municaciones tienen su participación en ese proceso, y quizá 

también en algunos influye la cercanía ~ lejanía de las unida-­

des productoras con respecto al mercado; por ejemplo, la impor­

tación de alimentos enlatados de Estados Unidos normalmente ne­

cesita de concesionarios o distribuidores para que éstos a su -

vez los proporcionen a los detallistas, mientras que una empre­

sa local similar tiene la posibilidad de hacer llegar sus pro-­

duetos directamente al consumidor o al detallista. 

Lo cierto es que entre mayor sea la cadena de intermedia--­

ción, mayor es el margen de ganancia (aunque repartido) y, por­

ende, mayor el encarecimiento de las mercancías; esto.es a la-. 

vez un signo de ineficiencia y atraso que va asociadd i'un~ - -

gran atomización de los establecimientos comerciales en· la base 
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de la pirámide intermediaria, esto es, en el comercio al deta--

lle. 

En encuesta realizada en la ZMG se detectó la siguiente COfil 

posición de órganos en la comercialización de productos perece-

cleros: 

CUADRO 40 

ORGANOS DE LA COMERCIALIZACION DE PRODUCTOS 

PERECEDEROS EN LA ZONA METROPOLITANA 

DE GUADALAJARA 

o E s e R 1 P e t o " FRUTAS lEGUMBRES CAllN ES ABAUOTES 
HOllTALIZAS ROJAS BLANCAS (CEllEAl.ES Y 
1 VEllDURAS PESCADOS Y MARI! SEMILLAS) 

cos 

COMPAAOOllES RURALES 
lqu1 r11in1n 1n1culuintt 11 pro 
dueto en lu 11r1nJu 6 tn •erci 
dos rur1lu) - "' "' SI ,,, 
COOP[IUTIOS AUAALES 
(q1.1t co•pr1n tn c.nltd1du •~no 
~~!.{.~~ ~r;:~~~~~ 1 ,ur• su • ~ 'º' " 'º' 
CONJSIONISUS 
(~1.11 co•pr•n 1 unden pHI • •• 
otros proiluctoru que uun lt· 
Jos del •erc¡do 1 recilllft un •• 
porc1nUJ• dt In untuJ lOI 201 SOi "' 'º°' m 
COA REDORES 
(que i10t11n1 en cont1cto • los • 
110111>lu ''ndtdoru 1 c.i•pr1do• 

lll 1ll ru) 
'" 

PEOUEriOS CQJll[QCIAllTES 
(qui ca•11r1n • ••¡arlS(.u pu1 •• 
surtir tllndu, l'IOttltS, ruuu-
nntul 251 lll 101 m 
INTEAlllEDIAlllOS MEllC.UTILES 
(que fl!ndtn los prociuctos • otros 
co .. rcl•nlu) "' lll 'º' lOI 2Sl 

FUENTE: ¡nustlg•Clón >Jtrecu. Enc11uu 1pl1cul• u h ZMG. Agosto de 1'89, 
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En este cuadro se denotan las características de las dife--

rentes personas que participan en el proceso de comercializa-­

ción, en donde sobresalen los pequeños comerciantes, los 

intermediarios y los comisionistas. 

Existen varias formas de comercialización que tienen como -

característica general cierto grado de intermediación según el­

tipo de producto y el nivel de organización tanto de producto-­

res como de vendedores. 

En el caso de las materias primas agrícolas, las relaciones 

en su mayor proporción entre productor e industrial, son regu-­

larmente directas. En los productos industrializados de consumo 

inmediato los canales de distribución son por lo regular de fa­

bricante; mayorista; detallista; consumidor y en ocasiones se -

agrega a la cadena el medio mayorista. 

En los productos industriales duraderos, la sucesión es ge­

neralmente, fabrir.ante; distribuidor; consumidor. El trato di-­

recto entre productor- consumidor, se da en los bienes de consu 

mo intermedio, como productores de pastas y semillas oleagino-­

sas con productores de alimentos balanceados, aunque también P2 

sibilit~ la intervención de un comisionista. 

frr~caso de las materias primas agrícolas, las empresas -

que insumen este tipQ de bienes, b-uscan contar con suficientes­

volumen y en ocasiones refaccio!la-al productor primario, asegu-
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rando su abastecimiento y obteniendo ventajas económicas en el -

trato. Este tipo de situaciones se observan entre algunas indus 

trias de alimentos balanceados, industrias cerveceras, de acei-

tes y grasas vegetales, las que refaccionan aquellos productos-

en que existen problemas de productos (maíz, ajonjolí, cártamo, 

etc.), el gobierno actúa como mediador, fijando precios de ga-

rantí.a y efectuando una labor de regulador por medio de CONASU-

PO. 

Puede observarse un cierto grado de organización en los --

productores de melón de la Región de El Grullo, tanto para deli--

near los niveles de producción, como para establecer las políti 

cas para la venta de la misma. Asimismo, se observa que grupos-

de campesinos de otras regiones solicitan al gobierno estudios-

de comercializaclón de frutas y legumbres, como es el caso del-

plátano, mango, naranja y mandarina, aguacate, pepinos, etc. -

que según sea el caso el precio se llega a veces a quintuplicar 

en el mercado final sin beneficiar al productor. 

Con respecto al maíz, Jalisco es considerado como uno de -

los primeros productores en el país y donde su circuito de co--

mercialización es extremadamente complicado, por el número de -

intermediarios que intervienen. Los precios para el productor -

varían según la temporada y el comprador, según se haga sobre-

el lugar de pro<;iucción o en la ciudad, ia CONASUPO asegura gran 
-- _: __ --_oo:-,--;;:cc -------- - -

parte de la producción obtenida en el est_ado, cuyo destino es -
el resto del país o el extranjer6. 



209 -

A partir de lo anterior se puede concluir que para la co-­

mercialización de los productos perecederos, en especial para -

la venta de frutas y hortalizas, se ha formado un complejo sis­

tema de comercialización que para hacer llegar al consumidor es 

te tipo de productos, antes debe pasar por una serie de interm~ 

diarios que provocan su encarecimiento y elevan sustancialmente 

su precio original. 

Después de haber analizado la importancia del sistema de -

distribución en la Zona Metropolitana de Guadalajara en donde -

se abordaron las características particulares de cnda uno de -­

los subsistemas (mayorista y minorista) que lo conforman, así -

como la presencia constante del intermediarismo en los canales­

de distribución, es pertinente hacer consideraciones respecto -

de la infraestructura comercial -diferente del comercio tradi-­

cional- existente en este ámbito urbano para observar la manera 

en que participa en la satisfacción de las demandas de produc-­

tos alimentarios y conocer la orientación particular y definida 

de sus objetivos comerciales. 

Por tal motivo, en el siguiente capítulo se hablará del -­

sistema de los agentes de la comercialización. 



CAPITULO VI 

EL SISTEMA DE LOS AGENTES DE LA COMERCIALIZACION 

Antes de iniciar con este capítulo, consideramos necesario 

precisar los conceptos de "comercio" y de "agente". El comercio 

se podría definir como"··· eslabón del proceso económico que -

sirve de enlace entre la producción y el consumo y contacta a -

la oferta con la demanda mediante transacciones en las cuales -

los bienes y servicios que se negocian cambian de propiedad".!Q.!/; 

es decir, en donde tanto el productor como el consumidor obtie-

nen un beneficio: el productor asegura la realización de su - -

producción para llegar a su objetivo final que es la utilidad -

económica. Por su parte, el consumidor se allega los bienes y -

servicios que requiere para satisfacer sus variadas necesidades 

de consumo, dentro de sus posibilidades económicas y conforme -

a sus gustos y preferencias. "El comercio representa un méto---

do ... (para lograr) la distribución de (bienes y servicios) en-

donde cada individuo, actuando voluntariamente, ofrece permutar 

lo que él posee por lo que desea". 102/ 

El comercio, desde nuestro punto de vista,desempeña cuatro 

funciones básicas y fundamentales: en primer lugar, permite ar-

W1/ Armando Labra, "Rasgos y problemas del comercio interno" In 
- vest igación Económica, núm. 176, vol. XLV, México 1986, p.:­

. 57. 

102/ Negocios y bancos. Meri.diana explicación de lo que en reali 
dad es el comercio. No. 634, México 1983, p. 11. 
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ticular la oferta con la demanda; es decir, propicia la produc­

ción para satisfacer a la vez necesidades de consumo y de pro-­

ducción del propio aparato productivo, dependiendo del tipo de­

mercado de que se trate. 

En segundo lugar, el comercio desempeña una función social 

en la medida que permite a los consumidores y productores pro-­

veerse de los artículos y servicios necesarios para satisfacer­

necesidades de ·consumo, en el primer caso; y, para abastecer -­

los requerimientos de producción necesarios para el aparato pr2 

ductivo, en el segundo. 

En tercer lugar, desempeña una función económica, ya que -

mediante la práctica de esta actividad, los comerciantes obtie­

nen una ganancia, que es su objetivo último, aunque a nivel del 

sistema económico el fin esencial es llevar a su terminación -

el proceso económico, es decir, el consumo. 

La cuarta función establece una fase integral que consiste 

en retroalimentar directamente el proceso de producción, al pe~ 

mitir articular en el mercado de bienes y servicios de produc-­

ción o inversión a los productores y abastecedores con los de-­

mandantes de tales mercancías. 

Por su parte, el concepto "agente" puede entenderse como -

"persona o cosa que obra y tiene facultad para hacer algo" 103/. 

103/ Pequeño Larousse. Editorial Noguer. Madrid, 1972. 
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En el contexto en que estamos desarrollando nuestro tema, po­

dríamos apoyarnos en esta definición para delimitar el alcance­

del Sistema de Agentes de la Comercialización, cuyo ámbito de -

acción estaría circunscrito a las actividades económico-comer-­

ciales realizadas por un grupo o grupos de personas, que, en e~ 

te caso, serían los que participan y actúan en la Zona Metropo­

litana de Guadalajara. 

Una característica importante que es necesario subrayar es 

la diferencia existente entre este sistema y el de distribución 

de productos perecederos. En este último se describieron los -­

subsistemas de distribución mayorista y minorista en donde re-­

sal ta una figura predominante que es el comercio tradicional;­

en el sistema que pasaremos a abordar es significativa la utili 

zación de una infraestru·ctura comercial de corte moderno consti 

tuida por supermercados, centros comerciales y tiendas que em-­

plean el autoservicio y la modernización y tecnificación de pr~ 

cedimientos comerciales en sus métodos de ventas. 

De esta manera el Sistema de los Agentes de la Comerciali­

zación queda integrado por los subsistemas del comercio del ses 

tor oficial, del privado y del social, de los cuales pasaremos­

ª diferenciar los móviles y objetivos de su participación en la 

actividad comercial. 

6.1 El Subsistema del Comercio del Sector Oficial. 

La presencia oficial en la distribución dir~ctade artícu-
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los básicos y en la creación de irrfraestructura comercial y de 

servicios de apoyo, se ha originado por la imperiosa necesidad-

de garantizar el abasto de artículos básicos a la población ma-

yoritaria de escasos recursos, localizada en las zonas rurales-

y semirurales, así como en las pequeftas, medianas y grandes ciu 

dades como Guadalajara y su zona metropolitana. 

Como antecedentes de la conformación de la infraestructu-

ra comercial podemos seftalar que en 1937, en el gobierno del g~ 

neral Lázaro Cárdenas, se originó el primer organismo regulador-

del mercado de básicos denominado Comité Regulador del Mercado-

del Trigo. Este organismo constituye de hecho el primer antece-

dente del actual sistema CONASUPO. 

En el mismo afio de 1937 se fundó la Compaftía Exportadora e 

Importadora Mexicana, S. A. (CEIMSA), con el propósito de con--

tribuir al fomento, desarrollo y organización del comercio ext~ 

rior con carácter de empresa descentralizada. 104/ También se e~ 

tablecieron otras instancias del gobierno federal para comple--

mentar a la CEIMSA en sus objetivos de abasto y combate a la e~ 

peculación de artículos básicos como la institución denominada-

Almacenes Nacionales de Depósito, S. A. (ANDSA), la cual aún --

subsiste. 

104/ Archivo General de la Nación, tomo VII, vol. I, México, ---
1983, pp. 28-29, 
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En 1938, en sustitución del Comité Regulador del Mercado -

del Trigo, se formó el Comité Regulador del Mercado de las Sub­

sistencias; sin embargo, debido a las deficiencias en su activi 

dad, desapareció en 1942, fundándose en su lugar la Nacional -­

Distribuidora y Reguladora (NADIRSA), en la cual estaban repre­

sentados el Estado y los comerciantes. 

A principios de 1961 se decretó la liquidación de la CEIM­

SA y se instituyó en su lugar la Compañía Nacional de Subsisten 

cias Populares, S. A. (CONASUPO, S. A.). 

6.1.1 La CONASUPO. 

Desde su creación, la CONASUPO ha incrementado, multiplic§ 

do y extendido sostenidamente sus actividades en todo el pais;­

creando empresas filiales, industriales y comerciales; su pe­

netración en el medio rural ha sido muy importante con una am-­

plia red de comercialización en las zonas urbanas y rurales del 

país, con calidad competitiva y precios inferiores a los del -­

sector privado. 105./ 

Los instrumentos que la CONASUPO emplea van desde los pre­

cios de garantía, comercialización de productos,compras, comer­

cio exterior, servicios de apoyo y subsidios, almacenamientos,-

1Jl5./ Torres, Jalisco desde la ... , op. cit., p. 183. 
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transporte, ventas directas e indirectas, apoyo al pequeño y m~ 

diano comercio, producción industrial, impulso a la producción­

industrial no realizada por CONASUPO, apoyos financieros a la 

industria, subsidios en la comercialización con vistas al mejo­

ramiento social de grupos sociales en situaciones especiales: -

en desastres, en días festivos, etcétera. 

6.1.1.1 Sectores socioeconómicos en que participa. 

Se puede también abordar el asunto con el criterio de los­

sectores socioeconómicos en que participa la CONASUPO; en este­

sentido se pueden agrupar de la siguiente manera:a) el campo, -

b) la industria,c) el mejoramiento social y d) el comercio;sin­

embargo, para efecto de nuestro análisis, nos abocaremos al tr~ 

tamiento del inciso "d" y sólo se dará un bosquejo de los otros. 

a) El campo. La participación de la CONASUPO para benefi-­

ciar a los productores del campo, así como a los consumidores,­

se efectúa a través de dos instrumentos fundamentales: los pre­

cios de garantía y la comercialización de productos de campo. 

b) La industria. La participación de la CONASUPO en la in­

dustria varía; se da en el abasto de materias primas a la plan­

ta industrial, apoyos a la pequeña y mediana industria y al pr2 

pio sistema industrial de CONASUPO. 

La participación de CONASUPO en la industria alimentaria -
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se dirige fundamentalmente a proporcionar tanto la materia pri-

ma como la infraestructura del sistema en transporte, almacena-

miento y distribución de la producción nacional, así como lo re 

ferente a operaciones en el mercado internacional . 

• 

c) Mejoramiento social. Además de las actividades ya des--

critas, CONASUPO también desarrolla otras de orientación total-

mente social a través del fideicomiso Comisión Promotora para -

el Mejoramiento Social, en coordinación con otras dependencias-

del Ejecutivo, dependiendo del objetivo y situación de emergen-

cia de que se trate, ya que estos programas están orientados a-

atacar problemas sociales especiales. 

d) El comercio. La parte del sistema CONASUPO más visible-

al público en general, y en la que se conjugan gran cantidad, -

diríase casi todos los instrumentos con que participa en la di~ 

tribución y abasto, es su presencia en el comercio. Es así como 

la presencia de CONASUPO a través de su sistema de comercializa 

ción al menudeo para la clase consumidora del país, "· •. repr~ 

senta el último eslabón que la institución inicia en el campo -

y continúa en la producción industrial, con el fin de que los -

mexicanos de escasos recursos tengan a su alcance un servicio 

eficiente que les permita abastecerse de productos básicos".106/ 

1.Qfi./ Conasupo. Infor~e General de Actividades 1977-1982. Guadala 
jara, 1982, P, SS. 
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En el ámbito urbano, las acciones de comercialización y -­

abasto los realiza DICONSA a través de la creación de una red -

de comercialización que comprende varios tipos de establecimie~ 

tos con niveles diferentes; la conforman los siguientes grupos: 

1) los centros comerciales, 2) los CONASUPER "A", 3) las tien-­

das concesionadas, 4) los convenios con los sectores sociales y 

5) IMPECSA y los apoyos al pequeño y mediano comercio privado. 

1) Centros comerciales. Los centros comerciales, de los 

cuales existe uno en Guadalajara, tienen más de 3,500 metros 

cuadrados de piso de venta de la mercancía; manejan más de 

14,500 artículos distribuidos en 230 familias entre abarrotes,­

perecederos, electrodomésticos y ropa, y se comporta y organiza 

la exposición de mercancías similarmente a las tiendas de auto 

servicio privadas, pero con precios inferiores a los de éstas. 

2) Los CONASUPER "A". Son centros comerciales de menor ta­

maño, con una superficie de piso de 1,500 metros cuadrados en -

la mayoría de los casos. Operan una lista de 3,500 artículos -­

que incluyen todos los perecederos, básicos, artículos para el­

hogar y ropa. Estos centros han tenido gran desarrollo y proli­

feración en las principales ciudades. 

3) Tiendas concesionadas. En las ciudades, el mayor número 

de establecimientos CONASUPO lo representan las tiendas CONASU­

PO concesionadas. Se trata de locales comerciales de 200 metros 

cuadrados de piso de venta y manejan un cuadro básido de 1,300-
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productos comprendidos en 61 familias de mercancías. 

4) Además de lo anterior, la CONASUPO mantiene programas -

en coordinación con el sector social y oficial como son los del 

sector obrero, el popular y el oficial en las principales ciud~ 

des, como en Guadalajara. El fin es que los afiliados a esos -­

sectores cuenten con medios de comercialización a precios CONA­

SUPO a través de la Distribuidora CONASUPO, S. A., (DICONSA). 

Con el sector obrero el programa es variado y amplio; com­

prende la operación de grandes centros comerciales para el Con­

greso del Trabajo, tiendas de consumo para CTM, la CROC y mine­

ros; centros de Juguetifiesta de fin de año; el programa de úti 

les escolares, sobre todo al inicio de clases, a través de est~ 

biecimientos DICONSA; sistema de despensas y vales en coordina­

ción sobre todo con la CTM; finalmente existe asesoría técnica­

por parte de DICONSA a organizaciones sindicales en la promo--­

ción y operación de sus propias tiendas. 

S) La participación de CONASUPO en la comercialización se­

complementa con acciones dirigidas al pequeño y mediano comer-­

cio. La estructura polarizada del comercio en la cual el gran -

volumen de comerciantes son medianos y pequeños, con condicio-­

nes de ínfima capacidad técnica, financiera, y de servicio, 

contrastan con la de gran comercio, y los sit~a en condiciones­

de desventaja en cuanto a capacidad competitiva. Sus condicio-­

nes de operación, que son ineficientes en la mayoría d~"los ca~ 
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sos, se traducen en un mayor encarecimiento de los artículos. 

El apoyo que reciben de CONASUPO es benéfico para ellos y-

para el consumidor de menores recursos. Esa acción se realiza -

a través del organismo denominado "Impulsora del Pequefio Comer-

cio, S. A. de C. V., (IMPECSA). 

En los últimos afios la composición y crecimiento de la red 

de distribución DICONSA en el estado de Jalisco es la siguien--

te: "de 1977 a 1982 se multiplicó cinco veces al pasar de 186 -

puntos de venta a 946, cifra bastante abultada por la gran ex--

pansión del sistema de distribución, básicamente rural, del pr~ 

grama CONASUPO-COPLAMAR; y porque incluye 412 comercios a los -

que IMPECSA proporcionaba servicio de abasto de básicos en 1982. 

Quitando estos últimos, el sistema de CONASUPO en ese afio se re 

duce a 534. De esa manera, haciendo comparables los datos hasta 

1986, la red de distribución oficial se ha elevarlo, hasta el 

afio anterior, es más de un 40 por ciento. 1.QZ./ (ver cuadro 41 ) . 

En la actualidad el sistema DICONSA en Guadalajara está --

formado por 79 tiendas concesionadas y 17 propias, estas últi--

mas constituidas por un centro comercial con un área de exhibi-

2 ción de 5,300 m , 13 Conasuper "A" con área de venta de 1,151 -

m2 y 3 Conasuper "B", establecimientos más pequeftos (356 m2 ) --

107/ Conasupo, op. cit., p. 6. 
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CUADRO 41 

COMPOSICION Y CREC]}f(ENTO DE LA RED DE DISTRIBUCION 

DICONSA EN EL ESTADO DE JALISCO 

1982 1983 1984 1985 1986 

Centros comerciales 1 1 1 2 1 
Conasupers "A" 8 11 12 12 13 
Conasupers "B" 3 1 1 
Conasupers "B" remodelados propios 6 8 6 7 
Zonas populares urbanas 68 70 
Tiendas móviles urbanas . 1 1 
Juguetif iesta 1 
Tiendas Sedena 6 
Tiendas Sedemar 

Otros venta directa 8 --
Subtotal 25 23 24 89 92 
Concesionados: 

Conasuper "B" 62 108 108 110 105 
Tiendas urbanas sindicales 2 20 18 19 17 
Otros 

Subtotal 64 124 126 129 122 
Total urbana 89 151 150 218 214 
Rurales: 

Tiendas móviles rurales 4 
Tiendas rurales (campesinas) 102 386 448 529 514 
Sub-almacenes Coplamar 6 
Almacenes Conasupo rurales 
Otras tiendas 

Subtotal rural 112 395 448 539 524 
Total general 201 546 598 757 538 

FUENTE: Conasupo, Informe General .' .. , op. cit. p. 6 

que a diferencia de los anterior.e.s no incl,uy.en prendas de ves--

tir en sus inventarios. 

Por otra parte, ~os lineamientos d~ política económica del 

nuevo gobierno señalan a CON AS UPO como uri· .importante instrumen­

to para abatir la escasez y car~stií~·d~ ~ilm~ntos ~ través de -
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sus programas de regulación y abasto de alimentos y productos -

básicos en beneficio de las mayorías. 

En este contexto y ante el compromiso explícito del Presi­

dente de la República, Carlos Salinas de Gortari, de abrir 

1,000 tiendas en todo el país en los primeros 100 días de su -­

gestión, es de esperarse un incremento sustancial en los volúme 

nes de ventas de la empresa para 1989 con respecto a 1988. 

La delegación de la paraestatal en el estado de Jalisco, -

en apoyo a dicho programa de expansión, tiene considerado para-

1989 abrir 111 nuevos puntos de venta en las zonas rurales y 36 

más dentro del programa urbano de penetración; lo anterior con­

la inversión de 830 millones de pesos solamente en equipo y ma­

terial de trabajo. 

Las nuevas tiendas, sumadas a las ya existentes, permiti-­

rán contar con una infraestructura de distribución al término -

de 1989 de 317 tiendas urbanas, 10 almacenes rurales y 721 tie~ 

das campesinas; ello vendrá a consolidar a Jalisco como una de­

las entidades más importantes en el funcionamiento de Diconsa, 

puesto que representa alrededor del 7 por ciento de las ventas­

de la empresa a nivel nacional. Dicho programa de apertura se -

puede apreciar en el cuadro siguiente. (ver cuadro 42). 

La ampliación de los programas gubernamentales en materia­

de comercio al menudeo de productos básicos de consumo generali 
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PROGRAMA DE APERTURA DE TIENDAS DICONSA 

Jalisco, 1989. 

AMBITO/REGION NUMERO DE POBLACION 
TIENDAS OBJETIVO 

TOTAL 147 667,000 

Urbano 

Guadalajara 36 180,000 

Rural 

Autlán 20 66,000 

Vallarta 17 108,000 

Ame ca 10 47,000 

Guadalajara 12 . 59,000 

La Barca 14 81'000 

Cd. Guzmán 14 46,000 

Tamazula 4 15,000 

Tepatitlán 10 52,000 

Colotlán 10 13,000 

FUENTE: Elaborado por INESER con base en datos CONASUPO, Del~ 
gación Jalisco. Guadalajara, 1989, 

zado, plantea nuevamente la interrogante sobre si se justifica-

el uso de recursos nacionales en estas actividades. En función-

de la experiencia, se puede aseverar que efectivamente hay luge 

res en que la intervención del sector p~blico es necesaria para 

dar atención a la demanda de lo más indispensable; sobre todo -

en aquellas partes alejadas o mal comunicadas en que a Laini~ia-

tiva privada no le es atractivo intervenir por lo bajo de la --
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rentabilidad. Sin embargo, se debe tomar en cuenta que las nec~ 

sidades por satisfacer pueden ser básicas o bien condicionadas-

por el gusto, la preferencia o la publicidad y dado que en alg~ 

nos casos Diconsa es la ~nica opción para la adquisición de sa-

tisfactores, hay que considerar que no es agradable para el con 

sumidor tener que disponer de productos no deseados, por lo que 

si CONASUPO pretende ser un elemento de abasto y de regulación-

de precios en el mercado nacional deberá hacerlo con productos-

de primera calidad y de iguales características a los que expe~ 

den los comercios privados. 

Por otra parte, la justificación de Diconsa depende tam---

bién en gran medida de que al ejercer sus funciones lo haga con 

un manejo eficiente y productivo de sus recursos; en este senti 

do, con información disponible de supermercados privados y de -

Diconsa se puede observar su ritmo de comercialización en el --

Area Metropolitana de Guadalajara en el cuadro siguiente: 

CUADRO 43 

COMERCIALIZACION DE PRODUCTOS DE CONSUMO GENERALIZADO 

~opOlitana de Guadalajara 

Junio, 1988 

CONCEPTO SUPERMERCADOS 
PRIVADOS 

Venta por empleado 7,037 
(miles de pesos) 
Remuneraciones por empleado 361 
(miles de pesos) 
Nómina/Ventas 5. 13 
(por ciento) 

TIENDAS 
DICONSA 

6,532 

312 

5. 03 

FUENTE: Elaborado con base en datos del INEGI, Encuesta sobre establecimien­
tos comerciales (Cd. Guadalajara) y CONASUPO, Delegación. Jalisco. 
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Con base en estas cifras se puede apreciar que el promedio 

de ventas por empleado en el sector privado es 7,8 por ciento -

mayor que en CONASUPO; la relación de la nómina sobre las ven-­

tas en las cadenas privadas es de 5,13 por ciento mientras que­

en la paraestatal es de 5.0 por ciento, y las remuneraciones -­

por empleadb re~ultan mayores en las tiendas sobre las de CONA­

SUPO en 15.9 por ciento. Lo anterior, puede interpretarse como­

una administración aceptable de las tiendas Diconsa en el área­

urbana, lo cual contribuye al fortalecimiento de la empresa y -

por lo tanto, se estima, al aseguramiento de su permanencia en 

el mercado en el corto y mediano plazos. 

6.2 El subsistema del comercio del sector privado. 

Dentro del esquema de la infraestructura comercial en el -

estado de Jalisco se localiza en un extremo el gran comercio, -

principalmente en la ZMG, cuya centralización en la ciudad obe­

dece a factores que le dan impulso, como su mercado potencial,­

la localización geográfica, apoyo crediticio a los consumidores, 

grado de desarrollo económico, empleo de sistemas avanzados de­

organización, administración, financiamiento, etc. que les redi 

túa altas utilidades; y por otro lado, se encuentra el pequeño­

comercio, con un financiamiento deficiente y escasas perspecti­

vas, localizado en las zonas rurales, en los barrios y zonas p~ 

pula res. 
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6.2.1 El Gran Comercio. 

Los centros comerciales son ·tiendas de autoservicio, esto -

es, "establecimientos comerciales en los que el consumidor puede 

elegir libremente, sin un mostrador y un dependiente de por me-­

dio, los productos que desea llevar a su casa 11 100/ Fueron creados 

con el objeto de reducir el costo de operación y vender grandes-

volúmenes a precio reducido. Se caracterizan por sus construccio 

nes modernas y mecanizadas con techos altos, pasillos de circul~ 

ción, góndolas, anaqueles, refrigeradores, probadores, cajas re-

gistradoras, estacionamientos amplios, etc. 

A las tiendas de autoservicio se les ha dado diferentes nom 

bres como superettes o tiendas de conveniencia, centros comerci~ 

les, supermercados, tiendas de descuento, supertiendas e hiper--

mercados, entre otros, según la superficie que ocupan y las me~ 

cancías que venden. 

Por lo que respecta a nuestro país, en 1936 Jaime F. Garza-

fundó en la Ciudad de México la primera de estas tiendas a la --

que bautizó con el nombre de Supermercados, S. A., conocidos co-

mo SUMESA. Al principio, la cadena causó conmoción y tuvo mucho-

éxito, pero se estancó y propició que otras empresas de autoser-

vicio se apoderaran del mercado hasta que Comercial Mexicana la-

absorbió en 1981. 

!Q2./ Barrón Carmona, Ignacio. El proceso comercial en México. Distribuidora­
Conasupo Metropolitana, S. A. de C. V., México~ 1989, p. 41. 
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"Cabe resaltar que el surgimiento de las grandes cadenas -

comerciales del sector privado no respondió a los objetivos de-

abaratar los costos de los artículos de consumo generalizado c2 

mo sucedió en el proceso del autoservicio en los Estados Unidos 

de América, sino más bien nace y crece ante la posibilidad de -

lograr elevados márgenes de rentabilidad, eludiendo la respons~ 

bilidad de constituirse en un verdadero agente de transforma---

ción y modernización comercial. Hasta hace poco, los centros c2 

merciales privados orientaban sus estrategias de mercado exclu-

sivamente a captar los estratos altos y medios de la sociedad -

urbana nacional, esto es, las de mayor poder adquisitivo". 109/ 

Las tiendas de autoservicios, se pueden clasificar en: 

a) Superettes, que·miden entre 100 y 400 metros cuadrados. 

b) Supermercados, que ocupan un espacio entre 400 y 2,500 me--

tros cuadrados. Dentro de este rubro se ubican los centros-

comerciales. 

e) Hipermercados, que tienen una superficie de venta superior-

a los 2,500 metros cuadrados. UQ/ 

109/ Barrón, op. cit., p. 42. 

!.!Q./ Cervantes Cantero, Abigail. El Comercio Privado en la Estrus 
tura del Comercio en México, México, 1987, p. 22. 
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En México, los superettes se conocen como tiendas de conve­

niencia, venden exclusivamente básicos, cuentan con una variedad 

entre 1,000 y 1,500 productos, se asemejan a las tiendas deba-­

rrio y, la mayoría, no cuenta con estacionamiento. Tal es el ca­

so de las cadenas OXXO y Super Siete, así como las tiendas CONA­

SUPO Concesionadas y Conasupers. 

Los supermercados o centros comerciales manejan aproximada­

mente 10,000 productos. La mayor parte de las cadenas comercia-­

les se ubican en este rubro. Cuentan con un área de estaciona--­

miento dos veces mayor que lo destinado a mercancía. 

Los hipermercados manejan 20,000 productos en promedio. En­

México el hipermercado es de reciente aparición -el Gran Bazar -

de la Operadora de Descuento- y surge con características disti~ 

tas a las del hipermercado norteamericano, pues integró un con-­

junto de servicios y tiendas anexas con mercancía demandada por­

los estratos medios y altos, y a precios elevados. 

También se ha desarrollado el concepto de las bodegas que -

son grandes tiendas de autoservicio pero de construcciones muy -

austeras. Las compras se hacen por caja y no por piezas sueltas, 

para lo cual se utilizan "diablos" en lugar de carritos. ''La pe­

riodicidad de los clientes es menos frecuente, pero el volumen -

de mercancías es mayor. La diferencia de precios respecto a un -

super o hipermercado oscila entre un 10 y 12% menos". 1.!1/ 

!.!..!/Barrón, op. cit., p. 43. 



- 228 -

Para la instalación de una tienda de autoservicio, primero-

se efectúa un estudio mercadológico que realiza una empresa o --

despacho especializado. Se toma en cuenta la diversidad y estabi 

lidad de las industrias, la prosperidad cíclica o estacional del 

lugar, el carácter de la población y sus preferencias, la zona -

potencial del comercio, la capacidad de compra, competencia, ne-

cesidades económicas, servicios y facilidades comerciales, así -

come las vías de comunicación, entre otros. Los productos que se 

introducen en el autoservicio están determinados por las posibi-

lidades económicas del público de cada zona donde se ubica el e~ 

tablecimiento. 

Guillermo Menclizábal en su tesis Uf_/ da a conocer el decál,2. 

go de los supermercados para facilitar su penetración en el mer-

cado y ganarse la preferencia de los consumidores. Para ello se-

ñala las 10 estrategias del autoservicio, que en seguida se deta 

llan: 

1. Usar el poder de la mercancía "prevendida" o "gancho", esto 

es, de consumo necesario y que el público se vea precisado-

a comprar: alimentos, ropa, etcétera. 

2. Acelerar el procedimiento de abasto de productos. 

3, Usar el poder de atraccién de los precios bajos. 

4, Facilitar al cliente el acceso al negocio. 

Uf_/ Mendizábal Guerra, Guillermo. Evaluación de Proyectos de In­
versión en Tiendas de Autoservíclo. Tesis. México, 1987, p.4. 
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5, Facilitar al cliente el recorrido por la tienda. 

6. Exhibir atractivamente la mercancía. 

7, Dar a los productos el papel de vendedores. 

8. Dar a los clientes el papel de compradores. 

9, Facilitar al dependiente la venta en los períodos de mayor 

actividad. 

10. Eliminar aglomeraciones al registrar las ventas. 

Entre los puntos importantes para el éxito o fracaso de un 

proyecto de tienda de autoservicio, en relación con la compete~ 

cia, se anota: 

Ubicación. 

Antigüedad en el mercado. 

Volumen mensual de ventas. 

Penetración en el mercado. 

Determinación de las zonas primarias y secundarias de in-­

fluencia. 

Detección del tipo de mercancía de mayor rotación. 

Clientela según las clases sociales. 

Atención al consumidor. 

Disposición de proveedores directos o grandes mayoristas -

que abaraten costos y garanticen el abasto. 

Limpieza. 

Las tiendas de autoservicio son un fenómeno reciente en to­

do el mundo. En los Estados Unidos aparece la primera de ellas -
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en 1930 en la ciudad de Nueva York; en España, en 1957; en Méxi­

co, después de la Segunda Guerra Mundial y en Guadalajara en la­

década de los cincuentas. Su surgimiento no se debió sólo a la -

imitación de los países capitalistas, también fue producto del 

fenómeno de urbanización. 

Después de su nacimiento en Guadalajara, su impulso y moder 

nización comenzó al inicio de la década de los ochenta con el -­

arribo del capital comercial de México, D. F., principalmente. 

En 1982 existían solamente 33 establecimientos, entre públi 

cos y privados; en 1987, llegaron a ser 67; de ellos, 16 corres­

ponden a CONASUPO, IMSS e ISSSTE. De los que existen en el esta­

do, casi todos se localizan en la ZMG. 

El Distrito Federal concentra una cuarta parte de esos esta 

blecimientos y Jalisco es de los estados en donde más se ha desa 

rrollado esta rama, correspondiendo a Guadalajara la hegemonía;­

sus establecimientos se ubican también en el rango más alto a ni 

vel nacional en cuanto al promedio de ventas por establecimiento. 

"El grado de oligopolización de este tipo de establecimientos es 

muy alto y los negocios más grandes, que no llegan a 30, se cla­

sifican entre los más importantes de Guadalajara. Las utilidades 

de estos comercios se sustentan en márgenes altos, al igual que­

en la mayoría de las ramas comerciales".1!l_/ (Véase cuadro) 

~/Torres, Jalisco desde la ... , op. cit., p. 341. 
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CUADRO 44 

ZONA METROPOLITANA DE GUADALAJARA 

Principales centros de auto servicio y comercio 1986 

Tipo de establecimientos 
comerciales 

Aurrerá 
Blanco 
Comercial Mexicana 
Gigante 
Oxxo 
Tiendas IMSS 
Tiendas ISSSTE 
Centros CONASUPO 
Total centros de autoservicio 
Farmacias Levy 
Farmacias Guadalajara 
Total 
Almacenes la Muñeca 
Chali ta 
El Nuevo Mundo México 
París Londres 
Salinas y Rocha 
Sears 
Suburbia 
Woolworth 
Total de tiendas de departamento 
Elecktra 
Centro Doméstico 
Vi a na 
Ekar de Gas 
Motomundo 
Total muebles y línea blanca 
High Life 
Roberts 
Total tiendas de ropa 
Electrodomésticos e industriales 
Tecnogas 
Todo Fácil 
Sanborns 
Total de giros seleccionados 

Número de esta 
blecimientos-

5 
3 
4 

21 
18 

2 
3 

11 
67 
32 
22 
56 

3 
5 
1 
3 

·4 
1 
4 
1 

22 
4 
4 
1 
4 
3 

16 
3 
2 
5 

8 
4 
1 

179 

FUENTE: Cámara Nacional de Comercio de Guadalajara, 
* Hasta principios de 1987. 

% 

37,4 

12.3 

9,0 

2.8 

4,5 
2.2 

. 5 
100 
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En este cuadro se puede notar el número de establecimientos­

de autoservicio, que llega a 67, que representa el 37.4% del t~ 

tal de centros de autoservicio seleccionados en la Zona Metrop~ 

litana de Guadalajara. 

En suma, el sector privado sigue creciendo aceleradamente­

en la actividad comercial, de manera especial ~n el renglón de­

tiendas de autoservicio y logra un importante aumento en número 

de locales y metros cuadrados de piso de venta en las principa­

les ciudades del país. Este desarrollo se da de manera integral 

y en alianza con las principales empresas trasnacionales, pues­

al mismo tiempo que crece el número de tiendas incorpora nuevos 

conceptos de mercadeo de origen estadounidense, y constituye lo 

que hoy se conoce en nuestro país como plazas comerciales o hi­

permercados. "En ellas se integra una gran cantidad de servi--­

cios que aprovechan el equipo y la tecnología que ya se tienen­

en los centros comerciales más modernos de los Estados Unidos,­

apoyados en una infraestructura de empresas subsidiarias como -

restaurantes y cafeterías, donde utilizan todos aquellos produ~ 

tos alimenticios que llegan al límite de su vida comercial". 1J!/ 

Actualmente es notoria la consolidación de la postura oli­

gopólica de las grandes cadenas comerciales no sólo por la pro­

liferación de sus tiendas, sino también por la creación de divi 

11~/ Barrón, op. cit., p. 59. 
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sienes que manejan sus propios centros de acopio, procesadoras, 

envasadoras, fabricación de productos de marca propia, modernas 

y equipadas unidades de transporte, restaurantes, cafeterías, -

entre otras. Toda esta inversión en tiendas nuevas, en servi--­

cios comerciales y empresas subsidiarias permiten al gran come~ 

cío manejar mayores escalas que redundan en márgenes de ganan-­

cía más rentables. 

6.3 El subsistema del comercio del sector social. 

El sector social de la economía también ha ve~ido partici­

pando en la distribución de básicos; en la mayoría de los casos 

este esfuerzo es apoyado por las propias empresas oficiales que 

participan en la distribución, especialmente por el sistema -­

CONASUPO. A pesar de los avances de este sector, aún no es sig­

nificativo el peso de su participación en la comercialización,­

pero sin duda representa un gran potencial para el futuro desa­

rrollo del comercio. 

Las entidades que principalmente participan en esta activi 

dad son los sindicatos, en grandes ciudades como Guadalajara, -

que han incrementado su número de establecimientos comerciales, 

tipo supermercados, como los instalados por la CTM y la CROC. 

Son también ya tradicionales las tiendas para empleados p~ 

blicos que algunas dependencias oficiales crearon para sus tra­

bajadores; en Guadalajara y en otras ciudades existen centros -
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de distribución de las siguientes dependencias: del ISSSTE, del 

IMSS y de Obras Públicas esto, por lo que se refiere a entida­

des federales. A nivel del gobierno estatal existen dependen--­

cias que prestan este tipo de servicios a los empleados públi-­

cos, tal es el caso de la Dirección de Pensiones del Gobierno -

del Estado y la tienda de maestros del Estado; en este mismo ~­

sector se ubica la tienda de la Universidad de Guadalajara. 

"La participación del sector social en la comercialización­

obedece a objetivos similares a los del sector público: procura 

la defensa de los intereses y de la economía de las diferentes­

agrupaciones que lo componen; garantizarles un abasto más segu­

ro y protegerlos de la carestía y la especulación."_!.!?/ 

Las tiendas oficiales y sindicales han jugado un papel re­

levante en el desarrollo del comercio y de la sociedad, al ha-­

ber logrado en buena medida dar respuesta a las demandas cre--­

cientes de los consumidores y propiciar la estabilidad social -

del país, a pesar de sus grandes limitaciones y notorias defi-­

ciencias, como son la mala ubicación de sus unidades de ventas, 

adaptación e improvisación de locales inadecuados, insuficien-­

cia de equipo, escasez de recursos financieros, falta de capaci 

tación, y una operación y administración deficiente. 

La presencia de este tipo de tiendas ha impactado positiv~ 

~/Torres, Jalisco desde la ... , op. cit., p. 221. 
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mente amplios sectores de la sociedad, al reducir los costos de 

distribución de productos básicos, promoviendo el acceso a un -

mayor número de consumidores; se han constituido en un freno p~ 

ra el comercio en general; evitando las alzas de precio indis­

criminadas; han impulsado prioritariamente el desarrollo y for­

talecimiento de los pequeftos y medianos productores, a través -

de los diversos mecanismos de financiamiento; han fomentado la­

creación de las uniones de consumidores y promovido las adquis! 

ciones a cooperativas de trabajadores, contribuyendo a elevar -

el nivel alimenticio de la población, mediante la venta de pro­

ductos básicos con alto contenido nutricional; han limitado la­

expansión monopólica de las empresas comerciales, al constitui~ 

se en un canal alternativo para productores y consumidores. 

La eficacia política y social de estas tiendas no es con-­

traria a que superen sus problemas operativos. 

Puede afirmarse que este tipo de tiendas puede incrementar 

intensivamente su participación en el mercado de productos, de­

concentrarse en un sólo organismo, para instrumentar eficazmen­

te las políticas del Gobierno Federal en materia de desarrollo­

económico, modernización comercial, apoyo a la pequefta y media­

na industria, gasto público, precios, subsidios selectivos al -

consumo, reglamentación comercial, calidad de los productos, 

nutrición de la población, defensa del consumidor, producción -

de básicos, por mencionar algunas; .convirtiéndose en un instru­

mento de coparticipación gubernamental y social con mayor capa-
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cidad de regulación del mercado de subsistencias populares, que 

reduzca el costo de distribución de las mercancías, y que repe~ 

cuta en beneficio de los consumidores en general, ya que el ac­

tual sistema de distribución del país es de los más caros del -

mundo. 

Al inicio de este capítulo hacíamos referencia a la infra­

estructura comercial moderna que caracteriza el sistema que ac~ 

bamos de presentar con la existente en el comercio tradicional) 

de ahí que como colofón añadamos el comentario de que en artícu 

los alimenticios y otros de consumo industrializados, compiten -

los pequeños establecimientos tradicionales con los centros de­

au toservicio. En el primer caso la tienda de esquina es el ca-­

na! representativo en tQdo el estado, es el que predomina en la 

ZMG y es definitiva su presencia sobre todo en las zonas popul~ 

res y de clase media. El pequeño comercio abarrotero es uno de­

los canales de venta de mercancías más antiguo en el estado y­

en la ZMG, constituye el último eslabón de una larga cadena de­

intermediación, por lo que llega al consumidor con mayor encare 

cimiento. 

Su competencia con los grandes centros de autoservicio aún 

no es de importancia en la ZMG, como comúnmente se cree; por lo 

menos hasta el momento, ya que se ubican en zonas residenciales 

diferentes; la competencia la enfrentarían en el momento en que 

su mercado fuera invadido por los centros de autoservicio, en -

tal situación habría que considerar sus posibles efectos, que -
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podrían ser su desplazamiento y ubicación en un plano secunda-­

rio como canales de comercialización, o bien adaptarse a las -­

circunstancias y subsistir ante la competencia. 

Finalmente, con la exposición y desarrollo de este capítu­

lo concluimos el análisis particular de cada uno de los siste-­

mas que, a nuestro juicio, integran el gran "sistema de siste-­

mas" que es el Sistema de Abasto Alimentario de la Zona Metrop~ 

litana de Guadalajara; así, hablamos del Sistema de Acopio, del­

correspondiente a Servicios de Apoyo a la Comercialización de -

Productos Perecederos, del relativo a la Distribución de Produc 

tos Perecederos y del presente, que es el referente a los Agen­

tes de la Comercialización. 

Ahora pasaremos a exponer cual es la actitud que ha mostra 

do el Estado mexicano ante el problema alimentario, para tener­

completo el marco de referencia en donde propondremos las bases 

para la administración pública de un sistema de abasto alimenta 

rio par¡irla Zona Metropolitana de Guadalajara. 



CAPITULO VII 

EL ESTADO MEXICANO FRENTE AL PROBLEMA ALIMENTARIO 

Hemos considerado fundamental y necesario en esta investi-

gación incluir este capítulo a fin de abordar la problemática -

de la alimentación, en la cual se enfrenta el Estado, de ahí 

que podemos afirmar que en la actualidad, el Estado(*) tiene 

ciertas características homogéneas que son esencia misma de la 

sociedad cambiante que, al ser resultado de la organización del 

sistema político y administrativo en donde interactúa " ... es 

establecida legalmente en un territorio determinado (aunque no 

pocas veces debidamente), bajo un régimen jurídico, con indepe~ 

dencia y autodeterminación, persiguiendo determinados fines me­

diante actividades concretas".:!!§./ 

Cabe señalar que entre otros elementos que integran al Es-

tado destacaremos esencialmente el factor político-administrat! 

vo y éstos sin la organización política de la sociedad en co---

rrespondencia con el tiempo y espacio, relacionado con las agr~ 

paciones sociales, con la población, el territorio, que delimi-

ta de una manera fisicogeográfica, que además cuenta con el Po-

116/ 

(•) 

Acosta Romero, Miguel. Teoría General del Derecho Administrativo. Edlt. 
Porrúa, México, 1985, p. 37. 

Debemos de indicar que el Estado ha tenido diferentes maneras de integrarse, evolucio-­
nando en tiempo y espacio, fundamentándose con el derecho, de ahí que podemos indicar -
que existen diferentes tipos de Estado, haremos algunas referencias como: Estado absolu 
tista, cuyas características fundamentales son: soberanía del monarca, irresponsablll-: 
dad de su actuación e indamandabilidad. El Estado de Derecho: Principales característi­
cas: Democracia, división de poderes, legalidad. Cabe agregar que el Estado Mexicano se 
integra bajo estos principios básicos. 
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der Ejecutivo, Legislativo y Judicial(**) para dictar y ejecutar 

directrices de las políticas gubernamentales, fundamentado y le-

galizado por un régimen de derecho, con soberanía manifestada --

por medio de su independencia y autodeterminación, así como tam-

bién representado por un gobierno legitimado. 

Integrada y constituida la sociedad, la multitud de transa~ 

ciones y demandas originaron la sustitución de los esfuerzos in-

dividuales en una sola entidad. Por tanto, el origen del poder -

no se derivó de las leyes que existieron con posterioridad a él, 

sino que emanó de la misma sociedad, quedando la función de la -

gestión de los intereses públicos por obra de una convención de 

voluntades, las cuales se reflejan en la organización e institu-

cionalización de la administración pública. 

Así la institución del Estado proviene de la organización -

de personas que, estando sometidas a un mismo régimen legal, vi-

ven en un territorio con independencia de las otras organizacio-

nes, para realizar sus fines. Ante este panorama sobre la teoría 

del Estado cabe resaltar que la existencia del Estado requiere -

de una soberanía para su propia conservación y creci---

miento así como su desarrollo; bajo este fundamento puede exigir 

de los demás, que de ningún modo intervengan en su organización_ 

política. 

(**) Para una mayor fundamentación referente a la Teoría del Poder, ver: 
Kenneth John Galbraith.- Anatomla del Poder, Ed. Edivisión, Méx. págs. 
40-53, donde el autor estudia bajo una visión objetiva el poder condi­
cionado. 
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En estas condiciones, se entiende la idea de soberanía, la 

cual radica desde su origen en el pueblo organizado como sacie--

dada civil y política y su ejercicio se concentra bajo la demo--

cracía representativa en la integración de los órganos institui-, 

dos por el voto de la mayoría de sus ciudadanos, necesitando la 

sociedad de un orden para la organización y bienestar de la po--

blación, así como una autoridad con atribuciones para regular --

las actividades de los particulares. 

Al Estado lo define André Hauriou, como "una agrupación de 

individuos, dirigida por un gobierno central en nombre de una 

idea de fin, que es la realización de un cierto orden social y -

político, del que serán beneficiarios los súbditos del Estado" . .!!?/ 

Al Estado lo conceptualiza la doctrina jurídica, como una -

asociación necesaria de hombres, dirigida por una organización -

política llamada gcbierno. "teniendo como objetivo el de procu-­

rar bienestar a sus miembros". 118/ 

El Estado tiene siempre carácter político, pero no todo lo 

político tiene carácter estatal. Por Estado entendemos un conju~ 

to de instituciones, procesos y normas básicamente establecidas 

por una constitución, a través de las cuales las acciones políti 

cas se organizan y formalizan. 

Jjj/ Hauriou, André. Derecho Constitucional e Instituciones Pol1ticas. Edit. 
Ariel, Barcelona,- Esp_aña·,--,19BD¡ p.-161-. 

_12.!I/ Shepard; 11.J~- -Enciclopedia de Ciencias Sociales, Monogr.af!a sobre Go­
bierno. VoL}.II, Edlt_orlal..Edwl_n P;A'. S,eligmon, USA, 1957_, pp. 1_1-37. 
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El gobierno es una parte del Estado y, por tanto, una parte 

del sistema político. Está compuesto por las personas que diri-­

gen y administran las instituciones, los procesos y las normas -

estatales. El Estado es una realidad jurídica abstracta; el go-­

gierno es una realidad tangible. Un mismo Estado puede perdurar_ 

indefinidamente. 

El Estado bajo la óptica administrativa es el conjunto de -

instituciones, procesos y normas jurídicas; es, por lo tanto, -­

una estructura formal presente en los sistemas políticos moder-­

nos. El concepto en sí es relativamente reciente; el término -lo 

stato- fue usado por Maquiavelo para referirse precisamente a -­

una estructura formal y especializada (separada de lo eclesiásti 

col de poder político. 

En su mayoría casi todos los países a n~vel mundial están -

de acuerdo en llamarle Estado a la organización política moder-­

na, o más propiamente a la nación-estado. Como tal podría defi-­

nirse en los siguientes términos: 

Una organización social que ocupa un territorio definido -­

que delimita su espacio geográfico y origina así las fronteras -

con otros países, que tiene un gobierno que sea independiente de 

cualquier poder extranjero (soberanía interna y externa) y que -

tiene la capacidad de asegurarse la obediencia de los habitantes 

de dicho territorio (respeto de la soberanía interna). 

"· 
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Más específicamente, un Estado debe reunir las siguientes -

características: 

l. Poseer un territorio claro y definido, con fronteras clara­

mente demarcadas (tierra, mar y aire}. 

2. Poseer una población definida y su propio lenguaje e idioma 

(que se distinga entre el nacional y el extranjero}. 

3. Contar con un gobierno que sea capaz de tomar decisiones 

que sean obligatorias y universales para toda la sociedad -

(soberanía interna). 

4. Que sea independiente de cualquier poder extranjero (sober~ 

nía externa}. 

Por otra parte, es preciso señalar que hoy día se habla de 

una crisis del Estado. El elemento que más ha sufrido es el de -

la soberanía. En cuanto a su aspecto interno, el gobierno podría 

perder su monopolio de poder a manos de los grupos o de los par­

tidos políticos. 

El surgimiento del Estado moderno obedece a un intento del 

hombre de convertir la autoridad pública en una de carácter ra-­

cional-legal. Esto quiere decir que toda la vida pública puede -

racionalizarse, ser sometida a unos esquemas de orden estableci­

dos en un momento dado. Se crean, por tanto, una serie de -

normas, leyes, instituciones y procesos que regulan la .vida so--
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cial. Este sistema de normas y leyes que establecen y regulan al 

Estado se llama constitución. Podría definirse entonces como -un 

sistema de normas jurídicas, estrictas o no, que pretende regu-­

lar los aspectos fundamentales de la vida política de un pueblo. 

Aunque todas las constituciones intentan demarcar la reali­

dad política dentro de unos cauces racionales y legales, esto no 

siempre se hace de una sóla vez. La constitución puede ser pro-­

dueto de un proceso histórico, como en el caso de Inglaterra [o 

en el nuestro, reflejado en.movimientos sociales (Independencia_ 

y Revoluciónl], donde el proceso de racionalizar y legalizar la -

autoridad política ha sido de un carácter paulatino que comenzó_ 

hace más de setecientos años. Todas esas normas establecidas de~ 

de entonces forman un conjunto que hoy se llama -la constitución 

inglesa-. Por otro lado, ninguna constitución es estática; está 

siendo enmendada continuamente y constantemente reinterpretada. 

El sistema constitucional y el sistema político normalmente 

no coinciden, de igual forma que no coinciden el Estado y el si~ 

tema político. Esto es así debido a que es mucha la actividad 

política. 

El sistema de gobierno limitado sólo funciona, como se sup~ 

ne, si las personas reconocen que tienen esos derechos y conci-­

ben al gobierno como una autoridad limitada de poder. En aque--­

llos lugares donde existe una cultura política autoritaria las -

constituciunes quedan básicamente invalidadas. 
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Finalmente, las constituciones delimitan también las áreas 

de poder entre las diversas ramas de gobierno. Establecen los P2 

deres y las relaciones que deben existir entre ellos. Estas rela 

cienes reciben el nombre de sistema de frenos y contrapesos. 

7.1 El Estado Mexicano. 

El Estado Mexicano se integra a su vida independiente en --

1B21 consolidándose el proceso final del movimiento independien-

te, de ahí que la estructura política del Estado Mexicano se le-

gitima en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexica­

nos(*) dicho fundamento jurídico es la que constituye una Repú--

blica representativa democrática y federal, integradas por Enti-

dades Federales (Estados) libres y soberanos en todo lo concer--

niente a su régimen interno. El municipio es una institución la 

cual es la célula básica para la vida política nacional por su -

estrecho y directo contacto con la población y es el fundamento 

básico de la división territorial, política y administrativa del 

Estado (ver cuadro siguiente). 

(*) En México han regido tres constituciones federales, la de 182~, la de 
1857 y la de 1917. Cada una de ellas respondió a los cambios experimen 
tados en la sociedad y son producto de tres movimientos revoluciona--: 
rios: la Independencia, la Reforma y Revolución Social de 1910. 
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CUADRO 45 

ORGANIGRAMA . POLÍTICO 
DE MÉXICO 

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 
TERRITORIO POBLACIÓN 

PAIS NACIÓN 

31 ESTADOS ( • l MEXICANOS, UNIDAD DE: 
IDIOMA/ DIALECTOS 

1 DISTRITO FEDERAL PASADO HISTÓRICO 
COSTUMBRES 

ISLA DE GUADALUPE LEGISLACIÓN 
INSTITUCIONES 

ARCHIPl~LAGO DE GOBIERNO 
REVILLAGIGEDO EXTRANJEROS 

CONSTITUCIÓN 

AUTORIDAD FEDERAL 

LEY SUPREMA 

ESTADO 
GOBIERNO 

PODER PÚBLICO 

(•) F.stados o Entidades Federativas. 

AUTORIDAD LOCAL 
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El Estado Mexicano adopta su forma de gobierno republicano, 

representativo y popular por mandato constitucional para que el 

régimen externo-interno de organización de la población territo­

rial bajo el poder público que emana del pueblo por el cual éste 

ejerce su soberanía nacional y representa jurídicamente a la Na­

ción constituida por los Poderes de la Unión de la República: el 

Ejecutivo, el Legislativo y el Judicial. Por su preponderancia -

en el ámbito político-administrativo mexicano haremos una mayor 

referencia al Poder Ejecutivo como el conjunto de dependencias y 

entidades, los cuales constituyen al Ejecutivo Federal. Dichas -

instituciones públicas tienen como propósito hacer cumplir la -­

política del Presidente de la República bajo la voluntad del go­

bierno, el cual está legitimado en la Constitución Política de -

los Estados Unidos Mexicanos. (Ver cuadro No. 46 ). 

El origen de toda es~a actividad, el centro de todas estas 

interferencias proviene, normalmente, de la administración públi 

ca. Ella es "la benefactora o represora del ciudadano". Saber -­

qué es la administración pública, cuáles son sus funciones, has­

ta dónde puede llegar su actividad, cómo está organizada, son 

algunas de las preguntas que sumariamente trataremos de contes-­

tar en este apartado de la investigación. 



CUADRO 46 

1 PODER EJECUTIVO 1 

1 

1 CONSEJO DE SALUBHIOAO GENERAL 
PRESIDENTE DE 
LA REPÜBLICA 

PROCURAOURIA GENERAL OE LA REPÚBLICA, CONSEJERO JURIOICO OEL GOBIERNO 1 

1 l-i OHGAlllZACIÓN UE LOS TRABAJADOREsAL-SERVICIO DEL ESTADO 1 

GODEllN.r..CION 
Publ1c• y ··~•el cumpl1m1en10 de 1 .. h1y•1 conslituc1on•l11. 
r1~rnoru1s 
f'ull1tU09fTIOg1jllCi1 
Acc1on Socw 
Pena1u 
E•prup1acmnas 

flELAClONES EXTEHIOAES 
htl•~11..1nes 1Mein1c1unalt1:lo 
Ceinsulddus. 
Tr•t•doa 
L1m110 yauu.11 
r:únlltfCHl oa .. tlOI 

[alraU•C•C..UdL 

DEFEuSA t~ACIOUAL 
Salva11u111d.l 1As 1ns111ucmnes y I• So!Htranll Nac1onat 
l 1e1c11u httttt~ •61t!11, Strh1t10 m11uar y 1e&cff1S 
Mo11l1tdc..1ón oe guei1111 o em111gt111c1a 

MARINA 
V1~da 11:;11.ts,. c.o~l•U 1t111nouatn 
O•ciln:t• la &:ni.ad•)' mann• 111e1e,m10 
Co;is11u,e 'I wnHr-• 0L1a1 po11ua11a1 y :iena1u rnarl11mu. 

COM!;AChJ Y FOMEN ro INOU!>TAIAL 
Econnmla Nacional Poll11C.11 Arancelaria. At1s\flccmnas de 1upor1ac1bn o 1mpor· 
1ac1bn. Fii• p1ei;1os a 101 arln:u1qs do prune:a neces1d•d. MtchCla& y normc1:s de 
c11ia1d y conaumo. Est1dlshcas. Pa1en1ua y m.rcas. 

AGAICUl.lUHA Y llECUH~OS HIOAAULICOS 
V1gll1 yeallmula la p:oducclCn &¡;ropoc1i.111ío y ror~!ttal. Scr...lc10 moteorol6g!cr1 
OIOfga p111mlsos lu1estdlt1s Vd<! Cllld Culd;i 11 to11!1irvac16n d~ los sut1los agrlco· 
IH. V11lll• el cum¡1llmlen10 dt1i.11 ti)' ft1d~1a1 nu Agua~. Conllola los /los y mane· 
I• 111 slst11m1 h1d1ol6glco d11I Valle ae M111Jco. 

COMUNICACIONES Y TflAN5PORTES 
OILJlntll, vigila. allmln1sl1a y 1.:'ll'IS~rva la:i 'llilS de comunicat16n. 
AJmml,lra los aeropuerto:1 n.ac1on.ale:i. 
lnhtr\'ione en J.i urgamuc16n Oti la marina mc1can1e. 
S111'\'iCIOPOSlll. 

. OE!iARAOLl.0 URBANO Y ECOL OGIA 
Planeil !a d1s111buc16n dit lil µ'.llilac16n y la. 01denac10n del t11rli101lo "ª'lonail. 
Formul·1 las prngrdrr.as Jo ~l~ltludd y urllan•smo. 
P101e~11el •rnDlt1n1a. 

SAL.UD 
Crt11 y administra los sorvlclos da salud y asislenc11 plrbhca. 
,.phca los londo:. dt1 la L.ol11J1 Nac1onoll, 
01uanlz1 y v1g1la los lnsliluc1onu do banal1cencli11 privadas. 
0111ga la palluca :Hmta/11. 

TRABAJO,. PREY•SIÓN SOCIAL 
Aplica la Lay del T1abajo y dol Seguro Social, 
Viu11o1 las J11n1as Fedoralu dll ConLihac16n y A1b111o'.110 v el cum;:illm1cn10 da la 
par11clpacl6n de u!Uldados. 
Pmmuova Ja capac111c1on en cl lrabajo, 

PROGRAMACIÓN Y PRESUPUESTO 
Recaba y el.ahora los planes naclonalH, 5ec1orlal~s y 1cv1or.11los dul dl.9&110110 
econOmlco y 1ot1.il. Fo1mula al programa del g,1s10 pubr1co lt1de1a1. Cuida la 
contabllldad de la Fedt1aciOn. P1oyect.1 lo:i eg1eso' ocl Gobluno Fude111 

TURISMO 
P1091ama la actividad tuilsllca nacional. P1omue~e el d11Sartollo 1u1lsuco del 
pal:i. Organrza espoctAculo:i, cong1esos. 'I aud1cionu da ca1:ic1cr ul1c1al. 
Autoriza lc..s 1eglamt-n1os .nhirno:i de los. es1ao1ecim1t1nlos de hoo:.p11da10. 
Regl$lfa a los purs.u1dores de :ior1lclos 1urJ:.11cus 

~-~~~~~~~~~~~~~~~~~~-t-~~~~~~~~~~~~~~~~~-~~~~-1-~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~---1 

rtACIWOA Y Cl\tüllO PUBLICO íltFORMA AGRt.FUA PESCA 
V•IJ•ld l.i5 111:;¡io~1cm'o!J) ur.¡1C1)111v .. ~ Calcula, el.tbora p1esupucs1os y con1ab1l11a Concede las du1aclonus do t1111td )' aguad lil potJlaclón rural. Conduce ra poli,fica per.1¡uera del pals. Const1rva la 11ora y launa rno111Umas, 
IF•)'O!i t: mi;.u~S(l) 01. l.t f·t:a~r.tc10n t>t-uJ• Pubhca rohl1ca moncla11a y c11ia111c1a. lntorv1enc en 1i1 parct11am1en\o cj1d111. lluv1ale:i ~ l11cus110,. F1¡a las epocas '/.tonas do vod¡¡ /nte1v1ene en IA lormilc16n 
\'1Q•l• I<' l'rlU!i!Gtl L111 menetla flug1)t1u) Ftrde1.aln de c•usan1es.1mpuos1oal \'a101 Pres111 apoyo cconbm!c.o a lo:. c11mpes.1nos. de Ja Ilota pesquera. 
¡.,".1•1.g.1.!t ~1c1o!i ;.rt,¡,ln.i!d fliomuh~ l:I d1:s~11ollo dt: la pr:.:1uc.c1t.n rural y e11dal. P1omueve la i11du!iln11llu1clOn de 10:1 productos m16rlnos. 

~~~~~~~~~~~~~~-t-~~~~~~~~~~.~~~~~~~~~~~-1-~~~~~~~~~~--~~~~~~~~~~~ 

EN[hulA. MlllAS E INOU~TfllA PAAAESTATAL lUUCACIÓN PUl:tLICA 
Pro,ec1• )' rnan11cn11 <11 CCif!ll!nle el 1nwen1a110 de lo!i 1ecu11os no renovablo. Vigila y u111nu1a t1I Sl:item& de lr1s11ucLi6n Nacional, Allat1olizac10n y Acc1vo 
LI••• 111 C•liUUu peuoh110 r minoro lnltll'l•.rne 11n la!i Hhnaa nacionalea Ase· Cultural. 
rnr• it 1.:1 ln1r:i.a1~a 1'11v.i.1a "" e1 es1.alll1c1.mento cHt nue~u lndusluas. V1g1li1 In· i31ti1101cicr.s, rnu!lf!OS, mo11urnc·r,1os orquoolo~lcos, ms111uc1011as cienl1l1cas y 

~~~·-_._..,_'_'"-'"-'-"-'-"'-'"-'-"-'-"-'-"-"-"'---------_._'_","·-''-"-· P_o._lili-:a n.c.,¡lt.\e11al lltio1t.u.:i d& 1.u::ift!liones y Dere:.:hos Lle Autor. 

DEPARTAMENTOS DE ESTADO ) _________________ ____;; __ 
D[~'AflTAMtN10 DEl Dl:.iTH110 FCOCñAL 

l3~c~1ac1on dí: Sflf'i'lc1u!t pu:.tlcos 1ocah1s. 
:ur.t.e¡o cor.t..:1:1~0 
Ht:yl~r11en10) o1Qn11r11.s1~atí1os. 

Re~lsl10 C:'lil y dl' ti• Proriudad. 
Fcpüt:Ur.a. 

CONTAALORIA GENERAL DE LA FEOEflACION 
Vigila la aplicacion d1;1 lo:i p1eaupuosto!i. 
Supervisa la 11ctuac16n dtt los !IOr'lidores pUbllcos y 1ec1be 11 lnvu1ig1 111s 
denuncias ~bra la f1uoradez oe los. nusmo1. 
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7.2 Atribuciones del Ejecutivo en materia económica. 

La Constitución de la República Mexicana es una mezcla de -

garantías individuales y derechos sociales y, al fundamentar la 

estructura jurídica y la organización política del Estado, le 

otorga a éste importantes atribuciones respecto a la conducción_ 

del desarrollo y a su intervención en la economía. 

El proyecto nacional establecido en la Carta Magna consagra 

un sistema mixto de propiedad pública, privada y social. Las 

atribuciones del sector público han quedado claramente marcadas_ 

con las reformas de 1982; la propiedad privada está ampliamente_ 

protegida. Desapareció la imprecisión que existía respecto al 

área de intervención del Estado que la empresa privada siempre -

había considerado como un peligro. En cambio, si bien le otorga_ 

rango constitucional al sector social al referirse a él en forma 

expresa, subsiste la ambigüedad por lo que toca a sus caracterí~ 

ticas. 

El artículo 25 le da importantes atribuciones al Ejecutivo. 

En primer término fija la responsabilidad del Estado para diri-­

gir, planear, conducir y orientar el desarrollo mediante el fo-­

mento del crecimiento económico y del empleo, y de una más justa 

distribución del ingreso y la riqueza, en el marco jurídico de -

libertades que marca la Constitución. Asimismo, menciona que al 

desarrollo económico nacional concurrirán, con responsabilidad -

social, el sector público, el sector social y el sector privado, 

sin menoscabo de otras formas de actividad económica. 
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El artículo 26 faculta al Estado para organizar el sistema_ 

de planeación democrática. En el lenguaje Constitucional es fre­

cuente alternar el uso de los conceptos de Nación y Estado; el -

primero está impregnado de elementos históricos, sociológicos, -

étnicos, poblacionales y de carácter subjetivo, y el segundo es 

de naturaleza jurídica. 

Los tratadistas han acostumbrado dividir las funciones del 

Poder Ejecutivo en políticas y administrativas. Como órgano poli 

tico se encarga de las relaciones con otros poderes, de la repr~ 

sentación internacional, de las relaciones con las organizacio-­

nes políticas y del desarrollo del sistema político en general. 

Como órgano administrativo se encarga de dar unidad a toda_ 

la burocracia, dependiendo de él -que es la cúspide de la piráml 

de- los funcionarios y empleados del gobierno federal. 

En los tiempos actuales se señala que hay dos géneros de 

funciones muy importantes que realiza el Ejecutivo: económicas y 

sociales. En manos del Presidente está, en gran parte, la regul~ 

ción de la economía a través del gasto y la inversión pública, -

la política fiscal, el encaje bancario, la determinación del me­

dio circulante, los estímulos o restricciones a las importacio-­

nes y exportaciones, y los créditos. Asimismo, tiene funciones -

sociales de especial trascendencia para los habitantes del país, 

como son las de educación, de seguridad social, del agro y labo­

ral. 
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De esta forma se puede decir que las funciones del Poder 

Ejecutivo son de carácter político, administrativo, económico y 

social. 

El artículo 27, en forma explícita, otorga una serie de 

atribuciones económicas a la Nación, al Estado, al gobierno fed~ 

ral, al Congreso de la Unión, a los congresos locales y a los 

órganos procesales del reparto agrario. 

De esta manera, el Estado interviene en la economía del --­

país principal y fundamentalmente a través de los instrumentos -

que posee el Poder Ejecutivo, como son: la política monetaria, ~ 

fiscal, de precios, de inversión y obras públicas, importaciones 

y comercio exterior, petróleo, petroquímica y gas, energía eléc­

trica, aguas, forestal, industrial, turística y sector paraesta­

tal. 

7.3 Intervención del Estado en el sistema de distribución. 

a) En los mercados mayoristas. 

El Estado, gracias a CONASUPO, es el mayorista número uno -

de granos básicos en la ciudad. Esta empresa paraestatal importa 

y realiza compras masivas de granos básicos directamente de los 

productores a precios de garantía, fijados con la doble finali-­

dad de abastecerse de un tonelaje suficiente para surtir a la -­

ciudad y regular el mercado urbano, además, mediante los precios 

de garantía asegura a los productores rurales un ingreso y una -
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rentabilidad mínimas. El precio de garantía determina el precio_ 

medio rural y estabiliza el mercado. Cuando es alto, estimula la 

producción y capitaliza a los campesinos, cuando es bajo, deses­

timula la producción y sirve para canalizar recursos del campo a 

la ciudad. 

El gobierno, además de comprador, es productor de algunos -

alimentos básicos procesados, lo cual refuerza su papel de mayo­

rista. Con la finalidad de abaratar los precios de las subsisten 

cias, compró o construyó un conjunto de industrias alimentarias. 

El control oligopólico de algunas grandes empresas privadas, los 

problemas asociados con el liderazgo de precios y las dificulta­

des que tenían las tiendas estatales para abastecerse, determin~ 

ron la decisión gubernamental de convertirse en fabricante. 

Así, a través de Industrias CONASUPO (ICONSA), manufactura 

aceites comestibles, harina de maíz y trigo, pastas para sopas,­

galletas y otros productos alimenticios. 

Agregamos también el caso de Azúcar, S.A., que comercializa 

el azúcar elaborada por la red nacional de ingenios estatales. -

Azúcar, S.A. suministra a otros mayoristas y a las industrias re 

fresqueras, dulcera y panificadora de la capital, el 100 por 

ciento del azúcar que requieren. 

Tal vez el logro más importante sea la reordenación del mer 

cado mayorista de frutas y legumbres al hac~r más transparente -
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el servicio comercial; sin embargo, no ha modificado en nada su~ 

tancial el proceso comercial mayorista, el cual sigue bajo el -­

dominio absoluto de agentes privados, quienes fijan los precios_ 

a su entera libertad desde posiciones claramente oligopólicas. 

Esto Último significa que es un error pensar que basta con 

construir infraestructura para modernizar el comercio sin inten­

tar al mismo tiempo una transformación de las relaciones mercan­

tiles. Por esta razón, el Sistema Nacional para el Abasto, que -

en la práctica se ha reducido a un programa de construcción de -

centrales de abasto y a organizar un sistema nacional de inform~ 

ción de mercado pero sin atacar de otra manera el problema come~ 

cial, ha tenido resultados tan pobres. Si bien es cierto que se 

hicieron ya algunas centrales de abasto y centros de acopio, es­

to no ha tenido casi incidencia en el mecanismo comercial real.­

Algunas de esas centrales operan en una porción pequeña de su c~ 

pacidad y muy pocos usan los servicios del Sistema Nacional de -

Información. 

En el mercado mayorista de abarrotes la injerencia.guberna­

mental se ha reducido a la fijación de precios oficiales para 

los principales productos básicos y la inspección destinada a 

evitar prácticas de acaparamiento. Otras acciones han sido una -

mayor actividad de IMPECSA, que se convirtió en una gran mayoris­

ta. 

También ·en esta esfera .la ¡l()f{1:ic~ ofici~i ha; con~i:stido en 

dejar a los mayoristas en enteraclibertad. En cambio, la regula:... 
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ción oficial del mercado mayorista de carnes es más estricta. La 

Secretaría de Comercio y Fomento Industrial fija precios oficia­

les a la carne, tanto al menudeo como al mayoreo. 

Puede concluirse que el impacto más relevante de la inter-­

vención estatal en los mercados al por mayor ha sido garantizar_ 

el abasto metropolitano de granos y otros productos básicos no -

perecederos. Ha contribuido a mejorar algunos aspectos de la 

práctica comercial y a combatir la especulación; sin embargo, no 

ha modificado el funcionamiento básico de los mercados mayoris-­

tas y sus vínculos con los comercios minoritarios. Esta constit~ 

ye una de sus mayores limitaciones. 

b) En los mercados minoristas. 

El control de precio? ha sido uno de los instrumentos gube~ 

namentales fundamentales para regular el sistema alimentario. -­

Evitar la especulación de subsistencias y el encarecimiento de -

la canasta básica alimentaria ha sido, a decir del gobierno, la 

principal finalidad del control de precios. 

La política de control de precios opera de la forma siguieg 

te: la SECOFI selecciona los alimentos que tendrán precios máxi­

mos al consumidor. Normalmente han sido incluidos todos los ali­

mentos de la canasta básica (tortilla, pan, azúcar, leche, café, 

carne de res, huevos, pasta para sopa, refrescos y otros más) y 

algunos insumos importantes para la industria alimenticia. 
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Después se fijan los precios oficiales y se revisan periódi 

camente para no abatir la rentabilidad y desestimular la produc-

ción; sin embargo, este objetivo no se logra siempre, ya que los 

precios mínimos desalientan la producción de bienes básicos y el 

desabasto de alimentos puede obligar a la postre a la importa---

ción y al subsidio para conciliar precios bajos y rentabilidad -

suficiente. 

El control de precios no obstante, atenúa movimientos espe-

culativos y, si está bien aplicado, sus efectos negativos sobre 

el abasto pueden atemperarse. 

La experiencia muestra que en una economía con tendencias -

inflacionarias, los controles oficiales son impotentes para ami-

norar los movimientos especulativos de corto plazo. 

Habría que reconocer la gran presión de los sindicatos para 

mantener y aumentar los controles de precios y la dificultad de 

tomar medidas que defiendan el poder adquisitivo popular a tra--

vés de reformas más estructurales. Para ilustrar este punto cabe 

recordar que, como parte de los compromisos que implica la entr~ 

da al GATT y los acuerdos con el rMI, el gobierno comenzó a lib~ 

rar precios de algunos productos básicos y tuvo que dar marcha -

atrás en algunos de ellos, porque ante la erosión del salario -­

real debida a la inflación no pudo encontrar alternativas dife--

rentes. 

Otros han señalado la incongruencia de fijar precios oficia 
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les sólo en la comercialización al menudeo y no en etapas ante-­

riores. Esto significa que los mayoristas, agentes comerciales -

con mucho poder económico, venden a precios y con márgenes fija­

dos por ellos sin ninguna restricción y los detallistas tradici2 

nales, que no tienen ningún poder ni solvencia económica, com--­

pran caro en los mercados mayoristas y tienen que vender mal a -

precios oficiales. Por esta razón, las tiendas tradicionales no 

pueden muchas veces respetar los precios oficiales. Los estable­

cimientos de este tipo ganan muy poco vendiendo alimentos bási-­

cos y les es más lucrativo convertirse en escaparates de las 

grandes empresas refresqueras, cervecera y productoras de alime~ 

tos chatarra. El control de precios de los alimentos básicos es 

particularmente desestimulante para los comercios que se especi~ 

!izan en venderlos. 

En lo que concierne a la regulación de las r~laciones mer-­

cantiles menudistas, la acción oficial se da particularmente en 

los mercados públicos, los mercados móviles y a través de las 

tiendas estatales. Respecto a los primeros, la SECOFI vigila pr~ 

cios, pesas y medidas. 

La idea de que las tiendas estatales no cumplen con su fun­

ción de regular los precios en el mercado de la ciudad se refuer 

za si se tiene en cuenta que, debido a una deficiente administr~ 

ción, las tiendas oficiales están mal surtidas, por tanto su ca­

pacidad competitiva decrece. Estos problemas de gestión no obed~ 

cen sólo a la naturaleza intrínseca de la tienda estatal, sino -

también a una reglamentación burocrática que obstaculiza su buen 
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funcionamiento. 

Es necesario, a fin de fundamentar más nuestro objeto de -­

estudio, incluir el marco legal de las interacciones del comer-­

cio; lo que integra el siguiente apartado son enunciados jurídi­

cos y su orden en el cual se presentan es por jerarquía normati­

va. También incluimos los artículos constitucionales de mayor -­

referencia con nuestro estudio. 

7.4 El marco legal de la actividad comercial. 

Al vivir en nuestro país en un régimen de derecho, se hace 

indispensable conocer el aspecto jurídico que norma las activid! 

des comerciales del país, para contribuir al logro de los objeti 

vos planteados por el Estado. 

En este sentido la legislación comercial es muy extensa, 

por ser en esta actividad en donde se realiza el proceso de co-­

mercialización; por lo que su buen funcionamiento depende del 

conocimiento y aplicación de un conjunto de Leyes, Decretos y 

Acuerdos cuya ejecución y supervisión deben cumplirse por medio 

de los organismos facultados para ello. Como el objetivo de la -

investigación no es el examen exhaustivo del aspecto legal, úni­

camente se enunciarán las principales disposiciones legales y se 

proporcionarán algunos datos adicionales para su mejor compren-­

sión. 
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LEYES 

Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. 

Constitución Política del Estado de Jalisco. 

Código de Comercio. 

Ley Orgánica de la Administración Pública Federal. 

Ley de Sociedades de Productores para la distribución y venta 

de sus productos. 

Ley de Cámaras de Comercio y de la Industria. 

Ley sobre Atribuciones del Ejecutivo Federal en Materia Econ~ 

mica. 

Ley que crea el Instituto Mexicano de Comercio Exterior. 

Ley sobre Adquisiciones, Arrendamientos y Almacenes de la 

Administración Pública Federal. 

Ley General de Sociedades Cooperativas. 

Ley General de Normas, Pesas y Medidas. 

Ley que crea la tarifa del Impuesto General de Exportación. 

Ley del Impuesto General de Importación. 

Ley Federal de Protección al Consumidor. 

Ley Federal de Turismo. 

Ley Aduanera. 

DECRETOS 

Decreto por el que se crea el Organismo Público Descentraliz~ 

do Compañía Nacional de Subsistencias Populares, que sustitui 
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rá en sus funciones la Sociedad Mercantil del Estado llamada 

Compañía Nacional de Subsistencias Populares, S.A. 

Decreto mediante el cual el Ejecutivo Federal otorgará los -­

estímulos que establece este decreto a las Empresas que lle-­

ven a cabo nuevas instalaciones industriales. 

Decreto que establece el Sistema Nacional para el Abasto. 

ACUERDOS 

Acuerdo que fija las bases para el funcionamiento de los mer­

cados sobre ruedas. 

Acuerdo que fija los lineamientos para la integración y fun-­

cionamiento de los comités de compras y las Comisiones Consul 

tivas Mixtas de Abastecimiento de la Administración Pública -

Federal. 

Acuerdo por el que se aprueba el programa denominado Servi--­

cios Integrados de Abasto. 

En el orden federal, el marco legal se orienta a facultar -

al Estado -a través del Ejecutivo Federal- .a regular la activi-­

dad económica, entre ellas el comercio, en el marco de una econ~ 

mía mixta. En tal sentido el artículo SQ Constitucional, "const.!_ 

tuye el sustento jurídico de la actividad comercial en todas sus 

fases' desde la producción hasta. el consumo y en la que partici-
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pan los sectores público, social y privado".112/ Ya que en este -

ordenamiento se garantiza la libertad de actividad económica pa-

ra todas las personas. 

En el artículo 25 se señala que corresponde al Estado la --

rectoría del desarrollo del país mediante la planeación, conduc-

ción, coordinación y orientación de la actividad económica naci~ 

nal, en la cual concurrirán el sector público, el sector social 

y el sector privado. 

En el artículo 26 de la Constitución se impone al Estado la 

obligación de organizar un sistema de planeación democrática del 

desarrollo nacional que imprima solidez, dinamismo, permanencia_ 

y equidad al crecimiento económico. Habrá un Plan Nacional de 

Desarrollo al que se sujetarán obligatoriamente los programas de 

la Administración Pública Federal, y para ello el Ejecutivo est~ 

blecerá los procedimientos de participación y consulta popular -

que sean indispensables. 

En el actual Plan Nacional de Desarrollo 1989-1994 y en el 

caso concreto de alimentación y abasto, se hace referencia a las 

medidas que se tomarán en torno a los aspectos de producción 

agrícola, transporte, canales de distribución y abasto, comercio 

moderno y tradicional y competitividad y eficiencia de los mere~ 

dos . 

.,!!!/ Castaño Asmitia, Daniel. La Legislación Comercial en México. 3er. Con-­
graso Regional de Economistas. Guadalajara, 1987, p. 1. 
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En el artículo 28 se establecen las áreas de prioridad que 

corresponden al sector público pero sin llegar a constituir un -

monopolio; esto sucederá en campos de la actividad económica, 

considerados estratégicos, manteniendo siempre la propiedad y 

control por parte del gobierno federal sobre los organismos que, 

en su caso y para estos fines, se establezcan como parte de la -

administración pública federal. 

El artículo 89 determina las facultades del Ejecutivo para 

promulgar y ejecutar leyes que expide el Congreso de la Unión. 

El artículo 131 faculta al Ejecutivo para realizar acciones 

de regulación económica tendientes a ordenar el comercio exte--­

rior, la economía del país y la estabilidad de la producción na­

cional. 

Para el cumplimiento de las disposiciones legales anterio-­

res que se le otorgan al Poder Ejecutivo Federal, éste organiza_ 

la Administración Pública Federal con base en la Ley Orgánica de 

la Administración Pública Federal. Dentro de las dependencias f~ 

derales encargadas del fomento y regulación del comercio, sobre­

sale la Secretaría de Comercio y Fomento Industrial (SECOFI) cu­

yas atribuciones le son otorgadas por el artículo 34 de dicha -­

ley. Estas acciones son complementadas por el sistema CONASUPO. 

Por la relevancia dentro del proceso comercial, se conside-
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ra conveniente agregar mayor información acerca de la SECOFI. 

En los años cuarenta y parte de los cincuenta, la regula--­

ción federal se realizaba a través de la Secretaría de Economía, 

la cual entre otras atribuciones vigilaba el comportamiento de -

precios; en la misma década de los cincuenta se crea la Secreta­

ría de Comercio, la cual desde 1983 se constituyó en la actual -

SECOFI. 

Los programas más importantes elaborados y desarrollados 

por esta secretaría, según su objetivo, son los siguientes: 

al Regulación, inspección y vigilancia. Dentro de las acciones 

y programas de la secretaría, los de regulación, inspección 

y vigilancia han sido de los prioritarios; siempre han exi~ 

tido y tenido carácter permanente y están orientados a la -

protección del consumidor y a la modernización comercial. 

Los organismos clave en los que se apoya para el funciona-­

miento de sus programas son la Procuraduría Federal del Con 

sumidor (PROFECO), la cual tiene como función principal la 

de representar el interés de los consumidores, no sólo en -

el papel de árbitro o amigable componedor en los conflictos 

del orden privado que se susciten, sino también representar 

a la población consumidora ante todo tipo de autoridades, -

elaborando propuestas y dictámenes que mejoren los sistemas 

de protección del interés del consumidor, aún tratándose de 

autoridades del orden jurisdiccional. Puede realizar estu--
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dios y proponer a la SECOFI proyectos de disposiciones juri 

dicas o reformas a las vigentes, a fin de evitar prácticas_ 

industriales, comerciales o de prestación de servicios que 

afecten a los consumidores y en su caso denunciar ante el -

Ministerio Público hechos que puedan ser constitutivos de -

delito. 

El segundo de los instrumentos es el Instituto Nacional del 

Consumidor (INCO), que tiene como finalidad propici~r el m~ 

joramiento de los sistemas y mecanismos que faciliten al 

consumidor el ejercicio de sus derechos como consumi--

dor, orientándolo para racionalizar su capacidad de compra, 

dándole a conocer prácticas publicitarias y comerciales le­

sivas a sus intereses.Jl.Q./ 

Conforme a la Ley Federal de Protección al Consumidor, la 

Secretaría aplica las disposiciones reglamentarias que se -

refieren a la calidad, garantías e instructivos de seguri--

dad, uso y manejo de toda clase de aparatos y productos. 

La verificación e inspección de pesas y medidas aplicada a 

los comerciantes, son acciones derivadas del programa de ve 

rificación e inspección metrológica encaminado, como los 

anteriores, a garantizar los derechos del consumidor y a 

proteger su poder adquisitivo. 

Jl!l./ Acosta Sánchez, Octavio-; 0 Sistema' Legal Mexicano de Prot_ecclón al Consu­
midor. Foro Distribución y Consumo~ Guadalajara, 1987, p. 57. 
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b) Normas de comercialización. Al igual que los programas del 

punto anterior, se han promovido otros programas orientados 

a iniciar progresivamente la introducción de normas de co-­

mercialización para cada producto agropecuario básico, som~ 

tiendo los proyectos a los diversos sectores involucrados -

en el proceso de producción, distribución y consumo con el 

fin de proteger básicamente al productor y al consumidor. 

el Regulación y abasto. Acciones de este tipo para proteger -­

los intereses del consumidor y del productor de básicos ta~ 

bién son de mucha tradición en la política comercial del -­

país; en el sexenio antepasado se creó el Programa Nacional 

de Productos Básicos destinado a identificar una canasta b! 

sica asociada al Sistema Alimentario Mexicano (SAM), para -

garantizar un mínimo de bienestar a la mayoría de la pobla-

ción. 

d) Organización, fomento y orientación a pequeños y medianos -

comerciantes. Dentro de los lineamientos de la política de 

comercio interior, y como parte de las atribuciones al pe-­

queño comercio, ha existido el propósito de "modernizar el 

pequeño comercio a través del fomento de la organización y 

consolidación de sus compras a efecto de lograr una distri­

bución de productos de consumo básico a precios bajos"..1~../ 

.Jl.1/ Gobierno del Estado de Jalisco, loe. cit., p. 100. 
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Sus acciones están encaminadas al abastecimiento de zonas -

marginadas carentes de servicios comerciales. 

e) Organización y orientación á los consumidores. Para apoyar_ 

la economía de la clase trabajadora se ha impulsado la crea 

ción, organización y desarrollo de cooperativas de consumo. 

f) Sistema de comercialización de la SECOFI. Desde hace algu--

nos sexenios el gobierno federal, a través de la secreta---

ría, ha tratado de. apoyar tanto al productor del campo como 

a los consumidores de escasos recursos de las grandes, me--

dianas y pequeñas ciudades, fomentando la comercialización 

directa a través de su sistema de comercialización de "mer-

cados sobre ruedas", cuyo funcionamiento quedó regulado des 

de el año de 1978. 

Los programas y acciones del gobierno para la protección 

del consumidor son complementados, por la Procuraduría Fede 

ral del Consumidor (PROFECO) y por el Instituto Nacional -

del Consumidor (INCO). 

Para coordinar los esfuerzos sectoriales de las diferentes 

dependencias federales, estatales y municipales, se crearon los 

( *) ( **) 
denominados COPRODES , transformados en COPLADES . Existen_ 

en todas las entidades federativas y dependen del Ejecutivo de -

cada estado; han sido decisivos para conjugar los esfuerzos de -

(•) Comités Promotores de Desarrollo de los Estados. 

(••) Comités para la Planeación del Desarrollo de los Estados. 
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todos los niveles de gobierno, y en el reforzamiento del federa-

lismo. 

La legislación comercial federal ha sido y es actualmente -

complementada con el marco jurídico del Ejecutivo estatal y el 

municipal. En ambos niveles sus disposiciones tienen como marco 

de referencia el ámbito federal, de donde emanan las disposicio-

nes que sirven de lineamientos a los gobiernos del estado y muni 

cipios, ajustando y haciendo compatibles en ambos casos su marco 

legal. 

A modo de complemento de lo anterior, existe el conjunto de 

disposiciones propiamente conocidas como la Legislación Mercan--

ti!, •que desde finales del siglo pasado se han promulgado para 

regular la actividad de los comerciantes privados"-!ll/. Se puede 

considerar como su antecedente más remoto el Código de Comercio_ 

de 1889, que nació como un conjunto de disposiciones que compre~ 

día todas las materias relacionadas con la actividad comercial,-

y que eran realizadas por personas físicas o morales. 

Este Código, durante más de cuarenta años no sufrió modifi­

caciones importantes, pero en 1932 se derogaron algunos capítu-­

los completos al expedirse leyes específicas para actividades --

que entonces cobraban mayor importancia. De 1964 a la fecha .no -

han habido modificaciones al Código de Comercio, razón por la --

cual aún quedan en vigor 585 artículos de 1,500 que tenía al pu-

blicarse . 

.JE/ e·ª s t a ñ o t o p • e l t • t p. } • 
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Las actividades comerciales dentro del Estado de Jalisco, -

ajustándose a los lineamientos que señalan las disposiciones del 

Gobierno Federal, están reglamentadas por el Decreto 4720 del --

Ejecutivo Estatal, Ley de Hacienda Municipal del Estado de Jalis 

co, del 3 de diciembre de 1940 • ...1.ZJ./ 

El Reglamento de Mercados establece zonas vedadas, permisi-

bles y libres para el comercio semifijo y ambulante. En este or-

denamiento se señala también que el 10% de las recaudaciones dia 

rias o mensuales que efectúen los municipios por el concepto a -

que se refiere ese capítulo, se destinarán a obras de construc--

ción de mercados. Las tesorerías, por su parte, deberán publicar 

permanentemente las tarifas por el cobro del piso. 

En lo que se refiere a los ordenamientos dirigidos al come~ 

cio en Guadalajara, emitidos por el gobierno municipal, han sido 

muy diversos; hasta 1983 estaban dispersos y abarcaban todos los 

diferentes tipos de comercio que se realizaban en la ciudad, co-

mo son el gran comercio, el comercio fijo y ambulante o semifi--

jo, las tiendas de autoservicio, los mercados y los tianguis, el 

comercio público y el social. El tratamiento a cada ramo es dif~ 

rente y no siempre está reglamentado al mismo nivel de profundi-

dad y control. 

El gobierno del estado regula también la actividad comer---

cial para el municipio de Guadalajara a través de la aplicación _ 

_ll/ Torres Montes de Oca, Abelino.·Sistema de Distribución de Productos Pe­
recederos en la Zona MetropoUtaria~de·'Gúadalajara y su influencia en. el 
pa!s. Gobierno del Estado de ·Jalisrio. Guadalajara, 1982, p. 9. 
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del decreto 8121 del Ejecutivo estatal, referente al "Reglamento 

de Policía y Buen Gobierno para el Municipio de Guadalajara". 

A partir de 1983 el moderno ordenamiento comercial de Guad~ 

lajara pretende normar el ejercicio de todo tipo de comercio ba-

jo un sólo documento. 

El nombre de esta norma es "Reglamento para el ejercicio del 

comercio, funcionamiento de giros de prestación de servicios y -

exhibición de espectáculos públicos en el municipio de Guadalaj~ 

ra" • ..11!!1 

Las disposiciones anteriores que hasta hoy rigen la activi-

dad comercial de Guadalajara, desde siempre han dado primacía a 

los artículos básicos. "Sin embargo, ni en los ordenamientos es-

tatales ni en los municipales se consideran los aspectos de reg~ 

lación y control de abasto; pero esto no significa que exista un 

vacío total en ese campo, ya que en el marco legal federal, con 

aplicación a todas las entidades existe tal consideración. Las -

dependencias federales tienen representación en el estado y cum-

plen sus programas atendiendo a lineamientos del centro juntánd~ 

los con los surgidos en el Estado y con necesidades estatales; -

su cumplimiento y reforzamiento, así como la coordinación, son -

preocupación y tarea del Ejecutivo del Estado" • ...1.f.l/ 

..11.!I Torres, en sistema de Distribución ••• op. cit., p. 10. 

125/ Torres, en Jalisco desde la ... op. clL, p. 159. 
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Se exceptúan de la limitación legislativa estatal señalada_ 

anteriormente los esfuerzos que para la regulación de la comer--

cialización del huevo, la carne y los productos pecuarios se han 

realizado después de 1981 en el régimen del doctor Enrique Alva-

rez del Castillo; artículos considerados como básicos en el con-

sumo, pero con una gran problemática en su abasto y en su comer-

cialización. 

En los municipios de Zapopan y Tlaquepaque existe una es---

tructura legislativa muy similar ya que en el orden estatal tie-

nen disposiciones comunes, al igual que Guadalajara; en la regl~ 

mentación municipal quizá esta ciudad recientemente haya destac~ 

do sobre los otros dos; "en general en las formas de comerciali-

zación enfrentan problemas similares aunque en escala diferente, 

como en los mercados, tianguis, comercio ambulante, tiendas de -

autoservicio y perecederos" • .J.il/ 

Sobre este particular, consideramos conveniente anexar los 

resultados de la encuesta aplicada en la ZMG. 

"Aspectos de la comercialización en los ayuntamientos de la 

zona metropolitana de Guadalajara, según encuesta aplicada en 

Agosto de 1989". 

En la estructura del Ayuntamiento de Zapopan existe un orga--

nismo encargado de vigilar el proceso de comercialización de 

..11.2.I Ibídem, p. 160. 
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productos perecederos y comestibles. Su nombre es Oficialía -

Mayor de Padrón y Licencias y sus principales funciones están 

orientadas a espectáculos y reglamentos. 

En Tonalá existe un Departamento de Reglamentos, así como ins 

pectares de Inspección Sanitaria que se encargan de la obser­

vancia del proceso de comercialización y la vigilancia de los 

establecimientos en donde se expenden productos perecederos y 

abarrotes comestibles; en este caso ponen especial atención -

en el buen manejo sanitario de los productos y verifican pri~ 

cipalmente que sus boletas de pagos fiscales municipales es-­

tén actualizadas. 

En Guadalajara y en Tlaquepaque no existe un órgano como el -

señalado. 

En Tlaquepaque los principales problemas a los que se enfren­

tan durante el proceso de comercialización son los derivados_ 

de la transportación y abasto de productos perecederos, así -

como el intermediarismo. 

En los otros municipios no mencionaron la problemática deriva 

da del proceso de comercialización. 

No existe ningún convenio de apoyo entre los municipios que -

integran la zona metropolitana para resolver los problemas -­

generados por el proceso de comercialización; aunque invaria-
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blemente se encuentran en contacto permanente para aclaracio­

nes o resoluciones de cualquier problema originado por dicho_ 

proceso. 

Acerca del intermediarismo opinan que es totalmente nocivo ya 

que daña al pequeño comercio y al consumidor en general al 

elevar el costo de los productos. 

Los ayuntamientos no han promovido programas orientados a me­

jorar el sistema de comercialización para beneficio de los -­

usuarios; con excepción de Tonalá, que emite circulares soli­

citando a los comercios de que cuiden el correcto funciona--­

miento de su giro comercial, haciendo énfasis en aspectos co­

mo mantener las instalaciones sanitarias en condiciones de -­

uso, limpieza en el local, etc. 

En los ayuntamientos de Zapopan y Guadalajara reciben orient~ 

ción y apoyo para la realización de programas de mejoramiento 

del proceso comercial por parte del Partido Revolucionario -­

Institucional; sin embargo, no reciben ayuda de este tipo por 

parte del gobierno federal o estatal. 

En los ayuntamientos no existen ni se han elaborado estudios_ 

o publicaciones sobre el proceso de comercialización que pue­

dan servir de orientación a los integrantes o participantes 

del mismo. 

Las licencias para expendio de alimentos se autorizan basándo 
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se en la reglamentación vigente emitida por el sector salud,­

la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, la Tesorería del 

Estado y la propia del Municipio (Inspección y Beglamentos).­

Las solicitudes de licencias deben llenar los requisitos mar­

cados en la reglamentación citada, tales como presentar el -­

visto bueno de Salubridad, el croquis del lugar, el consenti­

miento de los vecinos, etc. 

Asimismo, se toma en cuenta la posible invasión de vialidad -

por parte de la administración de mercados, quien se encarga_ 

de vigilar que los posibles comerciantes no se salgan de los 

límites señalados en el croquis. 

Del mismo modo, se verifica que el expendio de alimentos no -

se haga en zonas insalubres a través del Departamento de Ins­

pección y Reglamentos, en coordinación con Salubridad. 

No existe acuerdo entre las Secretarías de Salud, la de Come~ 

cio y Fomento Industrial y el Ayuntamiento para el otorgamie~ 

to de licencias. 

En los aspectos normativos se utilizan los mismos criterios 

para el otorgamiento de licencias cuando se trata de fechas -

especiales, dependiendo de la ubicación del evento y que lle­

ne los requisitos del reglamento, ya que son permisos provi-­

sionales que pueden durar de uno a treinta días. 
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De esta manera se observa que en los tres niveles de gobier 

no existen diversas dependencias que dentro del marco legal res­

pectivo tienen atribuciones para organizar, programar y utilizar 

diversos instrumentos en su funcionamiento, a fin de intervenir_ 

en la regulación, fomento y participación directa en el comer--­

cio. 

Una vez presentado el marco teórico-conceptual, el análisis 

de cada uno de los sistemas que conforman el Sistema de Abasto 

Alimentario en la ZMG, así como el marco jurídico en donde se 

dan las relaciones comerciales en esta ciudad, procederemos a ex 

poner la propuesta de un modelo de sistema en la que interviene_ 

la administración pública como ordenador de su rumbo y objeti---

vos. 



CAPITULO VIII 

MODELO DE ABASTO ALlMENTARJO PROPUESTO PARA LA ZONA METROPOLITA.~A 

DE GUADALAJARA, DESDE EL ENFOQUE DE SISTEMAS, Y BAJO 

EL A"IBITO DE ACCION DE LA An>!INISTRACION PUBLICA 

El enfoque de sistemas es un método de investigación que -

destaca el sistema total en vez de sistemas componentes; se es­

fuerza por optimizar la efectividad del sistema total en lugar­

de mejorar la eficiencia particular de los sistemas que lo int~ 

gran; calcula su mejoría y busca las causas del mal funciona--­

miento dentro de sus propios límites. 

El enfoque de sistemas es una metodología de diseño que -­

permite definir el entorno de un gran sistema que incluye sist~ 

~as propios relacionados mediante aspectos y objetivos comunes. 

El diseño óptimo implica planeación, evaluación e implantación­

de nuevas opciones que ofrezcan salidas innovadoras y creativas 

para el sistema total. 

8.1 Resultados del diagnóstico integral del sistema de abasto -

alimentario de la Zona Metropolitana de Guadalajara. 

Con base en este enfoque de sistemas y su ejercicio metod2 

lógico fue elaborado un diagnóstico del sistema existente en la 
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ZMG, y, según los resultados de nuestro análisis, dicho sistema 

funciona del siguiente modo: (ver cuadro 47). 

CUADRO 47 

FUNCIONAMIENTO DEL SISTEMA DE ABASTO ALIMENTARIO 

PARA GUADALAJARA Y SU ZONA METROPOLITANA 

SISTUA DE 
ABASTO 

Ll"ENURI 

En este cuadro se muestran en forma muy esquemática las r.!::_ 

laciones existentes entre los diversos sistemas que conforman -

el gran sistema de abasto alimentario; asimismo, se incluye la-

fase de producción de productos perecederos que es donde tiene-
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su origen el sistema de acopio y, a la vez, todo el %r~n siste­

ma indicado. 

En el siguiente cuadro se muestra con mayor claridad la 

composición del gran sistema mencionado, los sistemas que lo 

componen, así como los subsistemas que forman parte de cada uno 

de los sistemas básicos que hacen posible la provisión de vive-

res a los habitantes de la ZMG. 

CUADRO 48 

COMPOSICION DEL SISTEMA DE ABASTO ALIMENTARIO 

DE GUADALAJARA Y SU ZONA METROPOLITANA 

SISTEMAS Y SUBSISTEMAS INCLUIDOS EN 

EL GRAN SISTEMA DE ABASTO 

ACOPIO 1 • srnvs. 0[ APOYO ] [o~sTRJBUCIO-;-¡J ~•HS 0[ LA 
\._ _____ , \_ . [ c~li[RCJALIZAtm 

--------------
1
1 

• Acopio loc1l 

1 

en ti estado 
• Acopio en 

otr1s entida 
des 

' 1 

• Sector social 

1 '¡ 

1 
I • Tr1nsporte 

1. 

11 
'I 
1 i 

[ ¡ . llayorista 

• "inorista • Sector privado . 

• Sector oficial 

: ¡ 
• Aloacenniento' . 
• Clasif. y no!: 1 ! 

.alinci6n 1 1 

Envasado 1 

Con tac to entre
1 

1

. 
co•pradores y 

• ;:::::;::: 6n [,_ _____ __,] '-------' 

SISHRA 0[ 
ABASlO 

ll lllr.!ARJI 
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Cada uno de estos sistemas posee características propias -

que definen sus funciones y objetivos dentro del contexto de la 

provisión de nutrimentos básicos a la población. Estas singula-

ridades se pueden resumir de la siguiente manera: 

El Sistema de Acopio funciona con base en canales tradici2 

nales de acopiación o reunión de productos perecederos en donde 

la comercialización inicial de éstos se efectúa por medio de la 

venta anticipada de las cosechas, venta ejidal a comisionistas, 

ventas a pie de camino o en básculas. 

En este proceso intervienen, aparte de los acopiadores ru-

rales, los mayoristas y los grandes empresarios agrícolas que -

con base en sus negociaciones directas y amplios recursos de i~ 

fraest~uctura y financieros obtienen mejores precios para los -

productos que desean adquirir. 

El acopio local en el estado de Jalisco se orienta y se 

sustenta principalmente en las acciones dirigidas a reunir y al 

macenar granos básicos como el maíz, sorgo, trigo; así como ca-

fia de azúcar, frijol, melón, sandía~,cebolla, etc. Asimismo, ob 
~ 

tiene provecho de la producción pecuaria y, en menor medida, de 

la Pesquera. 

En el acopio que se realiza en.otras entidades federativas, 

sobresalen los estados de Zacatecas, Guanajuato, San Luis Poto-

sí, Colima, Michoacán y Veracruz, ·de donde provienen el chile,-

. ' 
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la cebolla, el tomate rojo, la papa y la naranja. 

También por su ubicación geográfica, el estado de Jalisco­

se ha convertido en un centro natural de acopio de la produc--­

ción de varios estados de la rep~blica y efect~a una redistrib~ 

ción de los productos perecederos para los estados que requie-­

ran esos bienes alimentarios para atender las necesidades de su 

consumo interno. 

Es importante destacar la presencia del intermediarismo 

que aparece en este sistema y que propicia el encarecimiento de 

los productos agropecuarios, lo cual se traduce en bajos ingre­

sos para el productor y en altos precios para el consumidor, 

El Sistema de Servicios de Apoyo a la Comercialización de­

Productos Perecederos P.ermite la concentración de la producción 

en lugares convenientes, su adaptación a una forma adecuada pa­

ra el consumo y su distribución a los consumidores. En esta ac­

tividad participan los subsistemas de transporte, almacenamien­

to, clasificación y normalización, envasado, contacto entre com 

pradores y vendedores, y financiación. 

El transporte es uno de los servicios comerciales más im-­

portantes ya que su influencia se deja sentir en todo el siste­

ma de abasto: desde el acopio de la producción hasta el consumo 

final; además, su trascendencia radica en el hecho de que su i~ 

tervención en el proceso señalado explica una parte considera--
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ble del costo total de la comercialización. 

Es conveniente resaltar el alcance que tiene la infraestru~ 

tura ferroviaria ya que su influencia se deja sentir en todo el­

estado de Jalisco, ya que al enlazar la producción con el consu­

mo le da impulso a su actividad económica y le permite a Guadal~ 

jara ser un importante centro de distribución y redistribución -

de bienes perecederos tanto para la ZMG como para otros estados­

de la república. 

El almacenamiento es indispensable porque permite la conse~ 

vación de los productos agropecuarios -a causa de su alta pereci 

bilidad-para atender su demanda sin temor a que se deterioren. 

La clasificación o separación de los productos en lotes ho­

mogéneos con base en características como el tamaño, la forma el 

sabor, la madurez, etc., permite al comprador adquirir lo que d~ 

sea y decidir lo que está dispuesto a pagar por ellos. La norma­

lización procura establecer especificaciones uniformes de calidad 

que sean válidas en diferentes lugares y tiempos, tanto para ve~ 

dedores como para compradores. 

El envasado o empaquetado de los bienes perecederos sirve p~ 

ra la manipulación conveniente de los artículos, impide el dete­

rioro, asegura la limpieza, facilita la colocación de etiquetas­

y fomenta las ventas. 
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El contacto entre compradores y vendedores hace accesible­

el intercambio y la negociación de los productos y posibilita­

una serie ininterrumpida de transacciones bajo el común denomi­

nador de la oferta y la demanda. 

La financiación propicia el paso de mercancías y produc~os 

a través de todo el sistema de abasto alimentario; tanto el 

agricultor como el comerciante ne ce si t.an recursos financieros P!!. 

ra cumplircon la parte que les corresponde dentro del proceso -

así como para tenor acceso a los medios de transporte, almacena 

mien~o, locales de exposición,, etc. 

En el cuerpo del escrito correspondiente al capítulo IV se 

muestran los alcances y l~mitaciones de cada uno de los subsis­

temas que conforman este sistema de servicios de apoyo, tanto a 

nivel estatal como el referente a la Zona Metropolitana de Gua­

dalajara. 

En el Sistema de Distribución de Productos Perecederos re­

sal ta la figura del gran mayorista como eje central del sistema 

de abastecimiento urbano por los grandes volúmenes de bienes -­

que opera, por las conecciones comerciales y por el conocimien­

to del medio en que se desenvuelve; y son los mercados mayoris­

tas o centrales de abasto el ámbito natural en donde desarro--­

llan sus funciones. 

Guadalajara posee un Mercado de Abastos que se ha consti--
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tuido en un gran centro nacional de recepción y distribución de 

productos.perecederos, sin competencia, en el centro-oeste de -

la república y la costa del Pacífico. La función de comerciali­

zación mayorista de productos perecederos en el Mercado de Aba~ 

ta tiene casi car•cter monopólico en la ZMG y en el estado. 

Por su parte, la distribución al menudeo se realiza con b!!_ 

se en una infraestructura comercial clasificada en tradicional­

(mercados públicos, tianguis, mercados sobre ruedas, vendedores 

ambulantes, tiendas de abarrotes, carnicerías, panaderías, - -

etc.), y moderna (centros de autoservicio). En la ZMG predomina 

el comercio de corte tradicional aunque recientemente-ha cobra­

do impulso el de corte moderno, y se advierte la presencia con~ 

tante del intermediarismo, sobre todo en el primer tipo. 

El Sistema de los Agentes de la Comercialización se refie­

re a la actividad comercial desarrollada por personas e institu 

cienes que se sirven de una infraestructura de corte moderno -­

constituida por supermercados, centros comerciales y tiendas -

de autoservicio. 

En el sector oficial sobresale CONASUPO en su empeño de g~ 

rantizar la provisión de artículos b'sicos a la población mayo­

ritaria de escasos recursos, a través de sus programas de regu­

lación y abasto de alimentos. 

En el sector privado destaca la construcción de grandes 
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tiendas de autoservicio en donde tienen divisiones que manejan­

sus propios centros de acopio, procesadoras, empacadoras, unid~ 

des de transporte, restaurantes, etc., que les permiten reducir 

el intermediarismo y obtener mirgenes de ganancia muy altos. 

El esfuerzo del sector social es apoyado por las propias -

empresas oficiales que participan en la distribución, especial­

mente por la CONASUPO. A pesar de sus avances aún no es signifi 

cativo el peso de su participación en la comercialización. 

Como primera conclusión general podríamos señalar que los­

habitantes de la Zona Metropolitana de Guadalajara no tienen -­

problemas de abasto, ya que disponen de todo tipo de alimentos: 

el problema que los aqueja es la desigual distribución de pro-­

duetos perecederos ya que sufren las consecuencias de la desi-­

gual distribución de la riqueza: esto es,mientras las clases p~ 

dientes son atendidas en los grandes centros comerciales, las -

· clases desposeídas siguen proveyéndose en el sistema tradicio-­

nal pero a precios mis caros y tienen que dedicar gran parte de 

su ingreso para adquirir los satisfactores alimentarios. 

Quizi si se iniciara una política de transformación y mo-­

dernización de las estructuras comerciales se pudiera ofrecer -

una solución para posibilitar la satisfacción de necesidades s2 

ciales b4sicas, como es la alimentación. Por tal motivo, en el­

siguiente inciso esbozamos nuestra propuesta para la moderniza­

ción y administración pública del sistema de abasto alimenta--
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rio para la ZMG •. 

8 · 2 Composición y ·contenido del modelo propuesto. 

La solución para superar la ineficiencia comercial es la -

modernización de la misma. Las ventajas de dicha modernización­

se reflejan en la reducción del costo de las transacciones, en­

el aprovechamiento de las economías de escala y de algunas ~x-­

ternal idades, mismas que redundan en un mejor nivel de vida de­

los consumidores. En general, la modernización del comercio op­

timiza el uso de los medios de transporte, minimiza el tamafio -

de los inventarios, reduce los costos de manejo, acorta los -

tiempos de almacenaje, especializa a los agentes económicos, re 

duce los costos de operación del equipo e instalaciones y dismi 

nuye las mermas. Asimismo, contribuye a elevar los niveles de -

salud y nutrición de la población, a la formación de los pre--­

cios de los productos: a la minimización de intermediarios; al­

aumento de productividad; a la rotación de inventarios, al des~ 

rrollo de eficientes sistemas y procedimientos operativos y ad­

ministrativos¡ permite elevar los índices de la producción agr! 

cola y la creación de agroindustrias¡ impulsa el desarrollo de­

las rutas comerciales; innova la técnica; fomenta los avances -

científicos; en suma, coadyuva de manera determinante en el de­

sarrollo económico de un país. 

Seg~n Rello y Sodi, la modernización comercial " (es) 

una transformación de las estructuras del comercio, basada en 
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la aplicación de innovaciones tecnológicas en el mercado de may~ 

reo y de menudeo y en la generación de relaciones mercantiles -

más competjtivas, orientada a disminuir los costos de la ínter-

mediación y a traspasar a los consumidores, a través de mejores 

precios y servicios, las ventas de las mejoras técnicas y organi-

zaciona1es". 1!}__1 

Disponemos de dos grandes modelos de modernización comer--

cial, el norteamericano y el europeo. El primero está basado en 

el supermercado y en los grandes centros comerciales. Existen -

las tiendas barriales, generalmente especializadas en la venta-

de alimentos sofisticados, pero el grueso de los alimentos se -

suele comprar en los supermercados, en sus diferentes variantes. 

Estas tiendas forman parte de organizaciones comerciales más a~ 

plias. El comercio familiar independiente ya casi desapareció. 

En el modelo europeo, a diferencia del anterior, las tien-

das tradicionales modernizadas desempeñan un papel central y a! 

ternan con supermercados, generalmente de tamaños un poco infe-

riores a los norteamericanos. Lo relevante de este caso es que-

la transformación tecnológica no implicó la desaparición del p~ 

queño comercio tradicional, sino incorporación a nuevos esque--
1 

mas organizativos bajo la batuta de mayoristas innovadores, ---

quienes empujados por el deseo de sobrevivir y mejorar en un 

mercado de alimentos cambiante crearon nuevas organizaciones co 

merciales como las cadenas voluntarias y otras asociaciones con 

!!'!./ Rello F. y Sodi D., op. cit., p. 277. 
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menudistas. 

Lo esencial de una cadena voluntaria o de una cooperativa­

de detallistas es que éstos pueden beneficiarse de algunas ven­

tajas que implica la operación en gran escala sin dejar de ser­

pequeño comercio, cosa imposible de lograr individualmente. Es­

ta innovación le dio una nueva perspectiva al comercio tradicio 

nal. 

Una política comercial no puede hacerse copiando mecánica­

mente los modelos de otros países. Es necesario hacer antes una 

evaluación de las diferentes formas e instituciones comerciales, 

de sus resultados y límites en el caso de México, para después­

incorporar las más pertinentes en una estrategia integral de mo 

dernización comercial. 

En el caso que nos ocupa, consideraremos en primer término 

la población objetivo de nuestro análisis y su ubicación geogr! 

fica. En la figura 1, podemos apreciar claramente la región Gu~ 

dalajara -que está conformada por 19 municipios, cuatro de los­

cuales integran la denominada Zona Metropolitana de Guadalaja-­

ra-. 
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FIGURA l 
REGIONALIU.CION DEL ESTADO Dr Al.JSCO 

· .......... _ .. ~..._ ., .... · .. 
-r· ........... ... 

. r-__ , 

~~-· 

Fuen/e: Plan Jalisco, Gobierno del Estado de Jalisco. 

En segundo lugar, con base en el análisis sistémico, proc~ 

deremos a hacer una serie de proposiciones tendientes a facili-

tar la intervención de la administración pública en el sistema-

de abasto alimentario. 

Iniciar una reforma estructural del comercio de alimentos-
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supone, en primer término, un enfoque y una estrategia integra­

les. El abasto de la ciudad y la distribución intraurbana de -­

alimentos se realizan a través de una compleja maquinaria, de -

un conjunto de partes interconectadas que abarca la ciudad y -

sus zonas aledañas. Para comprender y transformar este engrana­

je es preciso conceptualizarlo como un sistema de abasto alimen 

tario. 

Cualquier diagnóstico parcial que vea sólo una parte y - -

pierda de vista las interrelaciones entre la parte y el todo es 

insuficiente y probablemente equivocado. Toda política de tran~ 

formación comercial que carezca de una estrategia de conjunto e 

incida sobre un aspecto parcial del sistema comercial, sin con­

siderar las interconexiones entre las partes, puede estar de a~ 

temano condenada al fracaso. Ejemplos de estas políticas falli­

das son construir centrales de abasto y otro tipo de infraes­

tructura comercial pero sin transformar, mediante programas ad~ 

cuados, las relaciones comerciales existentes, intentar modern! 

zar el pequeño comercio tradicional dejando intocadas las pau­

tas del comercio mayorista o bien querer regular el mercado de 

alimentos con la sola presencia de tiendas estatales. 

De ahí que partamos haciendo una propuesta de lo que com­

prendería cada uno de los cuatro sistemas que integrarían el 

sistema de abasto alimentario de la ZMG. 
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8.2.1. El Sistema de Acopio. 

El Sistema de Acopio está asociado intrínsecamente con la 

fase productiva de los bienes pereceder6s, pues ahí se origina 

la función que curnp~e dentro del sistema de abasto alimentario; 

por eso consideramos que el primer subsistema del Sistema de 

Acopio es, precisamente, el de producción, por las siguientes -

razones: 

El objetivo nacional de soberanía alimentaria obliga a de­

finir una clara política de producción que asegure la indepen­

dencia y el bienestar de la mayoría en la satisfacción de las n~ 

cesidades básicas de la población. 

Compete a la sociedad mexicana, bajo la rectoría del Esta­

do, decidir qué alimentos producir, cómo y para quién produci~ 

los, de acuerdo con la estructura productiva existente, con sus 

posibilidades reales de desarrollo y según los recursos dispon! 

bles, evitando que las relaciones de mercado impongan el perfil 

futuro del país. 

La crisis financiera no debe ser argumento para proponer -

que las inversiones se dirijan a impulsar proyectos de exporta­

ción porque pudieran resultar más remunerativos. Los costos de 

funcionamiento de ese tipo de proyectos reducen los fondos dis­

ponibles para llevar a efecto una verdadera política en favor -

de la producción alimentaria. Los programas de exportación han 
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venido desembocando en la creciente nece¿idad de financiamiento 

a los bienes de exportación, así como en la importación de ali­

mentos resultante, entre otros factores, de créditos insuficie~ 

tes a la agricultura que los produce. 

La política de importación de cereales, bajo el supuesto -

de que tienen un precio menor en el mercado mundial, soslaya -­

los términos desfavorables del intercambio; además desalienta -

la producción interna, perpetúa la necesidad de importaciones y 

ocasiona también la destrucción parcial o total de unidades pe­

queñas de producción agropecuaria. 

La agricultura y la ganadería, actividades que naturalmen­

te son complementarias, en el país se encuentran generalmente -

desarticuladas y en abierta competencia por el uso del agua, la 

tierra y los apoyos gubernamentales. Además de la disputa por -

los recursos, segmentos crecientes de agricultura y de la pesca 

se destinan a la producción de alimentos para ganado. 

La solución de los problemas nutricionales que afectan a -

la población objetivo de nuestro estudio de caso, demanda asig­

nar prioridad a la producción de maíz, frijol y otros granos y­

productos agrícolas para la alimentación humana. En tal senti­

do, proponemos dar mayor atención a un cuadro de alimentos pri2 

ritarios en el que, sin desconocer la importancia de la inges-­

tión de proteína animal, se toman en cuenta los balances de nu­

trición acordes con los hábitos alimentarios y los niveles de -



289 

ingreso de la población, así' como los precios de compra de los 

productos y los recursos potenciales del estado de Jalisco, bus 

cando la complementariedad entre las distintas actividades. Es-

te cuadro se anexa enseguida: 

CUADRO 49 

REQUERIMIENTOS MINIMOS INDISPENSABLES 

PARA EL CONSUMO HUMANO 

Productos agrícolas: -Granos básicos alimentarios: Maíz 
Trigo 
Frijol 
Arroz 
Sorgo 

-Oleaginosas: 

-Perennes: 

Semilla 
Cártamo 
Soya 
Pastas 
Aceite 

de Algodón 

oleaginosas 
vegetal 

Caña de azúcar 

Hortalizas y tubérculos: Ji tomate 
Tanate rojo 
Papa 
Cebolla 
Chile verde 

-Frutas: 

Productos Eecuarios: Carne de bovino 
Carne de porcino 
Carne de ave 
Carne de ovino 
Carne de caprino 
Leche fluida 
Huevo 
Manteca 

Productos pesqueros: Sardina 

Naranja 
Plátano 

FUENTE: Antología de la ••• , op; Cit., p. 252 
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Conviene recordar que en el sector agropecuario el Estado 

no genera de manera directa productos finales. Sin embargo, po­

see instrumentos muy poderosos para guiar y normar el desarro­

llo productivo, entre otros: el manejo del agua en los distri­

tos de riego, las restricciones al uso de agua subterránea, el 

crédito, la investigación científica, la comercialización, la 

fijación de precios de garantía, los fertilizantes, las semi­

llas mejoradas y los precios de la energía eléctrica y los com­

bustibles. Así, el Estado tiene un papel inductor, pero su cap~ 

cidad de influir en esta materia es muy importante. 

Por tal motivo, en apoyo del subsistema de producción, los 

instrumentos de política del Estado se deben orientar a incre-­

mentar la oferta de alimentos básicos, al mismo tiempo que a -­

apoyar la mejor asignación de los recursos y a proteger los ni­

veles de ingreso de los productores. 

En este sentido, es importante dar prioridad a la produc­

ción agropecuaria y acuícola de las áreas de temporal, pequeña 

irrigación y pesca ribereña, tendiente a elevar la productivi-­

dad y el ingreso de los productores involucrados. 

Con este enfoque se reordenarán los instrumentos de fomen­

to a la producción mediante paquetes de estímulos e incentivos­

por productor y tipo de producto, de manera coordinada y compl~ 

mentaría. 
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En los paquetes mencionados se considerarán los precios de 

garantía al productor como estímulos oportunos para ampliar la 

producción y la oferta de alimentos. Estos precios deberán man­

tener una relación favorable con respecto a los otros productos 

agrícolas y a los de los insumos productivos, procurando prote­

ger el ingreso de los productores. 

Los estímulos a la producción de carne bovina se basarán -

en un mayor aprovechamiento de los agostaderos y esquilmos agri 

colas. Asimismo, el fomento a la producción de leche dará prio­

ridad a los sistemas basados en el aprovechamiento de praderas 

naturales e inducidas en el temporal, que presenten elevadas P2 

tencialidades y no compitan por granos con la alimentación hum~ 

na, ni dependan de importaciones de insumos y material genético. 

En forma complementaria, el aparato administrativo público 

que actúa en el campo continuará su reorganización desconcen-­

trando su operación regional, para acercar las decisiones al l~ 

gar donde se requieran, de modo que comprenda y atienda en for­

ma integral la problemática de las comunidades. Tal reestructu­

ración de las acciones del Sector Público facilitará la partic! 

pación de las organizaciones de productores en la planeación y 

programación del desarrollo. 

En la actividad pesquera se deberá fomentar la capacita­

ción y organización de productores, a fin de permitir su acceso 

a los apoyos oficiales, al crédito, los estímulos fiscales, los 
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bienes de producción y a otras etapas de la actividad, que per­

mitan incorporar plenamente a la población comprometida en la -

pesca al desarrollo del estado. 

Asimismo, la elevación de la productividad agrícola hace -

necesario el incremento en la disponibilidad de semillas mejor~ 

das y productos agroquímicos adecuados a las características y 

patrones de cultivo de las áreas de temporal, así como el acce­

so a ellas de los productores de economía campesina, apoyados -

con financiamiento, capacitación y aumento en la eficiencia de 

sus sistemas de distribución. Esto deberá hacerse cuidando que­

no se provoque un aumento en la contaminación de los alimentos, 

a causa del uso de agroquímicos. 

Se deberán elaborar estudios de apoyo para reordenar el p~ 

trón de cultivos con el fin de reubicar la producción tomando -

en consideración ventajas socioeconómicas, la conservación y m~ 

joramiento de los recursos naturales, la generación de empleo y 

el mejor aprovechamiento del agua, entre otros aspectos releva~ 

tes. Así se logrará cambiar la estructura de cultivos que permi 

tirá disponer de importantes áreas para la producción de alimen 

tos. 

Es fundamental mantener dentro de niveles satisfactorios -

la operación de la infraestructura hidroagrícola, aprovechando­

las potencialidades que aún se tienen en algunos distritos de -

riego, en materia de rendimiento. Esto se puede lograr mediante 
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un mejor manejo del suelo y del agua y el uso de insumos que -­

más incidan en la productividad. Ello siempre y cuando no se afe~ 

ten sustantivamente los costos de producción, ni se cause degr~ 

dación en los recursos. 

Desde una perspectiva social, es necesario adoptar tecnol~ 

gías de producción de alimentos que hagan mayor uso de mano de­

obra. Es previsible un gran impacto en el empleo derivado de la 

expansión de apoyo de las áreas temporaleras de producción. 

En la actividad pecuaria se necesita alentar la expansión 

de la ganadería menor: ovinos, caprinos, aves) conej~s, dado -

que pueden desarrollarse satisfactoriamente en áreas de tempo-­

ral, con pobre dotación de recursos y escasas opciones de dive~ 

sificación productiva y posibilidades de empleo. Asimismo, por­

que ofrecen un potencial poco aprovechado para el mejoramiento 

de la dieta de los productores rurales a nivel de autoconsumo. 

La organización social será el instrumento fundamental pa­

ra apoyar la retención del excedente económico general en el -­

campo, a través de la diversificación de las actividades produ~ 

tivas, de la superación del minifundio y del incremento del po­

der de negociación de los productores primarios. 

La vialidad de la política alimentaria se sustenta en el -

fortalecimiento y promoción de la organización de los producto­

res primarios. Las acciones del Sector Público se coordinarán a 
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través de un plan rector para la organización económica de los 

productores. 

Se hará énfasis en el respeto a los modelos de organiza­

ción que existan en las comunidades, evitando su desplazamiento, 

reajustando las disposiciones pertinentes para hacerlos acreed~ 

res a los servicios y apoyos que presta el Estado. 

Se desarrollará una política· de organización que propicie 

la participación democrática y organizada de los productores en 

su mejoramiento económico y social ya que consideramos que la 

organización de productores y el financiamiento es la gran pre­

misa de la cual se debe partir para dinamizar y articular el 

sistema de abasto alimentario. 

El Estado otorgará facilidades e incentivos para que los -

productores se integren a las actividades de comercialización y 

transporte, industrialización y distribución. Un apoyo fundame~ 

tal a este propósito será la organización que permita a los 

productores lograr relaciones más justas y equitativas con los 

otros participantes en el sistema de abasto alimentario. 

Consideramos conveniente basarnos en la distribución geo­

gráfica del estado de Jalisco en las 10 regiones actuales, Am~ 

ca, Autlán, La Barca, Ciudad Guzmán, Colotlán, Lagos, Tamazula, 

Tepatitlán, Puerto Vallarta y Guadalajara, establecidas así 

para efectos de planeación del desarrollo, para determinar el 

ámbito en donde se debe propiciar una política de organización 
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de productores rurales en cooperativas, uniones de ejidos, etc. 

(que les otorgue personalidad jurídica), como me~io de transfo~ 

mación de las estructuras comerciales existentes. Al estar org~ 

nizados pueden ser.sujetos de crédito, tanto interno como exte~ 

no; pueden solicitar asistencia técnica que les posibiliten el­

acceso a técnicas modernas de producción; pueden recibir capac! 

tación para planear su producción, etc. 

Ahora bien, organización para la comercialización no sign! 

fica que los productores tengan que venir a las centrales de 

abasto. Habría que desalentar esta llegada directa, que no au­

menta el poder de negociación de los productores en el mercado, 

sino que los debilita y quedan expuestos a las opciones de com­

pra de sus productos que no siempre les son favorables, ya que­

tienen que decidir entre malbaratar sus bienes o regresarse. 

El mercado de la carne de res presenta algunas diferencias. 

Ahí existe debilidad y desorganización en las filas de los pe­

queños productores ejidales, al lado de un excesivo poder olig2 

pólico, aunado a un gran poder político, de las organizaciones 

ganaderas privadas. En este caso, se requiere fortalecer a los 

ganaderos pequeños y medianos y promover la formación de nuevos 

núcleos productivos que abastezcan la ZMG en mejores términos 

y vayan mermando el poder de las asociaciones ganaderas y vayan 

creando un mercado de carne más competitivo. El poder comercial, 

también excesivo de los grandes introductores, puede irse comb~ 

tiendo a través de asociaciones de tablajeros y de tratos dires 
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tos con las empacadoras. 

Sin embargo, una política de organización de productores -

rurales como medio de transformación de l~s estructuras comer­

ciales urbanas en el mediano plazo se enfrenta a diversos y 

fuertes obstáculos. Uno de los más importantes es el gran con­

trol sobre la producción de algunas frutas y legumbres que tie­

nen los agricultores-bodegueros. Otras dificultades estriban en 

la atomización de los productores, su crónica falta de capital, 

su poco conocimiento de la actividad comercial, la descoordina­

ción institucional en la materia y, por si fuera poco, el peso 

inercial que el modelo macrocefálico urbano ejerce sobre el ca~ 

po. 

Con todo, en este terreno es donde existen mayores fuerzas 

de cambio. En los últimos años se ha dado un proceso de fortal~ 

cimiento productivo de muchas organizaciones campesinas region~ 

les (por ejemplo, en el estado de Sinaloa), cuyo dinamismo po­

dría conducir a una participación colectiva y organizada en los 

mercados regionales y comenzar a transformar los mecanismos mer 

cantiles, en los cuales basan su poderío los mayoristas tradi­

cionales. A pesar de que éste será, sin duda, un largo proceso, 

representa una de las transformaciones estructurales más impor­

tantes y promisorias. 

Otro subsistema importante que debe formar parte del Sist~ 

ma de Acopio, es el de información para la planeación de la pr2 
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ducción. 

La información de mercados es indispensable para una oper~ 

ción eficiente de los sistemas comerciales. Los agricultores 

han de servirse de ella para planear sus operaciones, desde el 

momento en que plantan hasta que el producto ha pasado de sus -

manos al mercado. En ella buscan orientación respecto a cuándo, 

dónde, cómo y a qui6n podrán vender con más ventaja su producto. 

Están en condiciones de verificar los precios ofrecidos en dif~ 

rentes formas de comercialización. Aún cuando les sea imposible 

modificar el tiempo de la venta del producto por las restric-­

ciones que impone, o cambiar fácilmente.a otros tipos de produ~ 

ción, puede, con todo, beneficiarse indirectamente con el acce­

so a la información pertinente. 

El saber que un agricultor puede comparar los precios que 

recibe de un comerciante con lo que pagan otros comerciantes 

contribuye a que los compradores rurales le ofrezcan precios 

justos. 

La información requerida para enfrentar a estas distintas­

necesidades se distribuye en dos grandes categorías: la primera 

comprende las estadísticas de producción y consumo, y datos re­

lativos a las tendencias y factores a largo plazo que pueden i~ 

fluir a futuro en los precios, como por ejemplo, las superfi­

cies sembradas con determinados cultivos y el rendimiento que -

se espera de ellos. Este tipo de información sirve para planear 



la producción y el comercio, debiendo sincronizarse debidamente 

en el momento de su difusión. 

Para que el Sistema de Acopio opere con economía y preci­

sición es indispensable contar con un eficaz servicio informatl 

vo de mercados, que permita por medio de la planeación un segui 

miento de la producción, hasta su comercialización en los merca 

dos; debe utilizarse la más moderna tecnología para la obten­

ción de estos resultados específicos, apoyándose en las comuni­

caciones del sistema de sat•lites "Morelos", hasta hoy subutili 

zado en fines prioritarios del Estado mexicano. 

Con la creación de las organizaciones regionales ya menci2 

nadas que programasen su producción y su oferta regionales se -

podría regular el mercado y los precios. El control y la regul~ 

ción de la producción regional permitiría la realización de 

acuerdos o contratos con los mayoristas, las cadenas de au~oseL 

vicios y hasta con nuevas asociaciones de minoristas, en mucho 

mejores t•rminos y sin necesidad de desplazarse a los centros -

urbanos. 

Por otra parte, en apoyo del subsistema de acopio local en 

el estado de Jalisco se requiere, al menos, la integración de -

una red de 10 centrales de acopio, una para cada región, ubica­

das en puntos estrat•gicos de las mismas, para almacenar toda -

la producción y así reducir las mermas en el proceso de reunión 

y distribución de los productos perecederos; de esta manera se-
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mejoraría la capacidad de venta y de inciden~ia en el precio en 

el productor y la posibilidad de mayores beneficios al consumi­

dor reflejados en los precios y en la minimización de los dese­

quilibrios entre la oferta y la demanda. 

Además, la red de centrales de acopio debidamente integra­

da y coordinada, evitaría el fenómeno denominado "turismo" o -­

"triangulación" en la comercialización de productos perecederos, 

que en términos generales significa una ida y regreso de los -­

bienes que los productores traen a Guadalajara y ésta los envía 

de regreso a los consumidores de la misma región originaria de 

los bienes o productos. 

Ese vaivén de los productos se origina en la falta de in~­

fraestructura almacenaria especializada en las unidades de pro­

ducción que, ante la perecibilidad de los productos y la poca -

organización e integración regional de los mercados, tienen que 

ser enviados a la Central de Abastos de la ZMG y de ahí trasla­

dados nuevamente a las regiones que los necesiten. 

Las consecuencias de esta triangulación inciden en un núme 

ro elevado de transacciones excesivas, mermas en el traslado y 

almacenamiento e incremento en los costos de transporte, las 

cuales finalmente determinan los altos precios que se deben pa­

gar por los productos perecederos. 

En cuanto al subsistema de acopio en otras entidades federativas 
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no se hacen señalamientos ya que debe ser objet~de un análisis 

particular; por lo que se opta por no abordarlo y d~jarlo tal 

como funciona actualmente. 

8.2.2 El Sistema de Servicios de Apoyo a la Comercializaci6n de 

Productos Perecederos. 

El Sistema de Servicios de Apoyo a la Comercialización de 

Productos Perecederos debe estar integrado por subsistemas que 

le impriman el carácter de modernización en sus funciones; por 

lo tanto, consideramos que los subsistemas básicos que lo deben 

conformar son los siguientes: 

- El Subsistema de Transporte y Vías de Comunicación Eficientes. 

Los transportes desempeñan un papel estratégico en el pro­

ceso integrador del territorio nacional y, por ende, del esta­

tal; permiten el traslado de bienes y personas entre distintas 

regiones a costos más reducidos y a la velocidad más rápida. 

Es de primordial importancia que la vinculación de la ZMG 

con el resto del estado y de la república descanse sobre una 

red debidamente articulada de vías de comunicaci6n y transpor­

tes para que se dé un intercambio comercial eficiente. 

La carencia de transporte y vías de comunicación adecua­

das, aunada a la incapacidad administrativa y operacional del 
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servicio, en algunos casos han paralizado el abasto de insumos, 

ocasionando alzas continuas en los precios de los productos te~ 

minados. Los empresarios e industriales mexicanos repiten en 

todos los foros y en todos los tonos, que uno de los problemas 

más grandes al que se enfrentan es el del transporte. 

En la problemática del transporte se observan la existen­

cia de inadecuados patios de maniobras y terminales, requeri­

mientos insatisfechos de equipo adecuado, congestionamiento en 

las redes ferroviarias y de carreteras que impiden velocidades 

constantes. 

El transporte de productos perecederos, sean frescos, re­

frigerados o congelados, requiere de un cuidado especial, que 

asegure la preservación de la calidad en ruta y durante las op~ 

raciones de manipulación; por lo tanto, los medios de transpor­

te deherán concebirse, construirse y equiparse de modo que que­

de asegurada la preservación del producto. 

En todo el mundo, el transporte ferroviario es el que más 

se utiliza para movilizar grandes volúmenes de productos, a ba­

jos costos y es el pilar en el que descansa la comercialización 

de las mercancías. 

El transporte ferrovi~rio mexicano presenta severas limita 

ciones en su operación cotidiana: 
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El sistema de una sola vía para tráfico en ambos sentidos­

es inadecuado. 

La velocidad promedio de los trenes es muy lenta. 

La falta de fuerza motriz y de equipo de arrastre es insu­

ficiente para cubrir las necesidades actuales. 

El mantenimiento del equipo tractivo y rodante es deficie~ 

te y ocasiona pérdidas considerables. 

En cuanto al transporte carretero, la ausencia de una red 

articulada y adecuada en vías de comunicación y transporte que 

integre todas las comunidades del territorio estatal dificulta 

la comercialización, propiciando que los comerciantes obtengan 

ganancias desmedidas tanto en la venta como en la compra de pr2 

duetos, depauperando el nivel de vida de la población. Tal si­

tuación obliga la intervención del Estado para garantizar el d~ 

recho al abasto de productos básicos en esas comunidades, que 

no son de interés para el gran comercio privado. 

Una adecuada infraestructura en las vías de comunicación y 

la disponibilidad de un transporte moderno, equipado y competi­

tivo en sus tarifas es una condicionante vital que de no logra~ 

se impedirá avances significativos en la modernización comer­

cial, constituyéndose en cuello de botella. Para ello se propo­

ne que los productores, al estar ya organizados, puedan solici­

tar créditos para adquirir sus propios medios de transporte que 

les permita trasladar su producción a los centros de acopio y­

obtener mayores ganancias en la comercialización de sus bienes 
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perecederos. 

El Subsistema de Almacenamiento Tecnificado. 

El almacenamiento es la función comercial que retiene los 

bienes 1físicos entre la producción y el consumo final, suminis­

trando la utilidad de tiempo. Esta función es necesaria ya que 

la producción no concuerda siempre con el consumo. 

El almacenamiento permite estabilizar y especular con los 

precios durante períodos de consumo. En el caso particular de 

Conasupo favorece la regulación y abasto de productos permanen­

temente. 

Como factor básico de almacenamiento se debe considerar 

que el sistema de acopio y el despacho del producto sean oport~ 

nos. Asimismo, se debe tomar en cuenta que la manipulación se 

hace con mayor facilidad cuando se cuenta con equipo de carga y 

descarga, y un acceso conveniente para los vehículos de trans­

porte. 

El acceso al almacenamiento es necesario en todos los cen­

tros de mercado más importantes, a fin de que los géneros que 

quedan sin vender puedan tenerse para oportunidades posteriores 

de venta sin temor a que se deterioren. 
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El almacenamiento sólo se justifica si se orienta a obte­

ner la utilidad de tiempo, pero si no se necesita el tiempo, lo 

más conveniente es crear en los 10 centros de acopio por región 

propuestos, un tipo especial de depósito concebido no para alm~ 

cenar mercancías, sino para acelerar los flujos de las mismas, 

y eliminar almacenamientos innecesarios, intensificar la rota­

ción de inventarios y reducir el costo de mantenimiento de las 

existencias. 

El Subsistema de Precios. 

En países desarrollados existen distintos factores económi 

cos que contribuyen para que los márgenes de comercialización 

sean más reducidos que en los países subdesarrollados. Entre e~ 

tos factores podemos considerar básicamente a un mayor número 

de productores y comerciantes repercutiendo en mayor transpare~ 

cia del mercado, el cual funciona con mayor apego a las leyes 

de la oferta y la demanda; a tipos de producciones, cultivos y 

transacciones a gran escala con uso intensivo de capital y tec­

nología avanzada que se traduce en mayor productividad y reduc­

ción de costos operativos; y a economías que redundan en meno­

res márgenes de utilidad en toda la cadena de intermediación 

que va desde el precio de venta al mayorista hasta la venta al 

detalle. 

Naturalmente los sistemas de comercialización en los paí­

ses altamente industrializados están respaldados por los indic~ 

dores comunes a un sistema de comercialización moderno: estric-

to apego a las normas de calidad, estándares de clasificación, 
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infraestructura suficiente de almacenaje, vías de comunicaci6n 

y transporte eficientes, eficaces sistemas de informaci6n de 

mercados, adecuado envasado y empacado, minimización de mermas, 

alta rotación de inventarios y especializaci6n de la produc­

ci6n. 

No debe perderse de vista que la fijación de precios al 

consumidor responde a objetivos distintos, algunos de éstos de­

rivados de las políticas estatales, otros provenientes de las 

estrategias comerciales, etc. 

También existe el mercado de compradores y el mercado de 

vendedores que funcionan de la siguiente forma: en ambas los 

precios se fijan de acuerdo al momento econ6mico, el mercado de 

compradores cuando hay menos oferta y mayor demanda, el mercado 

de vendedores opera cuando hay exceso de oferta. 

Los programas para atenuar las fluctuaciones estacionales 

de precios, no deben perder de vista la necesidad de mantener 

un margen de beneficio adecuado, para cubrir el almacenamiento 

y demás gastos y estimular la instalaci6n y el uso de almacenes 

modernos y baratos. 

La presi6n ejercida para que se proteja a los agricultores 

de las tendencias adversas de los precios impulsa en ocasiones 

a conceder subsidios. La fijaci6n de precios a largo plazo sus-

cita muchos problemas e impone decisiones arbitrarias a los me-
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canismos de mercado que . normalmente mantienen en equilibrio, 

mediante el ajuste de precios. 

Así, los precios pueden fijarse, por ejemplo, a nivel que 

restringen el consumo, mientras que si fueran más bajos, habría 

más gente en condición de adquirir el alimento deseado sin el 

menor sacrificio para el ingreso total del productor. 

El Estado ha intervenido en todos los tiempos en el proce­

so comercial reglamentando o regulando las operaciones de compra 

venta a través de diversos mecanismos para garantizar niveles 

de produ~ción y consumo que satisfagan las necesidades tanto de 

productores como de consumidores en términos de cantidad, cali­

dad y precio. Con tal fin, a través de la coordinación del Gabi 

nete Económico y Agropecuario se establecen precios de garantía 

para los principales productos agrícolas en cada ciclo producti 

va con el fin de estimular su producción, asegurándoles. a los 

productores una retribución acorde a sus costos. 

Conasupo, como instrumento de regulación y abasto del Go­

bierno Federal, participa directamente en la compra y venta de 

productos básicos del campo garantizando su acopio y distribu­

ción, lo que le permite estabilizar el mercado en ambos senti­

dos. Asimismo, los precios de garantía y la acción de Conasupo 

han hecho posible que se evite el acaparamiento especulativo de 

"coyotes" e intermediarios, como ocurría tradicionalmente en 

perjuicio de los productores y consumidores. Toda vez que en la 
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época de la cosecha compraban barato y en tiempos de consumo 

vendían caro obteniendo ganancias exhorbitantes. 

A través de la Secretaría de Comercio y Fomento Industrial 

el Estado interviene directamente en el proceso comercial dic­

tando las políticas y normas necesarias para garantizar que el 

flujo de bienes y servicios de productores a consumidores se de 

sarrolle en forma transparente y equilibrada. Para cumplir con 

esta función se han creado diversos instrumentos e institucio-­

nes destacando por su importancia la CONASUPO, el INCO, la PRO­

FECO, las que tienen la posibilidad de instrumentar, vigilar y 

sancionar que las políticas económicas en materia de control de 

precios y demás se cumplan. Lo anterior ha permitido en los úl­

timos años el control de precios de los productos que integran­

la canasta básica, subsidiando algunos y evitando que otros se 

encarezcan sin justificación atacando la especulación o abuso 

en el margen de comercialización al consumidor. 

No obstante el esfuerzo realizado por el Estado para tran~ 

parentar la fijación de precios, la falta de una normatividad 

clara y precisa en términos de calidad y presentación, hace que 

dichos precios no correspondan a la realidad del proceso comer­

cial de nuestro país, para beneplácito de intermediarios,"coyo­

tes",industriales y comerciantes, carentes de solidaridad, qui~ 

nes han aprovechado estas deficiencias para establecer su "mo­

dus operandi" y acumular fortunas enormes con cargo a la necesi 

dad de la población en general. 
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El Subsistema de ~ormalización y Clasifica~ión. 

La normalización implica el establecimiento de especifica­

ciones uniformes de calidad, válido en diferentes lugares y 

tiempos para compradores y vendedores, las cuales sirven de ba­

se para la separación en clases o tipos de producto. 

La falta de normalización en México ha provocado el abuso 

de industriales, productores agrícolas, intermediarios y comer­

ciantes, al introducir al mercado y vender indiscriminadamente 

productos nacionales e importados· que en otros países no serían 

aceptados. 

Suponiendo que todos los productos mencion.ados fueran ap­

tos para el uso y consumo humano, se podría afirmar que no hay 

problemas de abasto; sin embargo, es fácil comprobar que una 

gran parte de la población no tiene acceso a estos productos 

aunque sean de desecho o de ínfima calidad debido a su alto co~ 

to y al bajo poder adquisitivo de la población. Por lo tanto, 

la utilidad de posesión, que es el fin último de todo el proce­

so comercial, no se cumple cabalmente. 

El alto costo de distribución que padece la economía nací~ 

nal no sólo justifica la intervención del Estado en la regula­

ción del mercado para garantizar el abasto de productos básicos 

sino más bien la vuelve vital y necesaria en el esfuerzo de mo­

dernización del comercio en general, que desarrolla todos los 
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días comprando cosecha~, almacenando excedentes, . distribuyendo 

productos básicos y de consumo generalizado a los mejores pre­

cios del mercado para beneficio de productores y consumidores. 

Sin embargo, su participación sigue siendo limitada e insu 

ficiente,ya que el nivel de consumo de la población se reduce 

todos los días en forma alarmante, debido a que no ha impulsado 

a todos los niveles del proceso comercial mexicano una política 

de normalización, que facilite las operaciones de compra venta y 

que incida en el proceso final de los productos. 

Clasificación. 

Clasificar es separar el producto en lotes diferentes cada 

uno de ellos con las mismas características con respecto a su 

calidad comercial, y cada uno con su etiqueta y nombre corres­

pondiente. Estas características pueden ser el tamaño, la for­

ma, el sabor, grado de madurez o cualquier otro rasgo mensura­

ble que afecte el valor mercantil del producto. El propósito de 

la clasificación es ayudar a los compradores a elegir el produ~ 

to más conveniente para el uso que se propone hacer de él. 

Los procedimientos de clasificación, aparte de su valor p~ 

ra facilitar las transacciones comerciales tienen otras venta­

jas importantes que no siempre se aprecian debidamente. 

La clasificación cuidadosa y el empleo de etiquetas indic~ 
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doras de la calidad son el método más preciso para reducir al 

mínimo los riesgos de compra al consumidor. 

El subsistema de clasificación se convierte en un medio p~ 

deroso para guiar la producción por canales cualitativos en ar­

monía con la pauta de consumo imperante. Esto permite a los pr~ 

ductores planear y producir la máxima cantidad de lo más venta­

joso y necesario. 

Los productores que venden sobre la base de una clasifica­

ción disfrutan entonces de la orientación más clara posible pa­

ra adoptar sus prácticas de siembra o elaboración a las exigen­

cias del mercado. 

En nuestro país, la clasificación y selección de productos 

hortofrutícolas no es norma obligatoria en el proceso comercia­

lizador para consumo interno. 

El productor vende al mayorista por norma con una escala 

que tiene como unidad mínima de operación los camiones de carga 

de 16 toneladas aproximadamente. 

El mayorista vende a su vez, sin clasificar por grandes o 

medianas cantidades al detallista; éste último, de acuerdo a 

los consumidores que abastece, puede y debe hacer una clasific~ 

ción del producto; si tiene como comprador algún hotel, restau­

rante, hospital, comedor industrial, clasifica todos los produ~ 
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tos que surte de acuerdo a la calidad requerida. 

Los servicios que algunos establecimientos del gran comer­

cio proporcionan como selección, empaque, etc., que indudable­

mente repercuten en el precio, se compensan con los que ofrecen 

los otros comerciantes en pequeño como son: cercanía, unidades 

de venta más pequeñas, etc. 

El subsistema de Transformación. 

Como ya lo habíamos señalado, con excepción da los granos 

de con$Umo directo, las frutas, hortalizas y carnes, todos los 

demás alimentos se sujetan a algún tipo de proceso industrial o 

de transformación. 

El procesamiento industrial facilita la introducción de 

nuevos alimentos en las dietas y la adición de enriquecedores y 

extensores a los alimentos naturales, aspecto particularmente 

importante para suplir deficiencias nutricionales específicas 

de ciertos grupos o regiones. 

El lineamiento estratégico central para el subsistema de 

Transformación consiste en hacer más eficiente el funcionamien-

to del sistema de Servicios de Apoyo organizando la actividad 

agroindustrial de modo que permita integrar los subsistemas que 

lo conforman en el plano operativo y hacer congruentes las ac­

ciones de apoyo de los organismos públicos vinculados con el 
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sistema de abasto alimentario. En este sentido, se otorgará 

prioridad al mejoramiento y eficiencia de los procesos agroin­

dustriales que se relacionan con maíz, trigo, semillas oleagi­

nosas, carne, leche, pescado, arroz y sacarígenos. 

Dentro de lo anterior, se deberá reestructurar, coordinar 

e integrar, bajo un programa de desarrollo a mediano plazo, la -

planta productiva paraestatal que participa en la producción de 

básicos alimenticios. Se buscará que la participación del Esta­

do en el sector sea congruente, que mejore su función regulado­

ra en el mercado, incremente su eficiencia, utilice mejor su c~ 

pacidad instalada y oriente su capacidad exclusivamente hacia -

la producción de alimentos de alto valor nutritivo y bajo costo, 

particularmente la destinada a la población objetivo del prese~ 

te estudio. 

En el marco del modelo propuesto se deberán desarrollar -­

agroindustrias integrales con la participación de los producto­

res primarios organizados. Además, se apoyará el establecimien­

to de parques industriales donde diferentes agroindustrias com­

partan instalaciones y servicios. 

El Estado promoverá sistemas de consolidación de compras, 

particularmente para la pequeña y mediana industria, para aseg~ 

rar la cantidad, calidad y disponibilidad oportuna de materias­

primas. Ello se efectuará con base en la organización de produ~ 

tares primarios y de comerciantes y creando nexos entre esas o~ 
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ganizaciones, lo que permitirá elevar el nivel de utilizaci6n 

de la capacidad instalada en la industria alimentaria. 

Finalmente, este sistema de Servicios de Apoyo, se verá 

complementado por los otros subsistemas que actualmente lo con­

forman, como son el envasado, el contacto entre compradores y -

vendedores y la financiación. 

8.2,3 El Sistema de Distribuci6n. 

En cuanto al Sistema de Distribución de Productos Perecede 

ros, se observa que no todos los elementos del sistema poseen 

el mismo rango e importancia. Hay dos subsistemas que desempe­

ñan funciones claves y son determinantes en su operación: los -

subsistemas de distribución mayorista y minorista. El subsiste­

ma de distribución mayorista, constituye el pivote del sistema 

urbano de abasto y distribución. Los mercados de mayoreo consti 

tuyen el centro articulador que conecta los sistemas de acopio 

y el de distribuci6n; por lo tanto, si los mercados mayoristas 

se tornan más eficientes, el resto del sistema comercial sufri­

ría cambios positivos, como sucedi6 en la gran transformación -

comercial de los Estados Unidos y algunos países europeos; en -

cambio, si el mayoreo permanece intocado, otras medidas comer-­

ciales que se intentasen no lograrían moaificar de manera apre­

ciable el sistema de abasto alimentario. 

Debido a la gran concentración de la oferta mayorista, los 
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márgenes comerciales de los grandes mayoristas son, sin duda, 

más altos que en los Estados Unidos o Europa. El problema no r~ 

dica en que los grandes mayoristas tengan ganancias elevadas 

(sucede así en todas partes del mundo), sino que esas ganancias 

provengan de elevar los márgenes comerciales y no de aumentos 

en la productividad. Los elevados márgenes comerciales son ex­

presión del mercado oligopólico y de las tecnologías comercia­

les en uso. 

Sin embargo, consideramos que la modernización y el cambio 

del sistema debe partir del subsistema mayorista, punto nodal 

del sistema, de la manera siguiente: algunos mayoristas cambian 

sus pautas de hacer negocios o bien surgen nuevos mayoristas, 

de tal modo que construyen empresas de servicio a los minoris­

tas, es decir, pasan de grandes compradores activos a vendedo­

res-organizadores y promotores de un nuevo tipo de tiendas menu 

distas. 

Este mayorista innovador se asocia con varios negocios mi­

noristas, obtiene buenos descuentos y precios de los fabrican­

tes y productores porque adquiere volúmenes importantes y les 

vende a sus clientes detallistas a precios bajos, que éstos nun 

ca podrían conseguir debido a su ínfima escala de operación. 

Ofrece también todo el surtido de mercancías que el pequeño co­

merciante requiere y los transporta a la tienda en el momento 

en que éste lo solicita. Además, el mayorista ofrece asesoría 

comercial -rotación de inventarios, almacenamiento, administra-
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,ción de la tienda- y podría hasta desempeñar un papel de promo­

tor en la conversión de la pequeña tienda tradicional en un pe­

queño autoservicio barrial, movimiento que multiplica las ven­

tas y mejora el servicio, como ya se ha visto. Otra posibilidad 

son las uniones de compra de los menudistas. 

Sin embargo, el gran problema estriba en que en México no­

hay mayoristas innovadores. Este hecho crucial no obedece a una 

ignorancia o un limitado conservadurismo por parte de los mayo­

ristas, sino a las características de la estructura económica y 

comercial y al comportamiento que ella provoca. Los mayoristas 

son grandes compradores e introductores de alimentos a las ciu­

dades y obtienen enormes ganancias con sus negocios mayorista~ 

tradicionales. En el ramo hortifrutícola, los más poderosos son, 

además, grandes agricultores u organizadores de la producción -

rural. Es lógico que en estas circunstancias no les interese 

fundar empresas de servicio a un conjunto de minoristas disper­

sos y mal organizados. 

Desde una óptica más optimista, se podría señalar que si 

bien es remoto que los grandes mayoristas establecidos introdu! 

can innovaciones comerciales en el sentido apuntado, nuevos ma­

yoristas, deseosos de ocupar mejores lugares en el sistema co­

mercial, tal vez se interesarían si se les estimula y apoya ad~ 

cuadamente. También podría pensarse en empresas de servicios m~ 

yoristas para atender al comercio detallista, integrada por fa­

bricantes interesados en aumentar su participación en el merca-
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do y hasta en empresas creadas por agrupaciones de minoristas 

con mayores recursos y preparación. 

Es necesario no perder de vista que los obstáculos que se 

oponen a estos cambios son fuertes. Por ejemplo, es razonable 

suponer que si la tasa de ganancia del negocio mayorista tradi­

cional es superior a la de una hipotética empresa mayorista mo­

dernizada, no habrá incentivos para pasar de una a otra. Las 

fuerzas y condiciones del mercado tampoco están orillando al m~ 

yorista tradicional a cambiar sus pautas de conducta ni están 

creando nuevas demandas de servicios comerciales diferentes. 

En los países desarrollados el rápido crecimiento de los 

autoservicios amenazó a mayoristas y minoristas tradicionales. 

Estos respondieron creando nuevas organizaciones comerciales. 

Este no parece ser el caso de México, donde las viejas formas 

de comercio mayorista no se encuentran amenazadas todavía por 

el autoservicio moderno. 

En lo referente al subsistema de distribución minorista 

(que funciona con base en mercados públicos, tianguis, mercados 

sobre ruedas, tiendas, etc.), cabría plantear si los consumido­

res urbanos pagan demasiado caro por los servicios comerciales 

que consumen. Estudios de la cadena comercial de diversos ali­

mentos y la formación de los precios en cada eslabón muestran 

que la etapa de venta al menudeo agrega una parte significativa 

del precio final; sin embargo, sucede lo mismo en otros países 
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y eso obedece a que el comercio al menudeo es caro en cualquier 

circunstancia: mucha inversión, altos salarios, elevados pre­

cios de los terrenos urbanos y altas mermas. 

En descargo del pequeño comercio tradicional debe señalaL 

se que la autoexplotación del trabajo familiar y sus bajos gas­

tos de operación compensan lo atrasaao de su tecnología y se 

traducen en precios finales competitivos con los del comercio 

moderno. No parece razonable sostener que el pequeño comercio 

tradicional cobra precios excesivos por sus servicios. Por otro 

lado, las cadenas de autoservicio privadas y públicas ofrecen 

buenos servicios comerciales y precios a quienes pueden acudir 

a ellas en virtud de su nivel de ingreso y capacidad de trans­

portación. 

A partir de la central de abasto, el problema radica en 12 

grar que los menores precios al mayoreo se transfieran al cons~ 

midor a través de los establecimientos minoristas que operan en 

mercados segmentados. Grupos de compra en común, cadenas volun­

tarias o un simple mejoramiento de los precios y servicios co­

merciales ofrecidos por los mayoristas, podrían facilitar esta 

tarea. 

En lo que respecta a los abarrotes, la estrategia es simi­

lar: impulsar la transformación estructural y tecnológica del 

pequeño comercio aumentando su volumen de ventas y mejorando 

sus términos de compra y su organización interna con la finali-
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dad de ofrec~r mejores precios y surtidos al consumidor, al mis 

mo tiempo que sigue brindando al público los servicios en los 

que tiene ventajas comparativas y conservando su importante fun 

ción de generador de empleos. 

Otro subsistema que debe formar parte del sistema de dis­

tribución es el de Rotación de Inventarios; si consideramos que 

rotación es el número de veces que se vende la mercancía en un­

periodo determinado, y ésta es el resultado obtenido al dividir 

la cifra de ventas entre el inventario medio. 

De acuerdo con lo anterior, las alternativas para aumentar 

la rotación son las siguientes: 

a) Aumentar las ventas con el mismo inventario. 

b) Disminuir el inventario con las mismas ventas. 

c) Aumentar las ventas y disminuir el inventario a la vez. 

El exceso de inventarios disminuye la rotación y el benefi 

cio. Un sistema moderno de comercialización debe motivar a los 

comerciantes para obtener más beneficios a través de una rota­

ción mayor; incluso para que los productos con precios regula­

dos permitan incrementar las ganancias mediante el aumento de 

la rotación. 

En los países desarrollados merced a sus sistemas modernos 

de comercialización, alcanzan una rotación de inventarios supe-
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rior a las 18 vueltas al año, en cambio en nuestro país, con ex 

cepción del gran comercio, la mayor parte de los establecimien­

tos comerciales no llegan a las 8 vueltas anuales haciendo que 

la distribución de bienes en general encarezca la operación a 

través de la actividad comercial y resulte altamente costosa. 

Por otra parte, en los países desarrollados la especializ~ 

ción del comercio es una de sus características fundamentales, 

lo que le permite adquirir grandes volúmenes de productos a ba­

jos costos y en consecuencia ofrecer precios atractivos al con­

sumidor final. En México, la falta de especialización del come~ 

cio en general provoca el efecto contrario, lo que nos permite 

afirmar que de no darse una transformación en las relaciones c2 

merciales en tal sentido difícilmente se podrán ofrecer menores 

precios al consumidor y fortalecer la economía de la población, 

por lo que debe incluirse e implementarse este subsistema en el 

Sistema de Distribución. 

8.2.4 El Sistema de los Agentes de la Comercialización. 

Este sistema estará integrado por los subsistemas de come~ 

cio de los sectores oficial, privado y social, en donde la ca­

racterística principal será la de poseer una infraestructura de 

corte moderno para la comercialización d~ los productos. 

En lo relativo al subsistema del comercio del sector ofi­

cial, cabe señalar que en las acciones derivadas del funciona-
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miento de los sistemas de acopio y distribución, la interven­

ción del Estado debe ser complementaria a la generada por la a~ 

tividad comercial privada para proteger a los grupos económica­

mente débiles, por conducto de sus sistemas de distribución al 

menudeo y del ejercicio de una función reguladora de productos 

alimenticios. En situaciones de emergencia, cuando el comercio 

particular se retrae o realiza actividades especulativas, el E~ 

tado se ve en la necesidad de ampliar su participación, promo­

viendo nuevos sistemas de comercialización y programas masivos 

de distribución de alimentos básicos, tanto en las zonas rura­

les deprimidas como en las áreas urbanas que lo precisen. 

Los programas de comercialización de productos básicos pa­

ra la alimentación regulados con sentido social deben tener co­

mo característica primordial el dinamjsmo. Es preciso que el 

acopio y la distribución tengan amplia capacidad de adaptación 

a las circunstancias prevalecientes, para que la actividad mer­

cantil de bienes de consumo alimenticio esté perfectamente dir! 

gida a superar las condiciones de escasez, encarecimiento, ocu! 

tamiento, déficit, especulación y cualquier práctica o fenómeno 

que perjudique al productor o al consumidor. Resulta indispens~ 

ble que la programación y los instrumentos de comercialización 

regulada respondan y se adecuen, en cada caso, a las necesida­

des de los distintos mercados de productos y d~ consumidores. 

La modernización del sistema de los Agentes de la Comerci~ 

lización debe incidir en la transformación racional de las es-
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_tructuras de captación del comercio interior para logr~r una m,!!_ 

yor eficiencia operativa. Lo anterior considera una modifica­

ción en la composición y papel de los agentes comerciales, así 

como la integración armónica y equilibrada entre los sectores 

productivos y la distribución en beneficio de los productores y 

consumidores. 

(La integración del sistema implicará u~ gran esfuerzo no 

sólo del Sector Público, en sus tres órdenes de Gobierno, sino 

también de los sectores social y privado), 

En este subsistema sobresale la Conasupo. Al paso de va­

rias décadas, Conasupo ha asegurado que la población disfrute 

del abasto de alimentos y de que los pueda consumir en condi-

ciones favorables de calidad y precio; sin embargo, en estos 

tiempos el abastecimiento de la alimentación se ha convertido 

en problema de compleja solución. Primero porque la población 

sigue creciendo y continúa demandando más bienes de consumo bá­

sico, y segundo, porque el deterioro de la producción agrícola 

ha dificultado la distribución de alimentos en zonas urbanas y 

rurales de las distintas regiones del país. 

Este problema se complica aún más si consideramos que los 

consumidores compran más caro en el sistema de comercialización 

tradicional -abarrotes y tiendas de servicio-, que en los gran­

des centros de distribución comercial, en donde pueden adquirir 

toda clase de artículos y bienes de consumo a menores precios. 
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Estas otras irregularidades -estructurales como se les co­

noce hoy en día-, demuestran que el actual sistema de produc­

ción, distribución y consumo de alimentos ya no satisface las 

necesidades de numerosos grupos sociales que perciben bajos in­

gresos, y quienes por cierto aún siguen comprando mucho más ba­

rato en la red de distribución de la Compañía Conasupo. 

Cabe preguntarnos entonces ¿por qué si Conasupo continúa 

cumpliendo con su función social en el ámbito de la distribu­

ción de productos básicos, así como el de institución regulado­

ra del mercado de los mismos, recientemente (octubre de 1989) 

se nos ha anunciado un proyecto de reestructuración interna? A 

nuestro juicio, porque prosigue la política de subsidios 

del Gobierno Federal para apoyar el consumo de alimentos de los 

grupos sociales de más bajos ingresos y porque además ya se re­

definieron prioridades en la inversión y en el gasto que aplic~ 

rá esta empresa paraestatal en lo futuro. 

En este contexto, la desincorporación y la venta de las 

filiales e industrias de Conasupo, responde a una política de 

reestructuración en la transferencia de capitales y recursos 

que busca aumentar la capacidad de esta empresa en favor de los 

sectores precaristas y de aquellos que reciben pocos ingresos. 

La capitalización -o reforzamiento- de los casi 20 mil Ce~ 

tros Populares de Abasto Comunitario, 3,532 en el medio urbano 

y 15,912 en zonas rurales; la apertura de nuevas tiendas comuni 
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tarias que distribuirán productos básicos tanto en la ciudad 

como en el campo, aunado a la instalación de 1,040 nuevas lech~ 

rías que se establecerán en distintas entidades de la Repúbli­

ca, son entre otras cosas, algunas de las acciones que comprue­

ban la reorientación de los recursos públicos que hará Conasupo 

en favor de los que poco tienen. 

El nuevo perfil del trabajo en dicha paraestatal tiene en 

estas circunstancias, un compromiso con los que todavía no al­

canzan el nivel de vida de otros sectores sociales de México; 

sin embargo, estos propósitos no pueden realizarse con una es­

tructura rela.tivamente poco eficaz, ni manteniendo aquellos activos 

fijos y materiales que sólo representan una carga financiera P! 

ra la empresa y que no satisfacen cabalmente los propósitos pa­

ra la que fue creada. 

En lo relativo al subsistema del comercio del sector priv! 

do, consideramos en primer término a los supermercados. Estos 

ofrecen varias ventajas. Su moderna tecnología basada en las 

economías de escala y en un manejo comercial eficiente les per­

mite ofrecer precios atractivos y un amplio surtido de mercan­

cías alimentarias y no alimentarias que los convierte en verda­

deros centros de comercio. Además, ofrecen servicios como esta­

cionamiento, pago con tarjeta de crédito y otros especialmente 

adecuados para los grupos de ingresos medios y altos, sector de 

la población que se encuentra en posibilidad de obtener todas 

las ventajas ofrecidas por estas tiendas modernas. 
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Desde un puntci de vist~ social, los autoservicios privados 

desempeñan una función importante porque atienden eficientemen­

te a una porción significativa de la población metropolitana. 

Es inaplazable fomentar el establecimiento de más superme~ 

cados que sirvan a la población de la ciudad, especialmente en 

las zonas de clases socioeconómicas más bajas. El autoservicio 

es el medio más eficiente para atender a la comunidad y es por 

ello que hay que promoverlo, para que surjan nuevos comercian­

tes y sistemas de distribución que empleen los principios de un 

comercio eficiente. Esto fomentará la competencia. 

Es necesario desterrar ia idea dé que esto fortalezca un 

supuesto oligopolio de unas cuantas cadenas; por el contrario, 

en países como Estados Unidos, más del 50% de los supermercados 

no son de las grandes cadenas, sino de comerciantes que tienen 

de uno a diez establecimientos y que se afilian a mayoristas o 

cooperativistas de compra y que compiten muy favorablemente con 

las grandes cadenas. En México, hay regiones geográficas en do~ 

de han surgido nuevos grupos comerciales. 

Europa hasta hace 20 años, tenía sistemas de distribución 

tradicionales, pero en los últimos años ha entrado en una auté~ 

tica revolución comercial, en la que el surgimiento de los aut2 

servicios ha venido a capturar una parte muy importante de la 

venta de alimentos. En Francia, 80% de la venta de alimentos 

empacados, se realiza en supermercados y autoservicios; en Ale­

mania e Inglaterra, casi el 60% y en España e Italia, igual que 
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e~ México, se desplaza menos de 30%. 

El sistema moderno de comercialización cumple además con 

la función de captar impuestos como el IVA en cantidades muy i~ 

portantes, además de cubrir con otros impuestos y derechos que 

el comercio tradicional no aporta. 

La evidencia es clara: se requiere fomentar el estableci­

miento de supermercados y autoservicios, por medio de cadenas 

de compras, mayoristas de servicio completo, agrupaciones de c.~ 

merciantes, cooperativas o franquicias de operación. 

El cambio se ve sin lugar a dudas. El objetivo es acelera~ 

lo, porque sólo con él se podrán satisfacer más eficientemente 

las necesidades del consumidor, con el beneficio de precios más 

bajos. 

En cuanto al subsistema del comercio del sector social; se 

deberá alentar y apoyar una participación activa del sector 

obrero organizado para que con sus propios recursos o en asoci~ 

ción con los productores primarios o con el Estado, contribuya 

a ampliar la oferta de bienes básicos alimenticios. 

Por este motivo, se fomentará la creación de un mayor núm~ 

ro de tiendas sindicales y de organizaciones de consumo, asegu­

rándoles un abastecimiento suficiente de aquellos productos que 

el Estado elabora directamente. 



326 

Asimismo, los sistemas de distribución del Estado consti-

tuirán un instrumento central para apoyar el establecimiento de 

agroindustrias agropecuarias y pesqueras integradas del sector 

social, resolviendo a su vez los problemas de abastecimiento 

que tradicionalmente se enfrentan. 

Por lo anteriormente expuesto, el sistema de abasto alime~ 

tario propuesto quedaría de la siguiente manera: 

CUADRO 50 

MODELO DE SISTEMA DE ABASTO ALIMENTARIO PROPUESTO 

PARA LA ZONA METROPOLITANA DE GUADALAJARA 

SISTEMAS Y SUBSISTEMAS INTEGRANTES DEL GRAN 
SISTEMA DE ABASTO ALIMENTARIO 

! ~COPIO ] [ SERVS. DE APOYO 11 DJSTRIBUCIOl l l AGEMTES DE LA 1 
... -----~- . . . . - cmemt IZAC!ON. ------------• Produce i 6n • Transporte • Nayorista • Sector Oficial 

Inforaacián • Ahacenaaiento • Ninorista • Sector Privado 
para la rlanea • Fija~i6n de • Rotación de • Sector Social 
ci6n de a pro precios Inventarios 
ducci6n. -

• Acopio local 
• Mor1alizaci6n y 

Clasi ficaci6n 
Acopio Otras • lransforaacián 
Entidades 

• Envasado 

• Contacto 

• Financiación 
......___ 

SJSTE"A 
DE ABASTO 

All"[Nl ARJ 



327 

8.2.5 Coordinación general del modelo propuesto. 

Con la finalidad de asegurar la coherencia, consistencia y 

coordinación general del modelo propuesto, se propone la crea-­

ción de la Comisión Estatal para el Abasto Alimentario que est~ 

rá encabezada por el gobernador del estado de Jalisco y contará 

con la participación de los representantes de las siguientes -­

entidades: 

al Del orden federal: Secretarías de Hacienda y Crédito PQ 

blico (SHCP); Programación y Presupuesto (SPP); Comercio y Fo-­

mento Industrial (SECOFI); Agricultura y Recurso~ Hidráulicos -

(SARH); Salud (SS); Reforma Agraria (SRA); Pesca (SEPES); Trab~ 

jo y Previsión Social (STyPS); Educación Pública (SEP); Gober.n~ 

ción (SEGOB); Comunicaciones y Transportes (SCT); Instituto Me­

xicano del Seguro Social (IMSS); Banco Nacional de crédito Ru-­

ral (BANRURAL); Compañía Nacional de Subsistencias Populares 

(Conasupo); Procuraduría Federal del Consumidor (PROFECO); e 

Instituto del Consumidor (INCO). 

b) Del orden estatal: Las secretarías o departamentos de -

Participación Social; Gobierno; Finanzas; Educación; Promoción 

y Desarrollo Económico; Trabajo y Previsión Social; Desarrollo 

Urbano y Rural; Vialidad y Transporte; Programación y otras -­

áreas relacionadas con el abasto alimentario. 

e) Del orden municipal: El ejecutivo estatal invitará a -
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los presidéntes municipales de los cuatro municipios en donde 

se asienta la ZMG y a los munícipes de las cabeceras municipa­

les correspondientes a las 9 regiones restantes a participar en 

la comisión cuando los asuntos a tratar impliquen acciones que 

conciernan a sus ámbitos respectivos y que estén relacionadas 

con lo dispuesto en el Artículo 115 Constitucional, fracción 

III, inciso d, (mercados y centrales de abastos). Asimismo, se 

invitará para que participen en la implantación del modelo a 

los representantes de las organizaciones de los sectores social 

y privado que tengan relación con las finalidades de la Comi­

sión, como organizaciones de campesinos, obreros, productores, -

comerciantes, etc. 

Uno de los objetivos principales de la comisión será el de 

determinar criterios y políticas para de manera armónica e inte 

grada, llevar a cabo los programas que tiendan a mejorar el sis 

tema de abasto alimentario; ya que se tendrá que resolver aspe~ 

tos referentes a planeación de la producción, organización de 

los productores, financiamiento a través de créditos, insumos, 

fertilizantes, maquinaria, asesoría técnica, capacitación, con~ 

truccíón de centros de acopio, de almacenes, de nuevas tiendas, 

etc. 

La ~misión garantizará la adecuada coordinación general 

del sistema de abasto alimentario y se constit~írá en la instarr 

cía decisoria de las estrategias y la política alimentaria y de 

nutrición que deberá observar el Sector Público en el ámbito 

territorial del estado de Jalisco. El papel coordinador de la 
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Comisión responde a la necesidad de integrar programáticame~te 

las acciones instituciónales emprendidas tanto por el gobierno 

federal como por el estatal en materia alimentaria, así como de 

orientar las que realizan los sectores social y privado, encau­

zándolas hacia los objetivos y metas definidas en el proceso 

de programación alimentaria. 

Cabe aclarar que la creación de la Comisión no implica el 

surgimiento de nuevas entidades administrativas, sino que busca 

aprovechar mejor los recursos, capacidades y proyectos existen­

tes en los campos alimentario y nutricional. 

La Comisión establecerá tres instancias de coordinación 

permanente a fin de dar mayor fluidez al esquema. Además de la 

coordinación general mencionada, un segundo nivel estará dado 

para cada uno de los sistemas que conforman al de abasto alime~ 

tario. La responsabilidad de la coherencia programática por si~ 

tema y del cumplimiento de los objetivos se asignará a aquella 

dependencia que cualitativa o cuantitativamente tenga más peso 

e injerencia en dichos sistemas. 

En la misma forma, el tercer nivel de coordinación referi­

do a cada una de las políticas de apoyo, estará a cargo de la 

dependencia o entidad que tenga mayor control sobre el manejo 

de los instrumentos respectivos o que por atribuciones legales 

le corresponda coordinar las acciones en la materia. 
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Además de garantizar la coherencia programática de las in~ 

tancias públicas que intervienen en cada uno de los cuatro sis­

temas, las subcomision~s respectivas revisarán aspectos no con­

siderados inicialmente y propondrán soluciones para enfrentar­

los; definirán las necesidades en materia de políticas de apoyo 

para cada sistema y buscarán las vinculaciones necesarias con 

las acciones previstas para los otros sistemas. 

Por su parte, las subcomisiones por políticas de apoyo, a 

partir de los requerimientos que se les planteen para cada sis­

tema y teniendo en cuenta los lineamientos generales y los re­

cursos disponibles para las acciones en la materia respectiva, 

formularán los programas de apoyo al sistema de abasto alimenta 

rio. 

La concreción regional del modelo se garantizará mediante 

el establecimiento de varias instancias de coordinación. El Ej~ 

cutivo estatal propondrá que se establezcan en losmunicipiosC~ 

misiones Municipales para el Abasto Alimentario que elaboren y 

vigilen el cumplimiento de programas municipales en la materia, 

en el marco del Plan Estatal de Desarrollo y de acuerdo con los 

lineamientos contenidos en el Plan Nacional de Desarrollo. 

En el ámbito rural, las 10 regiones en que se divide el es 

tado se tomarán como la unidad geográfica de coordinación, en 

virtud de que posibilitan el establecimiento de estructuras or-

ganizativas coordinadas para el manejo de recursos federales a 
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nivel de programas que atiendan no sólo las tareas productivas 

sino también las pertinentes a transformación, distribución y 

comercialización de alimentos, así como al consumo y nutrición. 

En el ámbito urbano la instancia de coordinación podrá es­

tablecerse en el plano municipal, creando mecanismos específi­

cos o aprovechando los ya existentes para propósitos parecidos. 

En este ámbito la coordinación operará más que en el campo pro­

ductivo, en las cuestiones relacionadas con distribución, come~ 

cialización y consumo de alimentos, concentrando la atención en 

la población objetivo de la Zona Metropolitana de Guadalajara. 

A nivel estatal y municipal se concertarán las acciones 

con el sector privado y social local, dentro de la vertiente de 

concertación del Plan Nacional de Desarrollo, ya que con base 

en el principio de planeación democrática, en la organización 

de las coordinaciones regionales adquiere particular importan­

cia la revisión y reforzamiento de los mecanismos de participa­

ción de los sectores social y privado. 

Por otra parte, en virtud de que el modelo propuesto re­

quiere para su ejecución y control del concurso de múltiples 

instituciones, organismos y entidades públicas y privadas, así 

como de la población en general, es necesario contar con un sis 

tema jurídico o~denado e integral, que permita orientar y revi­

sar la legislación vigente, defina principios, regule las acti­

vidades que inciden en la alimentación y los espacios de partí-
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cipación y evite las duplicaciones y ausencias en el quehacer 

público. 

Ya que para alcanzar sus objetivos, es imprescindible est~ 

blecer normas jurídicas más comprensivas, ágiles y dinámicas, 

que eviten los monopolios y monopsonios; aseguren una política 

de precios de garantía y de crédito oportuno y adecuado a la 

producción de alimentos e insumos; regulen la producción y dis­

tribución de insumos; propicien la organización y capacitación 

de los productores; aseguren una adecuada distribución de ingr~ 

so entre los participantes en el sistema alimentario; promuevan 

la continuidad y coordinación de la acción pública; eviten la 

duplicación, divergencia o contradicción en la actuación del 

Sector Público relacionado con la producción, distribución y c2 

mercialización tle alimentos impidan el derroche y el desperdi­

cio de los recursos. 

La tarea legislativa será promovida por la Comisión Esta­

tal para el Abasto Alimentario ante la Cámara Legislativa local, 

quien tendrá una responsabilidad fundamental en el ordenamiento 

y sistematización del marco jurídico que norma las actividades 

alimentarias. 

Para concluir esta exposición, sólo nos resta agregar que 

dentro de las posibilidades de nuestra propuesta, condiciqnada 

por la crisis actual,se pudiera considerar nuestro trabajo de i~ 

vestigación como una modesta aportación a los cambios estructu-
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rales que requiere México para entrar en la etapa de la ~oderni 

zación, y dentro de un marco de democracia, asegurar a la soci~ 

dad jalisciense una igualdad fundamental en el consumo aliment~ 

ria básico que les permita continuar en la senda del desarrollo 

económico, político, social y cultural. 



e o N e L u s l o N E 5 

Después de haber estudiado y fundamentado esta investiga­

ción apoyándose en el método científico, hemos llegado a las si 

guientes conclusiones, las cuales son el reflejo de los postul~ 

dos que nos fijamos para cumplir nuestro compromiso demostrando 

su comprobación. 

En culminación de los resultados obtenidos en este trabajo 

se da una respuesta objetiva a las interrogantes que nos plan­

teamos al inicio del mismo, las cuales se enuncian por orden s~ 

gún el contenido de esta investigación y se traducen en }as si­

guientes conclusiones: 

El abasto alimentario de las grandes ciudades hasta ahora 

ha obedecido a fuerzas determinadas por los agentes tradi­

cionales del comercio, sujetándose desde luego, para el c~ 

so, a reglamentaciones fijadas en su gran mayoría por ellos 

y por los intereses que representan. 

Hoy en día las grandes ciudades, con sus zonas de influen­

cia, áreas suburbanas, localidades rurales adyacentes, ce~ 

tros fabriles proyectados con su propio equipamiento habi­

tacional, grandes conjuntos habitacionales, etc., exigen 

la intervención de sistemas de control determinados por el 

gobierno y la administración pública para efectos de co-
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rresponder a polí~icas de planeación, inter~s pdblico y 

utilidad social en materia de productos básicos para la 

alimentación humana. Guadalajara es una de ellas, consti­

tuida en los momentos actuales como gran área metropolita­

na asentada sobre el municipio de Guadalajara y los de Tla­

quepaque, Zapopan y Tonalá, todos de la misma entidad fede 

rativa. 

Al ser Guadalajara la segunda ciudad más grande del país, 

entre los diferentes problemas a los que se enfrentará la 

ciudadanía en el siglo veintiuno será la sobrepoblación, 

la seguridad, la salud, la educación, la vivienda y ante 

estos diferentes retos resaltará el abasto alimentario. 

La integración estructural de la ciudad de Guadalajara c~ 

mo una metrópoli con un desarrollo. urbano y económico, que 

origina una mayor demanda para la población en lo corres­

pondiente a la alimentación, paralelo a la sobrepoblación 

que en el futuro se dará en este ámbito territorial, obli­

gan la necesidad de que se establezcan políticas de comer­

cio local y coordinar programas con dependencias y entid~ 

des paraestatales con el fin de que exista un apoyo en am­

bas para enfrentar los retos que se avecinan. 

De la investigación realizada en el caso concreto de Guad~ 

lajara y su zona metropolitana, se pudo observar que la c~ 

mercialización del abasto alimentario está sujeta a meca-
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nismos fijados por los intereses de los dueños del comer­

cio, como lo señalamos en la primera conclusión, puesto 

que ellos participan en los sistemas de acopio, distribu­

ción y consumo de alimentos con acciones directas, median­

te convenios y hasta dando directrices para orientar la 

venta y el consumo de acuerdo a sus intereses particula­

res. El sistema de distribución se ajusta a los intereses 

de quienes lo controlan al estar integrado por una vasta 

red de formas de comercialización que va desde el comercio 

mayorista hasta el de vendedores ambulantes. 

La Administración Pública es el medio con el cual el Esta­

do se auxilia para instrumentar sus políticas y dar res­

puesta a las demandas de la ciudadanía; entre éstas se lo­

caliza el abasto alimentario, de ahí que existan dependen­

cias federales, estatales y municipales que se responsabi­

licen de esta atribución. 

La Teoría General de Sistemas explica el funcionamiento 

de los sistemas simples o complejos, mediante el estudio 

de las relaciones internas de sus partes y de los mecanis­

mos de regulación internos y externos. Bajo el marco de 

referencia del diagnóstico integral con una visión de sis­

temas y las normas que brindan una guía fundamental para 

la obtención de la información así como la estructura bási 

ca para captarla, se integran e interpretan los factores 

teleológico, organizacional, jurídico, funcional y social 



personal. Aquí se contempla .. el análisis ~e un corte secci~ 

nal de una organización (sistema o subsistema) en un mode­

lo dado; con base en su historia y su entorno se considera 

fundamental considerar los componentes necesarios que lo 

integran. 

La investigación cubrió el diagnóstico del abasto aliment~ 

rio de toda la zona metropolitana con base en un enfoque 

derivado del marco teórico conceptual de la administración 

pública y de la teoría general de sistemas, habiendo podi­

do aplicar en todo el proceso tres principios básicos de 

la teoría: l) el concepto de sistema; 2) los niveles de 

sistema; y 3) los usos del "sistema de sistemas" con resu! 

tados factibles para nuestra propuesta de establecer un 

"Modelo de Abasto Alimentario" en la zona de nuestro estu­

dio. 

Este enfoque nos permitió entender todo el proceso de co­

mercialización de abasto alimentario, de tal manera que p~ 

dimos obtener datos totalmente confiables, susceptibles de 

verificarse en cualquier momento y de ser aplicados a otros 

campos de interés para la ciudad, como los planes directo­

res de desarrollo urbano, las comunicaciones, los transpo~ 

tes, la regulación de la publicidad y las políticas de 

orientación al consumidor. 

También se pudo captar bajo un marco real urbano el funci~ 
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namiento, la operaci6~, la producci6n, la comercializaci6n, 

los participantes en la misma, los giros comerciales, el 

acopio de productos, la venta, lo cual nos indica causas, 

motivos, razones y medios por los cuales se genera la pro­

blemática en el abasto alimentario. 

El proceso de comercialización estudiado permitió observar 

datos sobre los sistemas de acopio, de servicios de apoyo 

a la comercialización, de distribución de los productos p~ 

recederos y de los agentes de la comercialización, que co~ 

xisten, controlan y regulan el abasto de Guadalajara y su 

zona metropolitana: ~ficial, social y privado. 

De la investivación realizada se deriva la conclusión de 

que el Estado mexicano tendrá que hacer frente al problema 

alimentario mediante un modelo de administración pública 

basado en la teoría general de sistemas -que sirvió de ba­

se para este trabajo-, porque sería una de las formas de 

regular el abasto y controlar uno de los problemas ances­

trales que lo afectan, no sólo en Guadalajara, sino en to­

do el país: la intermediación innecesaria, caracterizada 

ésta por una gran cadena de agentes cuyo interés se fija 

en el acaparamiento y la especulación únicamente. 

Los sistemas de almacenamiento adolecen de una adecuada d! 

versificación de servicios, por lo que es necesario crear 

más centros de acopio y unidades frigoríficas para el alm~ 
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cenami ento de productos peré'c·ederos del campo y de produc­

tos lácteos así como para la guarda y conservación de pro­

ductos lácteos y cárnicos. __,cabe destacar que a partir del 

Sistema Nacional para el Abasto y del funcionamiento del 

Fideicomiso de Modernización Comercial del Banco de México, 

ya se han gestado importantes proyectos concertados entre 

el sector social y el privado, para desarrollar unidades 

frigoríficas y para abaratar los precios de los productos 

con el fin de que tengan mayor salida a los mercados exter 

nos. 

El almacenamiento depende en gran medida de las condicio­

nes aleatorias de la agricultura, por lo que es necesario 

fortalecer el sistema de acopio rural, con instalaciones 

de bajo costo y programas que motiven a los productores ru 

rales para aumentar su oferta de productos. 

Los servicios de apoyo que presta el transporte comercial 

son la base fundamental en todo el proceso de la comercia­

lización desde su inicio (unidad de producción), continúa 

(compradores mayoristas o menudeo) y termina (compra del 

producto final); ante este ciclo cabe destacar que en am-­

bos momentos el transporte en sus diferentes modalidades 

es importante ya que es el medio básico por el cual el co~ 

to final del traslado se ve reflejado en el precio del pr~ 

dueto que adquiere la ciudadanía (de ahí la necesidad de 

modernizar el transporte por el bienestar de la ciudadanía). 
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Por su función articuladora.y su participación en la fija­

ción de los precios, la comercialización de productos ali­

menticios básicos siempre ha sido considerada por el Esta­

do como una actividad de alta prioridad. Congruente con 

ello, ha desarrollado importantes mecanismos de participa­

ción directa en el acopio, almacenaje y distribución de 

alimentos. 

En la producción de granos básicos, son diversos agentes 

~o-ca+es los que se ocupan habitualmente de la comercializ! 

ción. Con frecuencia éstos proporcionan a los productores 

otros servicios más amplios que el de la compra del produ~ 

to. Aquí surge la presencia del intermediarismo. 

Las condiciones productivas y sociales de los productores 

de trigo y de algunas semillas oleaginosas, así como su o~ 

ganización y los instrumentos reguladores y de comerciali­

zación para estos productos, los exponen en menor grado a 

la intermediación y a las prácticas tradicionales de los 

agentes locales. En estos cultivos el Estado ejerce un ma­

yor control en la comercializción, al promover que la in-­

dustria privada concurra a la compra y pague precios de g! 

rantía o bien mediante la adquisic~ón directa de la produ~ 

ción. 
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Cualquier programa de moderniza.c~ón del comercio se enfren 

ta a varios problemas. Entre éstos, el primero son los mi­

tos y concepciones equivocadas sobre la actividad mercan­

til. Se suele aceptar sin cuestionamiento que el principal 

problema del comercio de alimentos es el intermediarismo 

excesivo y que la solución es eliminar comerciantes innec~ 

sarios. Este enfoque nos parece simplista y poco apto para 

captar el meollo de la cuestión comercial. No se puede ne­

gar la existencia de numerosos intermediarios que gravan 

la actividad comercial, pero su eliminación no sería sufi­

ciente. 

Algunos alimentos se introducen mediante mecanismos casi 

directos (productor bodeguero-medio mayorista-comerciante), 

eso no redunda en relaciones comerciales más eficientes o 

en mejores precios al consumidor. La cuestión es más com­

pleja. 

Tras esta visión se encuentra muchas veces el equivocado 

prejuicio, desmentido por las experiencias de países más 

adelantados, que concibe al comercio como un mal necesario 

y a los comerciantes como especuladores y beneficiarios de 

ganancias ilícitas. Al contrario, al comercio debemos con­

cebirlo como una función necesaria que si es ejecutada ad~ 

cuadamente se convierte en una actividad que coadyuva a la 

generación de riqueza y a la satisfacción de necesidades 

sociales. 
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No debe olvidarse que .Ja pre~encia de un gran número de 

etapas de intermediación en el abasto y la distribución de 

alimentos obedece a características básicas de la sociedad: 

una marcada atomización, dispersión y heterogeneidad de 

productos rurales y de consumidores exige un gran número 

de comerciantes de todo tipo. Tenemos el sistema comercial 

que nuestras propias condiciones crearon. En él no hay co­

merciantes innecesarios e intermediarios que no cumplan 

una función comercial determinbda. Si bien es cierto que 

es deseable y posible su transformación, esto exige visio­

nes y estrategias de conjunto. No se pueden reducir los es 

Jabones de la intermediación si no se modifican las condi­

ciones que las crearon. 

El pequeño comercio no institucionalizado (bodegas, misce­

láneas, abarrotes, etc.), cuyo grueso se asienta en za-­

nas habitadas por la población objetivo, concurre a resol­

ver el problema de abasto de este sector, adaptándose ope­

racionalmente a las posibilidades económicas del mismo y 

del área donde se ubican. Sin embargo, su acción se ve en­

torpecida por los vicios que la improvisación les confiere, 

por lo que los servicios que prestan no resultan ser lo 

eficientes que se quisieran. 

Los mercados públicos, pese a ser uno de los principales 

canales de distribución al menudeo, a través de los cuales 

se desplazan y realizan importantes volúmenes de los ali-
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mentos que arriban a la ciudad 'para su comercialización, -

han mostrado en los Últimos años limitaciones e inefi­

ciencias de carácter estructural para satisfacer adecuad~ 

mente la demanda de alimentos de la población citadina. 

En el aspecto meramente comercial se da una cierta difi-­

cul tad para ampliar su cobertura e influencia en su área­

de ubicación. Así, pese haber contado con el apoyo de los 

diferentes gobiernos, los mercados como unidades físicas, 

han reducido en términos relativos el número de personas­

atendidas e, inclusive, muchos de ellos se circunscriben 

a satisfacer la demanda de la población asentada en la zo 

na circunvecina inmediata. 

La ineficiencia comercial asociada a la mayoría de los l~ 

catarios de los mercados públicos, queda reflejada, prin­

cipalmente, en hechos evidentes como: expendio de produc­

tos de calidad heterogénea, precios superiores a los que­

corren en canales alternativos, pesas y medidas deficien­

tes,falta de salubridad de los propios locatarios, nula o 

deficiente presentación de los productos ofertados, marc~ 

da desatención al público, entre otros. Consecuentemente­

estos aspectos, que se encuentran en contradicción con -­

las necesidades y demandas de la población consumidora, -

determinan el alejamiento de los usuarios de estos cana-­

les y la búsqueda de canales alternativos, tales como - -

tianguis y mercados sobre ruedas. 
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La escasa visión empresarial de los -locatarios se ha deja­

do sentir en su desidia para aprovechar las ventajas y po­

sibilidades que ofrece el operar con economía de escala. 

Obviamente, en la forma de operación de los locatarios han 

estado (y están) presentes condiciones objetivas que impi­

dieron en una primera instancia, asumir esta forma económi 

ca de realizar sus transacciones, tales como: 

Ausencia de políticas integradoras y dinamizadoras de las 

actividades de abasto, distribución y comercialización al 

menudeo; carencia de ordenamientos dinámicos que respondan 

en todo mo~ento a la lógica de la comercialización; inseg~ 

ridad jurídica de los locatarios para usufructuar las pos! 

bilidades de su local; así como manipulación económica y 

política por algunos líderes, administradores y otros fun­

cionarios menores. 

Otro elemento que ha redundado negativamente en la forma­

ción y consolidación de agrupaciones de locatarios, adecua 

das a sus posibilidades y limitaciones reales, cuyo fin úl 

timo sería el usufructuar y aprovechar las 

ofrece la operación con economías de escala, 

ventajas que 

ha sido la 

proliferación y atomización organizacional propiciada por 

algunos líderes de mercados poco representativos y corrup­

tos; quienes manipulando a los locatarios han conseguido 

que los mercados públicos -canal que en sus inicios prese~ 

taba un gran potencial real de resolución de los problemas 
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'inherentes a los propios comerciantes y a los consumido- - . 

res- devengan en un mecanismo de comercialización ineficaz 

y obsoleto en su actual estructuración. 

Los locatarios de los mercados públicos actualmente prese~ 

tan el siguiente perfil general: reducido nivel de ventas­

individuales, pulverización de su oferta y demanda, atomi­

zación en el uso de transporte, insuficiente equipamiento­

colectivo, sujeción a intermediarios innecesarios, compe-­

tencias desleales entre locatarios de un mismo giro, limi­

tación y/o ausencia de financiamiento (por no ser conside­

rados sujetos de crédito), ausencia de personalidad jurid! 

ca para reclamar y hacer valer sus derechos, sometimiento­

ª los grandes mayoristas, y su eliminación en el proceso -

de formación de precios. 

El gobierno debe propiciar que los trabajadores de los - -

tianguis posean sus propias instalaciones (por medio de -­

cooperativas); vigilar la sanidad e higiene en el manejo -

de los productos; cuidar que su precio sea similar en to-­

dos los expendios; proporcionar seguridad a los comprado-­

res; vigilar las pesas y medidas y facilitar los medios P! 

ra que los ciudadanos puedan hacer reclamaciones sobre los 

bieñes adquiridos cuando éstos no reúnan las normas de C! 

lidad mínimas para su consumo. 

Las autoridades deben cuidar que no proliferen los vended~ 
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res ambulantes por la ciudad y circunscribirlos a áreas en 

donde puedan ofrecer sus mercancías sin molestar a los ha­

bitantes, ni impedir el tráfico de la ciudad, -si en real! 

dad queremos que Guadalajara llegue al siglo veintiuno en­

condiciones de ofrecer a sus habitantes la posibilidad de­

apreciar su belleza arquitectónica, su trazo urbano, den-­

tro de un marco de respeto a las normas de convivencia ci~ 

dadana, en donde todos puedan esforzarse por tener acceso­

ª un mejor nivel de vida social, económica y cultural-. 

Hoy en día es de suma importancia que el Estado intervenga 

operativamente como regulador del abasto alimentario por -

que este problema se interconecta con grandes retos de mo­

dernización para el país desde el campo del gobierno y de­

la administración pública. 

La soberanía nacional y la alimentación implican el orden~ 

miento y la responsabilidad del gobierno y gobernados con­

el fin de alcanzar la autosuficiencia alimentaria; para -­

que se dé este postulado debe existir básicamente un - - -

cambio de aptitudes y actitudes en el personal gubernamen­

tal con una cultura alimentaria y una ética profesional -­

del comerciante. 

El Estado mexicanao debe establecer programas de abasto -­

alimentario en las diferentes entidades federativas y debe 
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descentralizar atribuciones en materia alimentaria a fin 

de apoyar el desarrollo y crecimiento de los estados y mu­

nicipios. 

A la larga, una política de modernización del comercio in­

terno tendría una significación social que justificaría su 

difícil instrumentación; sin embargo, ante la ausencia de 

fuerzas endógenas de cambio dentro del sistema comercial, 

quedaría el Estado como único agente dinámico de la moder­

nización. 

Con voluntad política, el Estado podría comenzar a dar los 

primeros pasos de una transformación estructural del come~ 

cio: organización de productores rurales y remodelación de 

los mercados mayoristas y sus vínculos con los menudistas 

(el estado podría crear cadenas voluntarias reorientando 

IMPECSA), todo ello dentro de una estrategia integral; no 

obstante, el Estado tiene serias limitaciones, entre ellas 

la ausencia de esa visión integral, absoluta descoordina­

ción de políticas comerciales y alimentarias, manejo polí­

tico del comercio y falta de recursos, entre otras. La ma­

yor de todas sería que la política estatal operaría en un 

mundo de resistencia y pasividad por parte de los agentes 

comerciales. 

Cualquier programa de modernización comercial debe partir 

de la modificación del esquema anterior; o sea debe i- -



nicíarse con el apoyo a la producción y organización del 

productor para que cuente con los medios y la infraestruc­

tura para poder sembrar, cosechar, empacar, transportar, 

almacenar y comercializar en forma directa, y de esta for­

ma inducir al mayorista que se limite a la función que le 

corresponde en el proceso comercial. 

Una conclusión fundamental de nuestro estudio es la urgen­

cia de profundizar en el análisis de los diversos sistemas 

que conforman el abasto alimentario para, de tal forma, 

desterrar opiniones subjetivas que sólo buscan satanizar 

al comercio y que en nada colaboran en la modernización de 

una actividad que si bien no agrega valor al producto, sí 

reduce costos para que la producción llegue a los consumí-

dores, que de no ser por el sistema comercial actual, o no 

llegarían o lo harían a precios estratosféricos; esto es, 

que los que trabajan en el sector comercio obtengan justas 

ganancias como contraparte del servicio que prestan a la 

población. 

El Modelo de Abasto Alimentario propuesto figura en el 

cuerpo de trabajo como capítulo VIII de la investigación. 

Para ponerlo en práctica habrá la necesidad de modernizar 

la administración pública de la entidad, por una parte; y 

por otra poner en práctica acciones de carácter intermuni­

cipal que se basen en la teoría general de sistemas que 

nos sirvió de enfoque. 
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La puesta en marcha de un modelo como el propuesto, evi 

dentemente requerirá de todo un cuerpo de métodos, nor­

mas y planes derivados de nuestro orden constitucional­

y reglamentario vigente, para, finalmente establecer, -

dentro del propio modelo, las disposiciones intermunici 

pales del caso; asunto político y de gobierno de lo más 

difícil por el interés de la autoridad municipal en de­

fender su libertad, pero factible porque la población -

demanda cada vez con mayor voluntad y organización, más­

y mejores servicios como el del abasto alimentario. 

En el contexto de este modelo se pretende lograr de man~ 

ra concertada el reordenamiento del sistema de abasto -­

alimentario de la ZMG en función, principalmente, de las 

necesidades y prioridades de la población de escasos re­

cursos, con el propósito de salvaguardar sus precarios -

ingresos y proporcionar oportunamente y a precios 

accesibles los satisfactores básicos. La clave de este -

proceso será la modernización de la actividad comercial. 

En conclusión, la modernización del comercio es imposi-­

ble en el corto plazo. En un lapso más largo podrían te­

nerse frutos si con voluntad política e inteligencia se­

emprende una estrategia adecuada; sin embargo, el comer­

cio sigue a la sociedad y no puede pretenderse seriamen-
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te intentar cambiarlo sólo con la limitada intervención 

del sector público y en ausencia de fuerzas que expre-­

san el movimiento social. 

México, D.F., noviembre de 1989. 
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